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INTRODUCCION

Honrado por el Gobierno de ini patria con el delicado cargo 
de Perito por parte de la Ptcpública Argentina, en la demarca­
ción de límites con la República de Chile, para dar cumpli­
miento á las disposiciones del tratado firmado entre las dos 
naciones en 1881, he debido suspender por el momento las in­
vestigaciones que vengo practicando como particular primero y 
luego como Director del Museo de La Plata, desde hace casi vein­
ticinco años en la Cordillera de los Andes, en sus regiones in­
mediatas y en las hasta ahora casi desconocidas tierras pata- 
gónicas.Mis nuevas funciones me permitirán indudablemente 
aumentar esas investigaciones, disponiendo con ellas de medios 
que no estuvieron á mi alcance, y las completarán en cuanto ¡i 
puntos que no he podido conocer antes, para formar un cua­
dro general, aproximado á la verdad, del territorio argen­
tino en sus zonas indicadas; pero, mientras llega el momento 
de coordinar tan variado material como es el reunido, consi­
dero conveniente, antes de consagrarme á los trabajos pericia­
les, dar á conocer, aun cuando más no sea en forma sucinta, 
siquiera una parte de los trabajos ya realizados por mí ó por 
el excelente personal que me ha acompañado, en los reconoci­
mientos hechos sobre el terreno durante tantos años. El pro­
greso del país, felizmente cada vez mayor, exige estas publica­
ciones que deben referirse á regiones apenas pobladas, poco 
conocidas y generalmente denigradas, y que al ser por primera
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vez aprovechadas por el hombre, no lo son por los que más 
las harán producir por el esfuerzo de su trabajo en beneficio 
del engrandecimiento de la Nación.

Es necesario que reaccionemos cuanto antes los argentinos 
sobre nuestro abandono del aprovechamiento fructífero del suelo 
de la República y de las riquezas naturales que encierra. Siente 
pena el que piensa sobre este abandono; y si bien de cuando 
en cuando iniciativas aisladas tienden á producir reacción be- 
^■ica, estos esfuerzos no están protegidos por el conveniente 
conocimiento del medio á que se dirigen, y entonces, ó escollan 
contra obstáculos que los anulan, ó dan resultados, si no con­
traproducentes al fin que se busca, apenas insuficientes para 
que produzcan los beneficios que de ellos se esperan. Nos falta] 
siempre segura base, es decir, el completo conocimiento de la 
geografía, geología y meteorología, de la fauna y de la Hora, 
v los que nos empeñamos en que este conocimiento se tenga 
cuanto antes y luchamos por conseguirlo contra la indiferencia 
pública y los intereses de algunos, para los que la ignorancia 
de los más produce fácil ganancia aun cuando sea en detri­
mento de la colectividad nacional, no debemos cejar en ese 
empeño, pues estamos convencidos de que la República Argen­
tina no alcanzará el puesto á que tiene derecho en el con­
cierto de las naciones, mientras la riqueza nacional no esté 
afirmada sobre bases mucho más sólidas que las actuales.

Triste es decir la verdad de lo que pasa con las regiones 
que describiré en seguida á grandes rasgos al relatar en general 
el reconocimiento que practiqué, acompañado de los topógrafos 
y geólogos del Museo de La Plata, en el verano de este año. 
La especulación, principalmente en los territorios australes, 
crea un valor ficticio á las tierras, que tiene en general por base 
la audacia ó la ignorancia, sin que produzca un céntimo al 
tesoro nacional; y esa especulación, que no podrá existir con el 
aprovechamiento de la tierra por los que la labren, es mante­
nida por la ignorancia de esa tierra por parte de los que tienen 
el poder de hacerla valer y entregarla á quien la pueda explo­
tar, conociendo de antemano el fruto que puede dar.

La indiferencia nacional ante la necesidad de conocer nuestro 
suelo, podría explicar no pocos de los fenómenos que se oponen 
á que ya seamos la gran Nación que debíamos ser, atentasjfit
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favorabilísimos condiciones del medio físico que heredamos de 
España, y motivo de asombro es entre hombres de pensa­
miento que han llegado al país, ó que han inquirido datos 
sobre su suelo, el abandono que gobiernos y pueblo hacen de 
las investigaciones reputadas en las naciones civilizadas, como 
las primordiales para engrandecerse sobre sólidos é inconmo­
vibles cimientos.

Cuando llegan tiempos difíciles, las lamentaciones y recri­
minaciones aparecen entre nosotros, se lanzan juicios temera­
rios, se tantea en las oscuridades de lo que se ignora, y en vez 
de ir adelante con paso firme, confiados en la decisión que da 
el pleno conocimiento del origen y fundamento de las dificul­
tades, que en estas condiciones nunca son insalvables dentro 
del poder del hombre, nos contentamos con la cómoda espe­
ranza de dias mejores, inventada por la debilidad y la apatía. 
( Hvidamos que si es cuestión de honra nacional defender la inte­
gridad del suelo nativo, también debe ser cuestión de honra 
nacional darle á este suelo todo su valor, con lo que se evita 
que llegue el caso de tener que defender su integridad. Los 
Estados Unidos, sin ejército permanente, sin armada que me­
rezca este nombre frente á las de otras naciones más pequeñas, 
va en camino de ser la primera nación del mundo por el co­
nocimiento que sus hijos tienen del suelo nativo y de los re­
cursos que les proporciona el trabajo. Este es el secreto del 
prodigioso crecimiento de la nación que pretendemos imitar. La 
energía, la actividad y la fuerza norte-americanas tienen su 
origen en la comunión íntima del hombre con la tierra, que no 
le es ingrata cuando la ama y la riega con su sudor. Los lis­
tados Unidos recogieron la herencia de Inglaterra y la agran­
daron, en vez de despilfarrarla; pero nosotros, los que pueril­
mente pretendemos ser sus iguales en el Sud, no podemos decir 
otro tanto. Abandonados hemos sido con nuestra herencia, por 
no decir pródigos. Cuántas veces los que nos hemos preocupado 
de este abandono en momentos en que se discutían nuestras 
fronteras con los vecinos, sea el Paraguay, el Brasil, Bolivia ó 
Chile, hemos escuchado palabras como estas: «¿Por qué empe­
ñarnos en defender territorios tan lejanos, tan poco conocidos, 
tan estériles (sin darse la pena de saber si lo son en realidad), 
cuando tenemos tanta tierra aún tan poco aprovechada?» Pre-
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tendidas razones originadas principalmente por la molicie egoísta, 
que priman sobre el derecho y la justicia, que no se detiene I 
examinar si es deber nuestro ó no defender esas tierras, porque 
son nuestras, y sin preocuparse aquellos que tales vulgaridades 
dicen, de que cometen con ellas delito contra la honra de la patria.

Es preciso repetirlo constantemente: los argentinos jamás 
hemos pretendido extender los límites de la República másSallá 
de lo que teníamos cuando nos dimos el título de nación inde­
pendiente: por el contrario, los hemos disminuido, á veces para 
formar otras naciones, y otras por cesiones que quizás no 
tuvieron completa justificación, ó por laudos arbitrales cuyas 
razones no son tal vez extrañas á la desidia ya apuntada. 
Pero lo que tenemos debemos conservarlo, y aun cuando feliz­
mente no creo que en el porvenir se produzcan inconvenien­
tes con las naciones con las que aún no tenemos fronteras 
completamente definidas, ni que estos inconvenientes puedan 
resultar de injustas pretensiones nuestras, como las invefB 
ligaciones que motivan este escrito se refieren á los territo­
rios vecinos ó que comprenden estos límites aún no definidosl 
he considerado más que nunca oportuna su divulgación en este 
momento, pues con ella el pueblo argentino podrá darse mejor 
cuenta de la operación de deslinde que se |>flteéá.

Con el conocimiento de la geografía física de las regiones an­
dinas y sus inmediatas, han de corregirse errores generales, 
muchos tomados como grandes verdades en la concepción de 
las líneas fronterizas, y no dudo de que estas publicaciones, 
al disipar tales errores, revelando la verdad de los hechos, faci­
litaran en mucho la tarea de los que deben trazar esas líneas, 
controlados como estarán por todos los que se interesan en que 
las cuestiones pendientes con Chile y con Bolivia terminen 
cuanto antes, con la aplicación de la verdad que revela la cicn- 
cia, y de la justicia que emana de la verdad.

Repito que no creo sobrevengan más dificultades interna­
cionales por las cuestiones pendientes sobre fronteras, pero, 
en todo caso las dificultades se alojan con el conocimiento, 
por el mayor número, del terreno por donde deben trazarsl 
esas fronteras de acuerdo con los tratados vigentes. Estas cues­
tiones deben tratarse á plena luz, y todos debemos desear que 
esta luz aclare lo más posible.



Las investigaciones de que deseo dar cuenta hoy se refieren 
al estudio preliminar del territorio argentino á partir del grado 
H en la Puna de Atacama, nuestro límite con Bolivia, de 
acuerdo con el tratado de 1893, hasta las inmediaciones de 
la ciudad de San Juan, comprendiendo la región montañosa 
de esa Provincia, la de La Rioja, la de Catamarca y la de 
Salta; y la región andina y sus vecindades en los Territorios del 
Neuquen, Rio Negro, Chubut y parte del de Santa Cruz. Inicio 
la publicación de estas investigaciones por las segundas que 
son las que más interés tienen en este momento, en que la 
población empieza á extenderse en los territorios del Sud y 
conviene alentarla con la divulgación de su geografía y de los 
recur.^^B naturales que ofrece á la actividad de los nuevos co­
lonos. Han transcurrido más de veinte años desde que, con el 
conocimiento personal del terreno, empecé á insistir en la im­
portancia grande de esos territorios y en el hermoso porvenir 
que tienen como futuro asiento de nuevas y ricas provincias, 
^confieso que me es agradable hoy recordar mi insistencia 
de entonces para que se estudiaran esas tierras y fueran así 
aprovechadas cuanto antes. Siempre he pensado que la po­
blación de Patagonia duplicará nuestro valor como nación, 
equilibrándola en sus factores de progreso y, por lo tanto, 
haciéndola poderosa en porvenir no lejano.

Francisco P. Moreno.

Octubre 1896.
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OJEADA RETROSPECTIVA

Cuando en 1873 hice mi primera excursión al Rio Negro, 
las fronteras al Sud de Buenos Aires y de Mendoza tenían, 
como centros principales extremos, el Azul en la Provincia de 
Buenos Aires, Rio IV en la de Córdoba, A’illa Mercedes y San 
Luis en la de este nombre, y San Rafael en la de Mendoza: 
Bahía Blanca era un punto aislado, y había peligro de muerte 
en cruzar desde allí hasta el Azul ó el Tandil. Recuerdo que 
en la tarde de Marzo de ese año que llegué á Bahía Blanca, 
una hora después invadieron los indios por el mismo camino, 
y que los vecinos, alarmados, se reunieron en el Fuerte para 
prepararse á la defensa. Cuando en 1875 volví al Cármcn de 
Patagones por tercera vez, el peligro era aún grande en la cru­
zada entre el Azul y Bahía Blanca, y tanto que al regreso 
de la mensagería que me condujera, ésta fué atacada por los 
salvajes y asesinados su conductor, peones y pasajeros. En ese 
viaje el fortín avanzado en Bahía Blanca era el de Nueva 
Roma, y no se me olvidará nunca la impresión que recibí al 
cruzar, acompañado solo de dos muchachos, desde ese fortín 
al Rio Colorado, y encontrarme con la rastrillada de las lanzas 
del sanguinario capitanejo Pichun, cuyas polvaredas guiaban 
mi camino al rio, y el que tres días después asesinara sobre
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ese mismo camino, en Romero Grande, á ocho confiados arrea­
dores de hacienda con quienes me cruce ese dia en el rio y 
cuyos despojos encontré seis meses después al regresar por el 
mismo camino.

¡Con qué entusiasmo, con qué gratas emociones ante la 
visión del porvenir de aquellas regiones, marché ese año hasta 
el pié de los Andes, frente á Valdivia y viví de la vida del 
Señor de la Tierra en las tolderías de los caciques Shaihueque 
y Ñancucheo llegando luego al lago Ñahuel-Huapi, realizando así 
mi aspiración de niño! Gratos recuerdos me trae esta evocación. 
¡Cómo se deslizaban los horas ante las perspectivas de aquellos 
paisajes, vírgenes entonces de civilización y que cubría en mi 
entusiasmo con ganados, sembrados y ruidos de industriJs-H 
naves surcando ríos y lagos!.....

El ferro-carril entonces llegaba solo al Carmen de las Flo­
res, á 200 kilómetros de Buenos Aires, y el territorio recorrido 
entre ese punto y el gran lago, ¡qué magnificencias naturales 
ostentaba! No comprendía cómo una nación viril, dueña de 
uno de los pedazos más bermogjjf y fértiles de la Tierra, no 
se preocupaba de estudiarla ¡tara utilizarla en todos sus re­
cursos; buscaba la causa de ese abandono y lo encontraba en 
los fáciles goces materiales del gran centro — Buenos Aires, — en 
el que inconscientemente concentrábamos nuestras aspirac-iiw 
nes, envueltos en el cosmopolitismo que nos absorbía, arru­
llando nuestra vanidad de dueños de una tierra generosa y 
contentándonos con el recuerdo de glorias pasadas, que. en 
nuestra holganza, admirábamos como esfuerzos de hombres 
diferentes de los del dia, sin pensar un segundo que todos los 
hombres son iguales cuando aman y veneran de la misma 
manera el suelo en que han nacido.

Y un año más tarde, encontrando también nuevas tierras, 
rios y lagos navegables, bosques inmensos, en las nacientes 
del Santa Cruz y cruzando los feraces terrenos entre ese rio y 
Punta Arenas, cómo se ensanchaba mi espíritu ante tales mues­
tras de riquezas y mi anhelo por que su aprovechamiento en­
grandeciera cuanto antes la República!

En 1S7G pude visitar la naciente Colonia del Chubut. oasis 
en el desierto, aislada en el extremo Sud á la manera de los 
establecimientos daneses en la helada Groenlandia, ¡tan desco­
nocida era la tierra patagónica en su interior! El Puerto Deseado 
se encontraba entonces en el mismo estado en que lo dejara 
Viedma al abandonarlo en el siglo pajgjjo, y la bahía de 
Santa Cruz permanecía tan solitaria como en el tiempo en que
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el almirante Fitz Roy reparara en ella, aprovechando las 
mareas que tan poca atención merecen todavía para la utiliza­
ción de nuestros puertos, las averias de la veterana «Beagle», 
mientras acompañado de Carlos Darvvin ascendía el caudaloso 
rio. hasta la llanura misteriosa que cuarenta años después 
visitaba yo, en su hermosa red de lagos y cuyas extremidades 
permanecen aún desconocidas.

Ese viaje tenia por objetivo, además del reconocimiento del 
Rio Santa Cruz, averiguar la verdadera situación de la Cordillera 
de los Andes. En ese entonces, argentinos y chilenos nos disputá­
bamos, alegando cada uno mejores derechos, las tierras ma- 
gallánicalk situadas al Oriente de los Andes y esa excursión 
robusteció, en mi opinión, nuestro derecho á esas tierras que 
encontraba tan feraces y tan llenas de promesas.

En 1879 visité de nuevo la Patagonia, siempre llevado allá por 
los mismos propósitos: conocer esos territorios hasta sus últimos 
rincones y convencer con pruebas irrecusables á los incrédulos 
y falos apáticos, del gran factor que, para nuestra grandeza, 
seria la Patagonia, apreciada en su justo valor. Mucho habia 
adelantado el Rio Negro en el tiempo que mediaba entre mi 
primer viaje á sus nacientes y el nuevo que emprendió; la 
línea de fronteras entre la civilización y la barbarie, habia 
avanzado y los campamentos se encontraban ya en Choelechoel 
y en Chichinal, y en puntos que visité, desiertos antes, se ini­
ciaban ya pueblos laboriosos. Llegué en ese viaje hasta las 
hermosas praderas que están al Occidente del Techa, en el grado 
43, próximas al punto donde siete años después se fundara la 
colonia <( 16 de Octubre »; volví á visitar el lago Nahuel-Huapi, 
reconociendo su margen Sud, hasta los fjórds del Occidente y 
llegué por segunda vez á las tolderías de Shaihueque, en mucho 
peores condiciones que cuatro años antes, y pude ser testigo de 
los últimos dias de existencia de las tribus nómades y salvajes, 
habiendo tenido entonces dias de halago en medio de dias muy 
duros al presentir la proximidad de la realización de mis aspi­
raciones: el aprovechamiento por el trabajo de aquella Suiza 
argentina, como la habia llamado al volver de mi primera visita.

No es mi intención extender este retrospecto y me detengo 
con pena, porque agradable me seria contar escenas y paisajes 
desaparecidos ya con los medios en que se produjeron: hoy 
sobre todo, que los años han suavizado los recuerdos, tornando 
dulces las amarguras : lo haré en los años de reposo, si me 
llegan, y haré entonces el relato de las impresiones que expe­
rimenté en las regiones andinas, antes del aniquilamiento
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de las tribus, al vivir de la vida del indio nómade, indepen­
diente, dueño de pampas y montañas, sin más leyes que las 
que le imponían sus limitadas necesidades, alimentándose de 
los animales del campo, cuando no del robo al ((cristiano» 
vistiéndose con la labor de sus mujeres y guerreando de tiempo 
en tiempo por cuestiones de borrachera ó «brujería».....

Como Director del Museo de La Plata, y disponiendo ya de 
otros medios, he continuado, con colaboradores más ó menos 
activos, el estudio de aquellos territorios, y las galerías y ar­
chivos del establecimiento á cuyo desarrollo dedico todas mis 
fuerzas, guardan los resultados de esos estudios. Así, nuevas 
exploraciones en el Rio Santa Cruz adelantaron nuestros conol 
cimientos sobre la geografía, geología y la biología de esos 
territorios y permitieron reunir preciosos datos sobre el Territorio 
del Chubut hasta el Lago Buenos Aires; eran preliminares de 
exploraciones más amplias y detalladas que se emprenderían 
á su tiempo. El año 1893 el Gobierno de la Nación decidió 
prestar su cooperación á fin de que los trabajos que el Museo 
hacia para estudiar el suelo argentino, se realizaran con ma­
dores facilidades, lo que daría naturalmente mayores resultados. 
Con ese año se inició pues una nueva era para este estable­
cimiento: las aspiraciones de sus colaboradores habían sidcl 
apreciadas y éstos se entregaron con más ahinco que nunca 
á realizar el ámplio programa que condensa sus esfuerzos por 
el progreso intelectual y material de la Nación. Así, los que 
formamos su personal, hemos recorrido del año 1893 al 1895, 
desde las heladas regiones de la Puna, en nuestra línea divisoria 
con Bolivia, hasta el Departamento de San Rafael en la Pro­
vincia de Mendoza, estudiando la geografía, la geología y la 
mineralogía, etc., en las altas cumbres y en los vastos llano^H 
revelando por vez primera la fisonomía exacta de la orografía 
andina en tan vasta extensión, hasta entonces casi completa­
mente desconocida, lamentando que antes no se hayan realizado 
tales estudios para haber evitado no pocos trastornos en el 
trazado de las fronteras internacionales.

Como lo he dicho en otra parte, dejo para después la publi­
cación de los estudios realizados en esas regiones.

A tiñes de 1895 decidí volver al Sud y recorrer las regiones 
que pude visitar y aquellas donde no me fué posible alcanzar 
entre 1875 y 1880. Consideraba necesario, debo decir indispen­
sable, ese viaje, para completar el reconocimiento preliminar de 
la región occidental de la República, y me era agradable diri­
gir en persona los trabajos que ejecutarían mis abnegados
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colaboradores, pues en esa excursión ine proponía apreciar las 
modificaciones que el transcurso de veinte años liabia produ­
cido en las regiones del Sud. En esos veinte años, habia desa­
parecido el indio indómito; ya no existían fuertes ni fortines 
que se opusieran á sus depredaciones, y donde se levantaba 
antes la toldería, donde habia sufrido y soñado para olvidar 
penurias, se alzaban pueblos; los alaridos de las juntas de 
guerra y de los parlamentos habían callado para siempre, y los 
ganados que pacían en esas praderas fértiles no eran ganados 
robados, sino que formaban núcleos de los rebaños prodigio^B 
del próximo porvenir; deseaba ver todo eso y darme cuenta si 
lo obtenido era lo bastante; si el esfuerzo hecho correspondía 
á la conquista alcanzada sobre el salvaje: y sentirlo por mí 
mismo, comparar el pasado con el presente y apreciar si el 
progreso soñado existia en realidad ó estaba retardado y por 
qué causas. Así preparado, con estas aspiraciones, emprendí la 
excursión que voy á reseñar, sin extenderme en detalles, que 
quedarán para ser consignados en memorias especiales, una vez 
que estén estudiados y coordinados los numer^Bs materiales 
ya reunidos.



II

PROGRAMA —SAN RAFAEL — CHOSMALAL

Mi programa comprendía el reconocimiento geográfiJ y geo­
lógico, dentro de lo posible y en el perentorio plazo de cinco 
meses, de la zona inmediata á los Andes y de la parte oriental 
de éstos comprendida entre San Rafael en la Provincia de Men­
doza y el Lago Buenos Aires en el Territorio de Santa Cruz. 
Era ésta extensísima tarea, pero que creía poder llevar á buen fin 
con la distribución que habia hecho del trabajo entre mis co­
laboradores. Esta distribución era la siguiente: los ingenieros 
topógrafos Enrique Wolff y Carlos Zwilgmeyer y el geólogo 
Rodolfo Hauthal, acompañados del dibujante paisajista Cárlos 
Sackmann y del cazador del Museo Matías Ferrua. reconocerían 
la región entre San Rafael y Chosmalal, en forma de simple 
itinerario, y desde ese punto donde se reunirían conmigo, 
procederían según las instrucciones que les daría |j|bre el 
terreno. Los ingenieros topógrafos Adolfo Schiorbeck y Eimar 
Soot. el geólogo Santiago Roth y el ayudante Juan M. Ber- 
nichan, se dirigirían por el Rio Negro y el LimBB hasta 
Collon-Curá; desde allí los señores Soot y Roth se internarían 
por el Rio Caleulu, y reconocerían sus afluentes á la espera 
de nuevas instrucciones: el señor Schiorbeck se dirigiría á 
Nahuel-Huapi con el señor Bernichan, quien quedaría allí en­
cargado de la estación meteorológica, mientras que el primero



se internaria por el Lago Gutiérrez hasta donde le fuera posi­
ble y reconocería las serranías vecinas. Los ingenieros topó­
grafos Gunardo Lange, Teodoro Arneberg. Juan Waag, Juan 
Kastrupp. Emilio Frey y Ludovico Von Platten, el ingeniero 
de minas Joanny Moreteau y el naturalista viajero Julio 
Koslowsky, reconocerían, siguiendo las instruccciones dadas, la 
región comprendida entre el Sud del Lago Gutiérrez y el 
Lago Buenos Aires. Así el señor Frey debía explorar las tierras 
de Cholila y los valles y serranías situados al Norte y Noroeste del 
Lago Puelo y al Oeste del principal afluente Norte del Chubut, 
desde las nacientes del Rio Manso, punto que exploraría el se­
ñor Schiórbeck. El señor Lange debía explorar la red de lagos 
entre los de Cholila y el Fetá-leufú, hasta donde éste recibe las 
aguas del Rio Corintos. en el Valle 16 de Octubre. El señor 
Waag reconocería la región del Rio Corcovado, ó Carrenleufü. 
hasta donde fuera posible dentro de la parte explorada por los 
señores Steffen y Fischer. El señor Kastrupp topografiaria la re­
gión al Oriente del Lago General Paz, y el valle del Gennuaiy el 
señor Von Platten los valles regados por el Rio de las Vacas 
y por el Rio Pico, internándose luego hasta donde le fuera po­
sible en la región montañosa. El señor Arneberg, acompañado 
del señor Koslowsky, exploraría los lagos Fontana y La Plata, 
y luego la región entre el Rio Renguen- y el Lago Buenos Aires, 
hasta los primeros cerros nevados que cruzan los afluentes del 
Aysen en su descenso hacia el Pacífico. El señor Moreteau ten­
dría á su cargo el estudio geológico del N'alle 16 de Octubre y 
de las montañJE’ecinas.

Todo este competente personal, perteneciente á las secciones 
topográfica y geológica del Museo de La Plata, se puso en 
marcha á principios de Enero del año actual 1896, desde sus 
puntos de partida, no habiendo podido hacerlo antes por las 
dificultades que se presentan siempre desgraciadamente entre 
nosotros cuando los elementos de que debe disponerse no 
dependen directamente de quien dirige esta clase de investiga­
ciones, y sí de trámites administrativos engorrosos y lentos.

■ Mi propósito era encontrarme en el terreno de investigacio­
nes de cada uno de los operadores nombrados, para tener así 
una impresión personal del conjunto de los resultados y poder 
con ella darme cuenta luego de sus detalles.

Esta reseña contiene, pues, no solo mi impresión personal 
sobre el territc^B recorrido en 1896, sino también y principal­
mente el extracto de las observaciones hechas por mis colabo­
radores. Más adelante, cuando todos los materiales reunidos
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hayan sido debidamente preparados, se publicarán memorias 
parciales que contengan las observaciones de cada uno de los 
miembros de la expedición, pues como he dich^Ba, el tiempo 
falta hoy para preparar esa publicación.

A fines del mes de Enero me encontré en San Rafael, de­
partamento de la Provincia de Mendoza, cuya geología habia 
hecho topografiar y estudiar en parte, en 1894, penetrado de 
su inmenso porvenir (’). Las instrucciones que para ese trabajo 
di, pueden dar una idea del plan que sigue el Museo de La 
Plata en esta clase de investigaciones v sus propósitos, por lo 
que transcribo la parte más pertinente, no considerándola fuera 
de lugar.

Dicen las instrucciones:

« Estudio geográfico y estadístico de la misma región (De­
partamentos de San Carlos y San Rafael), del punto de vista 
de la población, y de los elementos que puedan proporcionar 
á la riqueza nacional, sus caminos y los accidentes del terreno 
cuyo conocimiento convenga á los intereses de la Nación.

«Se trata, siguiendo el programa que se ha trazado este 
Museo, de hacer conocer todo el territorio argentino en sus 
múltiples fases: en primer lugar como poder económico, y, en 
las regiones que limitan con otras naciones, todo lo que pueda 
contribuir á mantener la integridad del territorio argentino. 
La parte de nuestro territorio, cuyo estudio se confia hoy á los 
señores expedicionarios, es interesantísima bajo estos aspectos, 
y. si la investigación se lleva á cabo, en la forma ordenada, 
el Museo contribuirá á revelar una zona descuidada hasta ahora, 
y que puede convertirse en una de las más importantes de la 
República.

«No basta conocer la extensión y potencia de los mantos car­
boníferos y su explotabilidad. Hay que tener en cuenta que la 
situación geográfica de esa parte de la provincia de Mendoza, 
alejada por la distancia y los accidentes del terreno, de los 
principales centros industriales, disminuye las probabilidades 
de una explotación próxima y fructuosa de esos mantos, y es 
necesario buscar modo de que el carbón, si no puede llevarse 
por ahora á los citados centros como combustible, llegue á ellos 
en otra forma, sea empleándolo en el beneficio de los metales,

l1, Examen topográfico y geológico de los Departamentos de San Carlos, 
San Rafael y Villa Beltran, por Gunardo Lange, Rodolfo Hauthal y En­
rique Wolf!. «Revista del Museo de La Plata.» Tomo VII. La Plata 1895.
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sea aplicándolo á otras industrias, en las que entre como factor 
importante y que puedan desarrollarse en los sitios inmediatos 
á las minas. Además, se debe tomar nota de todos los elemen­
tos que puedan facilitar el más rápido progreso de esa región 
extensa, aislada del resto de la República y proporcionarle re­
cursos de aprovechamiento inmediato para que la población 
afluya allí cuanto antes.

«Debemos tener presente que hasta que no se establezca un 
perfecto equilibrio en los elementos de producción y población, 
en todo el vasto territorio de la República, ésta no adquirirá la 
fuerza económica y política que debe tener en un futuro más 
ó menos inmediato. El abandono en que se encuentra la inves­
tigación de todo lo que puede contribuir á que ese futuro 
esté próximo, es cada vez más criticado por los hombres de 
pensamiento de Europa y de Estados Unidos, y puede llegará 
ser un grave inconveniente para nuestro desarrollo y. por lo 
tanto, para que lleguemos al puesto que nos corresponde entre 
las naciones. La República no puede quedar estacionaria, ni 
contentarse con su fama de rica, fama más ó menos bien 
merecida. Los que siguen el desenvolvimiento de las naciones 
sud-americanas, observan que no poca parte del progreso de la 
Argentina es ficticio. Sienten que solo se mueve en ella lo que 
está inmediato á los puertos, que pueden considerarse^Bmo 
pedazos de Europa, y que, con raras excepciones, se abandona 
el interior, desequilibrándose el país cada vez más, como Na­
ción, á medida que se pretende hacerlo más rico, y dificultando 
su cohesión social y política. No se forman centros de consumo 
inmediatos á los centros de producción ; todo tiende al litoral, 
y asi, la población permanece casi estacionaria donde no llega 
el inmigrante, al que no ofrece aliciente alguno la vista triste 
de las regiones interiores. La falta de medios fáciles de tras­
porte y de comunicación frecuente y barata, con los centros 
poblados, causa desgano por el trabajo sin rinde rápido, y no 
se aprovecha las riquezas naturales, que abundan doquiera 
se las busque. Todo esto obliga al estudio minucioso de la 
región mendocina que va á ser explorada. Debemos tratar de 
que esa mala impresión cese cuanto antes, y se recomienda á 
los expedicionarios que al realizar sus investigaciones tengan 
siempre presentes estos propósil^B que guian al Museo al dis­
poner el estudio de los territorios andinos. Ese estudio, con 
ámplio programa, será de gran provecho, y la iniciativa de este 
establecimiento será bien juzgada por todos los que se interesan 
en el progreso del país. Tomarán también la mayor cantidad
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posible de fotografías, ^óquis, etc., para la mayor facilidad 
del examen de los datos que reunan y su reducción en forma 
de libro.»

Hasta aquí las intrucciones dadas.
Los resultados alcanzados durante esos reconocimientos de 

los señores Lange,. Wolffy Hauthal, confirmaron mis esperan­
zas. Ya el Departamento de San Rafael preocupa á los hombres 
de empresa: pronto será cruzado por ferro-carriles y formará 
en próximo tiempo uno de los centros más activos de producción 
y bienestar del interior de la República. Los pocos dias que pasé 
allí preparando un viaje.cn cortas excursiones, me fueron agra­
dables, observando personalmente las fuentes de riqueza que 
ya se explotan y las que en breve lo serian. El enorme caudal 
de los ríos Diamante y Atuel y sus afluentes, pueden regar cen­
tenares de miles de hectáreas, y la composición de esas tierras 
permite esperar crecida compensación para aquellos que les en­
treguen su energía y su confianza.

Entre la villa de San Rafael, situada en la márgen izquierda 
del Diamante y Cañada Colorada (Lat. Sud 35°27'50’), se en­
cuentra la pintoresca Sierra Pintada, resto de una de las más 
viejas sierras de la República y por lo mismo más quebrada. 
Sin grandes alturas prominentes, compuestas por pórfidos, 
areniscas, esquistas y cuarzitas, cruzadas por vetas de rocas 
volcánicas y en que la tradición coloca ricos depósitos de me­
tales preciosos, su suelo, en más de un punto, está sembrado 
de trozos de mármol ónix, verde, rojizo y azulado. Indudable­
mente, en esa sierra desamparada hoy, se desarrollarán indus­
trias productivas una vez que se acerquen á ellas los rieles. 
Pasada esta sierra y sus últimos lomajes pastososTpreséntase 
una extensa planicie ondulada. Al poniente las serranías que 
preceden la alta Cordillera nevada, con su grande abra, por 
donde desciende el Atuel y su afluente Sudoeste; el Salado al 
Sud: en la lejanía la Sierra de Loncoche y entre ésta y el Atuel, 
la Laguna Llancanelo, resto de un antiguo y extenso lago, 
dominada al Oriente por la alta Sierra del Nevado, aún inex­
plorada en gran parte; entre las serranías que corona el Nevado 
(3810 m.), de fabulosa y problemática riqueza, al Nornoroeste, 
tras las lomas, el cerro volcánico del Diamante (2300 m.j. Asi, 
vista la sierra del Oriente desde el Atuel, en las proximidades 
de la confluencia del Salado, aparecen las sierras Pintada y del 
Nevado como fragmentos de una larga cadena antigua, indepen­
diente de las sierras montañosas del Occidente. No seria extraño 

viaje.cn


que esas sierras pertenezcan al mismo sistema que domina la 
ciudad de Mendoza.

El ancho valle longitudinal, hoy cubierto de cantos rodados 
y pequeñas lagunas saladas, con excepción de las inmediaciones 
de los ríos y los bañados del norte, y que se prolonga desde el 
sud de la Laguna Llancanelo en las serranías que limitan los 
brazos del Lio Grande, de las que forma parte este valle, tiene su 
mayor altura en esta parte sud, y desciende gradualmente hacia 
el norte, interrumpido apenas por el volcan aislado del Diamante 
y sus lavas; parece ser resto de un gran lago interior, que 
bordeado al naciente y poniente por las alturas precursoras 
de los Andes y las del sistema del Nevado y Sierra Pintada, y 
más al norte por los lomajes cuyas protuberancias principales 
son las alturas de Guaiqueria y Guadal. La aparición de los 
volcanes modernos de Diamante, de Leñas Amarillas y los del 
oriente, como el Cerrito situado al norte del Rio Diamante en 
las inmediaciones del Cuadro Nacional y los de la Sierra del 
Nevado, contribuyó quizás al desvio de esas aguas facilitando 
la erosión en las direcciones que actualmente llevan. Los enormes 
depósitos de detritos rodados indican una masa considerable de 
agua en movimiento, y si ya frente á Mendoza se observan per­
fectamente claras las morenas glaciales, la presencia de este 
periodo y su acción en la orografía preandina se advierte á 
primera vista desde el Atuel al sud. La grieta profunda abierta 
en el pórfiro, en las proximidades del puente de Pituil sobre el 
Atuel, es una de las curiosidades de la región y merece ser 
reproducida aquí (lámina 1). La mayor depresión de las sierras 
orientales se encuentra en este pintoresco «cañón».

El «Exámen topográfico y geológico» ya citado, me permite 
pasar sin mayor detenimiento sobre esos llanos, que solo aguar­
dan el riego para convertirse en asiento de productivas estancias, 
y llegar á la Cañada Colorada, hermosa finca y base para una 
colonia importante, cuando su propietario se convenza de que 
más provecho le dará la explotación del suelo en fracciones de 
prudente extensión que el primitivo sistema actualmente im­
plantado. El «Alamito», inmediato á Cañada Colorada, antes 
cuartel avanzado en las fronteras, está abandonado y sus her­
mosos alfalfares se pierden sin ser aprovechados por su dueño, 
el tesoro nacional.

Indudablemente, no pasará largo tiempo sin que un ferro­
carril cruce los Andes siguiendo el abra por donde corre el 
Rio Salado, y entonces estas tierras han de adquirir un subido 
valor. El ferro-carril Tinguiririca-San Rafael no puede tardar

Tomo VIII. 2 ’
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mucho tiempo en ser construido, y su prolongación hacia Buenos 
Aires y Bahía Blanca, por empalmes con los ferro-carriles que 
ya avanzan en esa dirección, será, á no dudarlo, el camino inter­
oceánico de mayor tráfico por la baratura de sus fletes.

En Cañada Colorada encontré al ingeniero señor WolfT, que 
me esperaba, habiéndose ya adelantado hacia San Rafael los seño­
res Hauthal y Zwilgmeyer. Hice algunas pequeñas excursiones 
para examinar las capas fosilíferas pertenecientes á la formación 
cretácea, la que, con la formación jurásica, se extiende hácia el 
oeste, cubierta en parte por rocas volcánicas, pero no me fué 
dado visitar el Cerro del Alquitrán, que alimenta con otras 
una pequeña industria susceptible de fuerte impulso una vez 
estudiada la región donde se encuentran los materiales petro­
líferos. El señor Hauthal había hecho una hermosa colección 
de fósiles en algunas excursiones en esa dirección, y había 
alcanzado por el oriente hasta la Laguna de Llancanelo y las 
faldas del Nevado, sierra formada de capas rhéticas ó más 
antiguas y coronada por rocas neo-volcánicas, principalmente 
andesiticas, mientras que á orillas de la laguna, seca entonces, 
rodeada de extensos escoriales, se observa el basalto olivínico. 
El agua de esta laguna, que disminuye cada año, es muy 
salobre en sus orillas, pero cuando alcanza un metro de pro­
fundidad, mejora mucho y puede bebería el ganado.

El 5 de Febrero salimos de Cañada Colorada y pasamos la 
antigua población de Malargue, encerrada entre los lomajes y 
cuyos muros y puertas conservan rastros de los ataques que 
sufrió de parte de los indígenas. Se conserva vivo el recuerdo de 
doce mujeres quemadas por los salvajes dentro de una pieza. 
La formación cretácea continúa con sus capas fosilíferas y se 
prolonga al sud hasta más adelante del Rio Grande. Debo al 
señor Hauthal la siguiente interesante observación: estas capas 
jurásico-cretáceas que en parte de la Cordillera situada en 
las provincias de La Rioja y Catamarca, se encuentran al 
poniente de cordones centrales de los Andes, pasan poco á 
poco, en el sud, hácia el lado oriental: en la región del Acon­
cagua se encuentran en los mismos cordones, pero á unos dos­
cientos kilómetros más al sud, ya se los observa al oriente de 
ellos y en las sierras de Catalin, en el Territorio del Neuquen, 
se presentan á cien kilómetros al naciente de la Cordillera de 
los Andes.

El camino desde Alalargue sigue al sud, próximo por las 
orillas del pintoresco Arroyo de Loncoche, cuyas laderas pasto­
sas, redondeadas, con grandes cantidades de trozos de rocas
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volcánicas aristadas, apenas rodadas y que á veces alcanzan 
á medir dos metros cúbicos, son pruebas evidentes que allí 
también alcanzó la acción glacial. En las inmediaciones de 
Butamallin establecimos nuestro campamento esa tarde. Este lu­
gar está dominado por un lado por un pintoresco peñasco volcá­
nico, corral natural liácia donde los indígenas y después los 
gauchos corrian los guanacos, tan abundantes aún hoy allí, para 
que se despeñaran luego desde la altura á pique y les proporciona­
ra fácil y productiva cacería. Los cerros de pintorescas formas, 
dentadas, de vivido colorido y el hermoso paisaje que dominan, 
contrastan con las amarillentas y tristes tierras del bajo que aca­
bábamos de dejar aún envueltas entre la bruma de la laguna y 
las engañadoras siluetas del espejismo sobre los vastos campos 
de sal. Al dia siguiente cruzamos el Portezuelo de Loncoche, 
alto de 2030 metros, que separa las aguas que corren al norte y al 
sud, dominado por los cerros de Butamallin y Tronquimalal 
(2310 m.). Este cordon, aparente, de serranías que se destacan 
del occidente, se extiende al oriente en cerros y lomajes que á 
medida que se acercan al llano oriental disminuyen de altura, 
formando la separación de la hoya del norte del Malargue y 
se unen, por medio de escoriales y volcanes pequeños, á las 
serranías longitudinales del Nevado.

Entre el campamento y el portezuelo se observan caracte­
rísticas morenas glaciales, y bajo ellas la roca neo-volcánica 
que cubre las capas sedimentarias cretáceas que presentan 
pequeñas fajas negras con rastros de carbón. El campo me­
jora á medida que se avanza al sud, á pesar de la altura, y 
la capa de humus que vemos por primera vez mide en algunos 
puntos hasta tres metros, coronada por gallardas cortaderas 
(Gynnerium) que probablemente han producido ese fértil de­
trito. Al Oeste, los farellones á pique del Cerro Butamallin, 
están cruzados por diques de rocas volcánicas y uno de estol 
diques atraviesa verticalmente las rocas sedimentarias inme­
diatas al camino. Así como el Arroyo Loncoche corre directa­
mente al norte, cruzado el portezuelo encontramos el Arroyo 
del «Agua Votada» que se dirige á su vez directamente al sud. 
Las capas cretáceas están inclinadas hácia el Oeste, y las are­
niscas rojizas presentan caracteres metamórticos, probable­
mente por la proximidad de las grandes masas volcánicas. El 
Arroyo del Agua Votada una vez que llega á Butaló tuerce al 
este por terrenos areniscos, sin pasto casi; lo atravesamos 
para trepar por laderas quebradas y desnudas que dejan ver 
su constitución geológica cretácea y las rocas neo-volcánicas 
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negras, hasta alcanzar el portezuelo en la cadena que viene 
del noroeste. Desde ese punto tenemos al norte el cerro 
Loncoche. inmediato al portezuelo de ese nombre, y el cerro 
Lavatre al noreste. Se desciende al sud por una quebrada 
entre altos lomajes que parecen ser los contrafuertes de la 
cadena lateral de Calqueque por el oeste, teniendo al oriente 
el cerro Butaló. La Vega de Gomalleu es una hermosa man­
cha en aquel paisaje triste, en el que las capas cretáceas 
están cubiertas por negras rocas basálticas, y éstas á su vez 
por detritos glaciales que forman morenas muy características 
al llegar al valle del Rio Grande. La vista de este rio, donde cae 
el camino, es hermosa. El ancho cáuce presenta el rio dividido 
en varios brazos y las vegas verdes se extienden hasta las 
faldas de las montañas. Se ve desde allí que el Rio Grande ha 
cortado la cadena lateral de Calqueque, cuya formación sedi­
mentaria se observa en los rodados con fósiles que se ven en 
las morenas.

El rio llevaba demasiada agua, y como no daba paso en ese 
momento debimos costearlo en su rumbo general, acampando 
en sus orillas donde fuimos víctimas de ios mosquitos, jejenes 
y tábanos que dan merecida fama á la región. Por el occidente 
teníamos un cordon bastante elevado que precede á los verda­
deros Andes. \ del que bajan algunos arroyados á aumentar sus 
aguas, y por el este las lomas son bajas, cubiertas de cusj-aM 
rodado y generalmente constituidas por rocas neo-volcánic® 
que reposan sobre areniscas y conglomerados en posición hori­
zontal, capas mucho más modernas que las que forman el cor- 
don citado. Más al este se levantan cerros aislados, volcánico® 
bastante elevados.

El valle es ancho durante unos veinticinco kilómetros^BicB 
el sud-sudeste que es su rumbo general, y á esa altura se es­
trecha obligado por mantos extensísimos de escorias negras! 
que descienden de los cráteres <¡ue se ven en línea longitudinal 
al oriente y que domina algo más al este el colosal volcM 
moderno, el Payen, de reputación legendaria por sus riquezas 
minerales, que nadie ha visto en estos últimos años.

Paisaje tremendamente triste. Las negras lavas, destacándose 
retorcida^ftomo gigantesca débácle de témpanos negros sobre 
las arenas blancas y brillantes de los médanos, arenas que 
resultan de la descomposición de las tobas de esos misinos 
volcanes, se extiende con suave inclinación desde los cráteres 
negruzcos, rojizos, que abrieron sus llanc^Bpara dar salida á 
esos torrentes incandescentes. No he visto en toda la República 
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paisaje con un carácter más acentuado de volcanismo moderno 
que aquél. Las lavas negras de Antofagasta de la Sierra, en la 
alta Puna de Atacama y sus conos renegridos, estriados de rojo 
y amarillo, no impresionan tanto: y el Payen, á pesar de no 
tener altura aproximada á la de los gigantes de la Puna, im­
pone más por el aspecto terrible de desolación de ese paisaje, 
impresión que aumenta cuando se pasa desde los campos sem­
brados del ancho valle del rio, á serpentear entre las arenas 
sueltas y las lavas abruptas y fresca^Bn apariencia. Mucho 
deseaba demorarme é internarme en esos laberintos de escorias, 
cubiertos de espuma negra y alcanzar hasta los cráteres que 
nos atraían con sus misteriosos raudales rojizos y negros 
hasta perderse entre la bruma azulada, pero el tiempo nos era 
muy escaso, y, sin detenernos, empleamos todo el día trepando 
esas escorias hasta dar con el famoso puente del rio. único 
paso por el momento.

El rio, que á veces pasa de cien metros de ancho, se enca­
jona de repente en una profunda grieta de la lava hasta medir 
apenas seis metros en algunos lugares, y allí se ha tendido un 
atrevido puente sin baranda alguna, estrecho, que si bien no 
ofrece peligro para ser cruzado por los <]ue no sufren de vértigo, 
no es agradable hacerlo cuando se vé debajo, á diez metros, 
el espumante rodar de las aguas tronando sobre los negros 
peñascos^.' las cavidades de los costados á pique (lámina II).

El campamento quedó establecido esa noche al pié de un 
cráter negro y rojo, hermoso y tétrico (1170 m.), situado en la 
falda del cordon sedimentario longitudinal. Es digno de notar 
que estos volcanes modernos, cuando se presentan inmediatos 
á los cordones, se levantan en la falda como si hubieran aprove­
chado puntos débiles de las plegaduras que formaron los cordones. 
Desde el campamento vimos la linea de volcanes modernos del 
oriente paralela á los cordones montañosos del occidente, y des­
tacándose al norte, un gran cerro alto de cúspide más ancha que 
el Payen y que tiene la apariencia de pertenecer á otro ti]>o 
distinto de éste y de formar parte de una cadena que se prolonga 
al norte. Además del enorme Payen, más cerca se vé otro cerro 
más pequeño, que es el que probablemente ha derramado las 
lavas que han formado el gran escorial vecino. El tajo en la 
lava es parecido al del Atuel en Nihuil á través de las sierras 
del Nevado y de la Pintada, pero aquel se ha abierto en rocas 
porfirices, mientras que éste cruza escoriales modernos.

Desde el puente el camino trepa una empinada falda de rocas 
sedimentarias que me parece pertenecen á la formación cretácea.
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Desde la altura 1197(1 m.) se domina el oriente y el norte. Se vé 
desde allí un bajo extenso al norte del Payen, entre éste y el 
extremo de una cadena longitudinal más oriental, pero se obser­
va que los cerros que cruzamos dos dias antes pertenecen á la 
línea del cerro Butaló que se prolonga por el cerro Huircan 
cuyas faldas costeamos. Los escoriales llegan hasta el pié de 
los cerros, que en este punto están formados de una roca de 
aspecto porfirice que recuerda al Cerro Pan, en la Cordillera 
de Copiapó. Cruzamos dos arroyuelos afluentes del Rio Grande 
separados por altos lomajes y acampamos á orillas del arroyo 
Calfuco ó Covunco (1600 m.), estrecho valle pero con hermosa 
vega. Al dia siguiente, 9 de Febrero, nos dirigimos al rio Bar­
rancas; el camino al principio se hace por terrenos volcánicos 
y luego por formaciones sedimentarias con inclusiones volcá­
nicas. A medio camino se levanta un hermoso volcan que ha 
cubierto de escorias el bajo, que parece fuá antigua laguna, y 
al este-noreste y al este del Rio Grande, se destaca otro vol­
can hermoso, moderno, cuya base de rocas estratificadas hace 
recordar, en conjunto, el volcan Azufre de Copiapó aún cuando 
sus proporciones son menores.

El Rio Barrancas, es decir su valle abrigado, está cultivado; 
el trigo y la viña se producen bien, lo mismo que varias fru­
tas. Para llegar á ese rio hay que atravesar varios portezuelos 
cuya altura oscila entre 150(1 y 1600 metros y el paso del rio 
se hace á 970 metros. Los bajos, entre los portezuelos, contienen 
arroyuelos que se dirigen todos con rumbo aproximado oeste- 
este al Rio Grande. Pasado el Rio Barrancas, el que con el Rio 
Grande forma el Rio Colorado, se asciende de nuevo á altos 
lomajes con prados naturales, como Ranquilcó (1170 m.), y >c 
llega al puesto de don Benjamín Cuello (1390 m.) donde acam­
pamos esa noche.

Los campos mejoraban notablemente y puede deciraAjue 
allí empieza la hermosa tierra del Neuquen, tan llena de 
promesas. Por campos ondulados, pastosos, seguimos al sud 
al dia siguiente, cruzando Butacó, grieta entre las rocas neo- 
volcánicas (1S90 m.) por donde corre un arroyo caudaloso, y 
empezamos la bajada hacia el majestuoso Tromen, el volcan 
apagado más hermoso y más imponente de la región. El terreno 
mejora notablemente allí, siendo los campos que cruzamos lo> 
más fértiles que vimos en ese viaje. La laguna situada al 
pié occidental del Tromen, á la que se llega después de cruzar 
un extenso escorial, es pintoresca en extremo: y ese dia. las 
aguas verdes, con reflejos dorados y sombras violadas de pecho
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de torcaz en el fondo donde se eleva el cerro gris negro, pre­
sentaban un colorido que no lie visto en ninguno de mis viajes. 
Los blancas cisnes y los rosados flamencos que abundaban en 
esas aguas, inmóviles, de orillas negras como tinta de China, 
realzaban la singular belleza tranquila y suave de ese paisaje. 
Sin embargo, los campesinos retiraban en ese momento sus ha­
ciendas; el Tromen había mujido poco antes y no faltaba quienes 
temieran que entrara en actividad. Todo el trayecto, hasta el 
pueblo de Chosmalal, á donde llegamos á la tarde, es hermoso 
y fértil; los sembrados presentan trigales y verduras cuyo 
crecimiento es prueba de la bondad de la tierra y del clima. Lásti­
ma grande es que la forma imprudente en que se ha distribuido 
la tierra pública no obligue á la colonización inmediata. Las 
concesiones de grandes áreas serán siempre un desprestigio 
para el Gobierno argentino y una remora para el progreso 
del país. Si la distribución de la tierra pública se hubiera 
hecho en los territorios del Sud con el conocimiento prévio de 
esos terrenos, su población actual sería cincuenta veces mayor, 
y ese territorio una provincia argentina rica y populosa. Pero 
con estancias de treinta y dos leguas, que solo requieren un 
hombre por legua para el cuidado de las haciendas, me temo 
que no prospere rápidamente esa admirable región.

Llegamos el 9 á la tarde á Chosmalal (790 m.), el antiguo 
fuerte Cuarta División, y hoy capital del Territorio del Neu- 
quen (lámina 111, fig. 1), situado en la confluencia del rio de 
este nombre con el Curileo, y encontré allí acampados á los 
señores Hauthal y Zwilgmeyer. Chosmalal progresa, pero len­
tamente. La distancia y la falta de caminos carreteros no son 
los principales obstáculos; estos son los que produce la falta 
de una buena ley de tierras que permita al colono trabajar 
en lo suyo desde el primer momento que lo ocupa, obstáculo 
con que se tropieza en todos nuestros pueblos nacientes del 
Sud. Ó pertenece el suelo á un afortunado particular que no 
siempre lo posee con buen titulo, cuando éste no ha sido 
arrancado al Fisco por sorpresa ó por indiferencia de los que 
tienen el deber de vigilar por el cumplimiento de las leyes 
que rigen su enajenación, ó es del Fisco, y éste no se preo­
cupa como debiera, de arraigar al poblador dándole ó ven­
diéndole el pedazo que pueda cultivar. Y sin embargo. Chos­
malal tiene porvenir, y grande. Su situación lo permite, pues 
allí confluyen caminos de todos los vientos, y las riquezas 
minerales en que abundan las serranías inmediatas, contribui­
rán, cuando llegue el día en que las aprovechemos, á hacer pro­



gresar las colonias agrícolas y pastoriles, que pueden prosperar 
en los fértiles valles. Pero hoy, raro es el colono que se atreve 
.■i poblar lejos del centro urbano; su vida está en peligro por 
los bandoleros que pasan de Chile perseguidos por la justicia 
de aquel país. Y pena dá el ver abandonados tales prados y 
pensar que en tiempos en que el indio salvaje ocupaba esas 
tierras la vida del blanco no tenía allí mayores zozobras 
que boy.

Visité en las inmediaciones de Chosmalal algunos puestos 
donde antiguos pobladores chilenos cultivaban la tierra desde 
cuarenta años atrás. El indio los dejó trabajar en paz y el 
blanco, cuando arrojó al indio, no los molestó. Largas historias 
pueden referir esos hombres que han formado allí familias 
numerosas, testigos como han sido del poderío de los caciques, 
de sus malones y de sus orgias, de su decadencia y desapari­
ción, no ante la civilización, que ya la tenían en las mismas 
condiciones que el actual habitante de esas campañas, pero si 
ante el remington. El viejo fortín que se conserva en parte 
sobre un peñasco dominando los dos rios, ¡cuántas tragedias 
esconde en sus fosos! Hice en los tres dias que demoré en 
Chosmalal, varias pequeñas excursiones que me permitieron 
conocer sus valles inmediatos, tan ricos en fósiles cretáceos y 
jurásicos, y las famosas minas de sal que proveyeron á los in­
dígenas y proveerán á sus sucesores. Es muy pura, cristalizada, 
como la llamada sal de piedra y se le encuentra entre margas 
cretáceas mezclada con yeso en lentes más ó menos grandes, 
en forma parecida á la de los depósitos de sal de Wielizca.

La quebrada de Chacay Melehue, que desgraciadamente no 
pude visitar, pero que examinó el señor Hauthal, es la más 
poblada y fértil de la región. Por ella se llega, por alfalfares y 
trigales, á la «Cordillera del Viento», cadena paralela á los 
Andes. Esa sierra pintoresca está compuesta de areniscas y 
contiene minerales de plata, de los que se han reconocido tres 
vetas de buena ley. Inmediatos hay mantos de carbón, del 
tipo Rafaelita, pero en el punto en que se le ha encontrado 
sería difícil y mu^Bostosa su explotación por estar alteradas las 
capas en que se encuentra este precioso combustible.



III

DE CHOSMALAL Á JUNIN DE LOS ANDES

El 15, habiendo conseguido hacer cruzar el equipaje con los 
medios primitivos de que se podía disponer, abandonamos de ma­
drugada Chosmalal para poder alcanzar en la tarde á Ñorquin. 
El trayecto es hermoso y se hace por un camino carretero per­
fectamente trazado y que hace honor al teniente coronel Franklyn 
Rawson , Gobernador del Territorio, á cuya actividad y cons­
tancia se debe, lo mismo que el de Chosmalal á Pichachen, 
actualmente en construcción. Si nos fuera dado emplear en 
caminos en la República solo el precio del más pequeño de 
los acorazados de la escuadra argentina cuánto provecho 
resultaría para regiones tan ricas y tan descuidadas! Como 
dije, el trayecto de ese dia fuá hermoso: los campos mejo­
ran; han desaparecido totalmente las lavas y las escorias; 
las praderas y faldas son pastosas y Taquimalal produce buena 
impresión con los dorados trigales destacándose del verdor de 
las falda^Bque empiezan á ser arboladas en los bajos. Desde 
el alto de la cuesta del Durazno, elevada de 1870 metros, que 
separa las hoyas del Ñeuquen superior de las clel Rio Agrio, 
se domina un inmenso paisaje : todo el prolongado valle viejo 
del Agrio, desde las sierras que lo circundan por el norte apo­
yadas en los contrafuertes de los Andes, hasta las lejanas
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sierras de Catalin por el sud. En el bajo, lejos, puntos ne­
gruzcos diseminados sobre el amplio llano indican el antiguo 
campamento militar de Ñorquin, que ha pasado á manos de 
particulares.

El camino serpentea entre pastos tupidos y pasa al cos­
tado de un alegre puesto, donde vemos enredaderas cubriendo 
el quincho de las paredes y las faj^Bdel techo de los pinto­
rescos ranchos: flores rojas de malvas avivan el paisaje y 
un arroyuelo. manantial que brinca entre pajas y berros, cu­
lebrea entre los corrales enclenques de vacas, cabras y cerdos. 
Varias mujeres diligentes lavan ropas, cantando, y algunos 
hombres echados en el suelo, duermen. Las primeras planta­
ron indudablemente las flores y las enredaderas; los segun­
dos heredaron el rancho y los corrales de algún viejo capita­
nejo que reunió allí las haciendas que le tocaron en el reparto 
del malón. Si el indio poco se ha modificado con la destrucción 
del aduar, sus mujeres en cambio han progresado; parece que 
hoy son más mujeres, ya rien. El galope entre el puesto y Ñor­
quin, donde llegamos al anochecer, se hace por excelente piso: 
hay potreros que recuerdan la pampa inmediata al Tandil, en la 
Provincia de Buenos Aires, y todos los lomajes vecinos verdean.

A tristes reflexiones dió lugar el espectáculo de Ñorquin; 
cuadras de edificios en ruinas, hermosos cuarteles sin puertas, 
vestigios de un poderoso campamento que no debió dejar de 
serlo, pero, siempre el mismo defecto nacional por todas partes: 
la desidia y la ignorancia del valor de la tierra en perjuicio 
del tesoro común.

Cientos de miles de pesos han debido costar aquellas cons­
trucciones que son ruinas y nada más, cuando pudieron ser 
plantel seguro de un gran centro de producción, dadas las con­
diciones del suelo, la bondad de los terrenos inmediatos y la 
proximidad de Chile á donde conducen fáciles caminos.

Situación semejante en los Estados Unidos hubiera sido 
aprovechada tan pronto como hubiera sido descubierta; se ha­
brían levantado ya ciudades; el valle estaría cruzado por ferro­
carriles y las próximas fuentes termales de Copahue tendrían 
fama universal. Allí se habría agrupado todo el refinamiento 
de la civilización moderna, tal es el pintoresco y grandioso me­
dio en el que brotan y surgen las aguas milagrosas cuya fama 
atrae ya á chilenos y argentinos: pero, también, las termas son 
ya propiedad particular por concesión nacional.

Oigo en Ñorquin que el general Godoy debe llegar tí Co- 
dihue en estos dias: que busca sitio á propósito para establecer 



el cuartel general de la división del Neuquen, de acuerdo con 
el plan de distribución de las fuerzas militares de la Nación, 
y que se encuentra con que ésta ya no posee una legua 
de tierra útil en aquellos parajes. El soldado que dió su 
sangre para librar del salvaje esa hermosa región, debe pagar 
arrendamiento por el sitio en que tiende su recado!

Más adelante nos encontraremos con el sitio destinado á la 
colonia agrícola y pastoril «Sargento Cabra!», que se destina 
á premiar al soldado que quiera hacerse labrador ó pastor 
una vez que los años y los servicios le obliguen á dejar el 
servicio de la patria. Allí no hay un metro cuadrado aprovecha­
ble y ni para las cabras: en cambio, todo lo bueno que rodea á 
la «Colonia» tiene dueño.

En Ñorquin hay una extensión do más de tres leguas que 
puede ser regada y es de esperar que no tardará mucho tiempo 
sin que se colonice ese hermoso terreno cuyo riego es fácil. 
Los bosques inmediatos proporcionarán en abundancia cxcel 
lentes maderas.

Cruzado el Ric^Hgrio se penetra en un escorial extenso y 
en lomajes tendidos y mesetas cortadas por hondos cañadones. 
por los que corren entre arboledas ligeros arroyos, afluentes del 
Agrio, y en cuyos cajones, en el fondo, se ven los nevados de 
los Andes por el Cajón de Trolope. Llegamos á la Estancia «La 
Argentina», población de reciente creaci^B cuyo dueño afor­
tunado explota ya con pingües resultados. El Agrio ha perdido 
I esa altura, con la incorporación de sus afluentes nombrados 
la amargura que dió nombre á sus aguas debida al alumbre 
de lo^Bblcane.s andinos, en los que tienen origen. Necesitando 
para mis propósitos tener una idea de las serranías del Oeste, 
dispuse que los señores Wolff y Hauthal se dirigieran desde 
«La Argentina» hácia ese rumbo y la cruzaran hasta encontrar 
el camino del rio Bio-Bio. el que seguirían para reunirse con­
migo en el Arco.

El Agrio costea por el oriente una serranía que se prolonga 
al norte por el Durazno y de la que forman parte las sierras 
de la Campana — Campana-Mahuida— cuyas riquezas minerales 
son inagotables al decir de los vecinos^S'fo me es posible 
aceptar ni rechazar estos dichos, pero sí puedo afirmar que en 
esa interesante cadena se han descubierto minerales de plomo 
y plata y mantos de carbón. Las formaciones cretáceas y jurá­
sicas se presentan en poderosas capas fosilíferas, mientras que 
al oeste parece que han desaparecido las rocas sedimentarias. 
La Cordillera de los Andes y sus cadenas laterales al occidente 



del valle antiguo longitudinal, á cuyo costado oriental corre el 
Rio Agrio, está ya formada por rocas ígneas más ó menos 
modernas y presentándose el gneis! algo más al sud.

Habiendo hecho noche en «La Argentina», al siguiente 
medio dia llegamos al Rio Codihue, donde, en la estancia de 
don Dalmiro Alsina, encontré al general Godoy á la espera del 
primer cuerpo de la división militar que debería llegar en esos 
dias. Siempre el ejército nacional ha sido el eje sobre el que ha 
girado nuestra prosperidad. Sus servicios en las fronteras no 
se cuentan generalmente entre sus más gloriosos timbres, 
pero merecerían serlo. ¡Cuánta abnegación, cuánto sacrificio 
oscuro!

Los que nunca se alejaron de los grandes centros, los que 
no conocieron al soldado de frontera en su puesto, no pueden 
comprender el respeto que les profesamoi^Bs que los vimos en 
aquellas tremendas soledades, acechados siempre por la muerte, 
después del martirio, y listos siempre para afrontarla sin el 
consuelo de dejar el recuerdo de su sacrificio. ¡ Cuántas reminis­
cencias me trajo aquel grupo de veteranos tostados! ¿Cuando 
nuestros escritores militares contarán al pueblo la historia 
del viejo fortín más humilde, que habla más alto sobre el 
cumplimiento del-deber que muchas batallas de las que nos 
orgullecemos? Los veteranos de las fronteras son para mí 
los verdaderos descendientes de los veteranos de la Indepen­
dencia.

En Codihue despaché la tropa en dirección al Rio Caleufú, 
punto que había fijado para encontrarme con los señores Roth 
y Soot; y me dirigí el 1<S acompañado del señor Zwilgmeyer al 
oeste, para visitar las hermosas regiones que riegan el Rio 
Aluminé y sus afluentes.

El camino asciende la meseta central y desde ésta se tiene 
una vista ámplia que permite distinguir con claridad los cor­
dones montañosos; el que orillea el Agrio inclinase hácia el 
sudeste, presentando una ancha depresión por la que corre 
ese rio en su rápido desvio al este. Desde el noroeste se ve un 
cordon alto que desciende en elevación á medida que se acerca 
al sud hasta desaparecer en suaves lomajes, y |ue es reem­
plazado por las sierras de Catalin que toman rumbo al sud­
este también. Cruzamos un pequeño arroyuelo y luego el Jgjjon 
del Rio Aichol, afluente del Rio Agrio; ese cajón está plan­
tado de trigo. La meseta formada por rocas sedimentarias 
¡•legadas está cubierta por lavas neo-volcánicas, y se ondula á 
medida que avanza hácia el oeste en hermosas colinas sobre 



las que aparecen los primeros Pehuenes ó Araucaria imbricata. 
que vimos en el viaje. Entramos á los cerros y a la quebrada 
ele Pino Hachado, donde se lia establecido un aserradero que 
proporciona tablazón á las estancias vecinas y convertía losl 
árboles nuevos en postes para el telégrafo que se tendía entre 
General Roca y Chosmalal. La Comisaría de Pino Hachado está 
situada en la primera angostura de la quebrada, en un paraje 
pintoresco y abrigado (13-íO m.).

Bellos paisajes vimos al día siguiente: el bosque es hermo­
sísimo, la flora rica y útil, los frutillares empiezan y los pehuenes 
miden á veces hasta dos metros de diámetro, dominando en 
el bosque los robles australes. Los cerros cortados á pique 
muestran gigantescas y maravillosas pantallas á modo de hojas 
de palmeras, formadas por las lavas al enfriarse en columnas.

Aun cuando la roca de los cerros es volcánica moderna, en­
contramos trozos sueltos de granito, vestigios de la época glacial. 
Seguimos el cajón del Rio Aichol hasta encontrar la cima del 
cordon que separa las aguas que van al oriente, de las que 
descienden al sud y sudoeste para alimentar el Aluminé. En 
esa sierra no vimos ni árboles ni arbustos, pero sí hermosos 
pastos. Su altura es relativamente considerable (1670 m.). La 
quebrada que descendimos sirve de lecho al Arroyo Litran; es 
más abierta, pero tan bella y fértil como la anterior y desemboca 
en el valle longitudinal abierto llamado del Rio Arco, primer 
afluente norte del Aluminé. En las proximidades de sus fuen­
tes, al pié del Cerro Batea, está situada la Comisaría del Arco, 
punto que bahía indicado á lMseñores Wolff y Hauthal para 
reunirnos.

Como no encontrara allí á mis compañeros resolví espe­
rarlos allí y aprovechar la demora para recorrer las inmedia­
ciones. A un kilómetro al Norte de ese punto encontré en un 
hermosísimo parque natural cuyos macizos están formados por 
grupos de araucarias y robles, limitado al este por una pin­
toresca barranca boscosa y tapizada de heléchos, las fuentes 
más australes y orientales del Bio-Bio y las más boreales del 
Aluminé; las gotas que destila la roca entre las raíces de los 
heléchos se deslizan al dorado prado y bajan unas al Océano 
Pacífico y otras al Océano Atlántico (láminas IV y V). El que 
acostumbrado á considerar como barrera abrupta y colosal la 
línea divisoria de las aguas continentales, viera este cuadro 
experimentaría una decepción profunda. Si trepa algunos me­
tros, hasta dominar el horizonte sobre la copa de los pinos que 
dan sombra á esas fuentes, vería á lo lejos, en el occidente los
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nevados andinos que se prolongan, viniendo desde el Istmo de 
Panamá, y que las geografías de pacotilla enseñan que son al mis­
mo tiempo la línea distribuidora de las aguas del continente. El 
Arroyo del Arco en sus fuentes tiene una altura de 1200 metros 
sobre el mar y se desliza mansamente al sud por el valle formado 
por las cenizas volcánicas; el arroyuelo afluente del Bio-Bio 
se desliza más veloz, salta sobre las rocas de la antigua mo­
rena frontal del gran ventisquero perdido y desciende al her­
moso rio que trae su curso principal de occidente. TentadoBpor 
el hermoso paisaje descendimos al valle próximo á galope ten­
dido, tan suave es el declive, y atravesando el rio nos dirigimos 
sobre morenas y prados hermosísimos hasta la orilla del Lago 
Guayetue. Este se extendía tranquilo por larga distancia pero el 
sol entrante no permitía ver ni calcular su extremidad occiden­
tal. Pude sí contar desde la desembocadura del rio cinco on­
dulaciones ó cordones aparentes y dominando éstos el volcan Yai- 
mas al oeste-sudoeste. El Bio-Bio poco después de salir del lago 
y antes de tomar rumbo al norte recibe el Arroyo Rucunuco que 
le lleva las aguas del Lago Ycalma, situado entre el Lago Gua- 
yetue y el Lago Aluminé. El cerrito de la Batea se destaca 
aislado al oriente del arroyo. Asi, las aguas del Bio-Bio 
nacen al oriente de esos cordones andinos, y los atraviesan 
luego para vaciarse en el Pacífico. Esta hoya produce la impre­
sión de ser resto de un gran lago del que son restos los tres 
nombrados — Aluminé, Ycalma y Guayetue— habiendo formado 
las erupciones modernas con sus lavas el Cerro de la Batea; 
erupciones que han rellenado el lago primitivo con sus tobas, 
las que fueron á su turno destruidas en parte por la erosión de 
la época glacial, cuyos vestigios son las morenas de la planicie 
alta. Esta planicie es el vestigio más grande del lecho del gran 
lago en la segunda época de desarrollo de los ventisqueros, que 
formaron morenas y cuyos restos existen aún entre los cordo­
nes montañosos vecinos. El actual valle bajo mide más de 
veinte kilómetros de este á oeste y la población empieza á 
afluir allí formada por los emigrantes chilenos que se alejan 
del territorio alarmados por ruidos de guerra que esparcen otros 
de esa misma nacionalidad, que adquieren asi á vil precio las 
sementeras que abandonan los crédulos en esa guerra tan im­
posible como pregonada.

Esa tarde llegaron á la Comisaría los señores Wolff y 
Hauthal. Habían hecho una interesante cruzada y me propor­
cionaron los datos generales que necesitaba. Desde la estancia 
«La Argentina» liabian penetrado por la quebrada del Arroyo
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Pailahue y sobre la meseta y sus escoriales se habían dirigido 
al oeste atravesando el Arroyo Manzano, y costeando los lo­
majes inmediatos al Arroyo Butahuao alcanzaron la cumbre de 
la serranía por la hermosísima y fértil quebrada de Yuinu- 
yumu. Esa zona montañosa exige un estudio detenido en su 
orografía y su geología, el que me prometo disponer más ade­
lante. Hay allí un mayor desarrollo de los Andes en sentido 
transversal, agrupación de macizos volcánicos como se ven 
en otros puntos de la Cordillera.

Las rocas indican un cambio en la formación geológica 
general de las cadenas de más al norte: el gneiss, el granito 
y el pórfiro, aparecen bajo las rocas neo-volcánicas y no se 
ven capas sedimentarias. Además, esas serranías, que des­
cienden, como he dicho, en altura hacia el sud, desvian al 
sudeste, y puedo decirlo desde ya, no corresponden, en su 
prolongación aparente, á la Cordillera de los Andes: pero 
para resolver con completo conocimiento si las montañas que 
cruzaron mis compañeros deben ser consideradas como parte 
integrante de los Andes ó no, es indispensable un estudio de­
tenido. Desde la altura del cordon indicado que separa las 
aguas que caen al Rio Agrio de las que bajan al Rio Bio-Bio, 
se ve al oeste una serie de montañas que se dirigen al sud y 
luego al sud-sudoeste más altas que las de Yumu-vumu, tal 
como éstas se presentan del Cajón de los Burros, afluente del Rio 
Butahuao. Las aguas que descienden al oeste alimentan el 
Arroyo Rahue, el que se considera como rio una vez que recibe 
las del Arroyo Putul, que nace entre los ventisqueros de la pin­
toresca hondonada del norte entre las montañas que aparentan 
formar allí un gran nudo orográfico. El Rio Rahue se vacia en el 
Bio-Bio en la cabecera norte del hermoso Valle del Lonquimai, 

joya de los valles andinos por cuyo álveo culebrea el Bio-Bio 
unas veces tranquilo y otras formando sus aguas brillantes esca­
mas sobre las piedras rodadas y pulidas cuando su fondo 
disminuye. Así lo vi desde el alto del camino carretero del 
Arco: serpiente colosal retorciéndose en bruñidos anillos entre 
los prados donde los ganados del éxodo chileno restauraban 
las fuerzas aniquiladas en la rápida huida ante el fantasma del 
despojo argentino.

En ese valle están las ruinas de los fortines chilenos Lon­
quimai y Liucura, y los habitantes cuentan, con más ó menos 
exactitud encuentros sangrientos que se produjeron entre sol­
dados argentinos y chilenos durante nuestra campaña contra 
los indígenas, considerando cada avanzada que el terreno en



que operaban pertenecía, una á Chile, otra á la Argentina. Esta 
incertidumbre no ha desaparecido aún, y no desaparecerá mien­
tras los trabajos de la delimitación de fronteras no lleguen allí. 
No basta que unos y otros digamos: esto es nuestro, porque 
si. Estas razones no son razones, porque no están fundadas.

El tiempo apuraba y nos dirigimos al sud dividiéndonos la- 
tarea : el señor Hauthal con el señor Wolff para seguir por 
el bajo valle del Aluminé hasta el del Chimehuin y yo con el 
señor Zwilgmeyer para examinar la zona ondulada que prece­
de la linea de montañas del oeste.

El valle abierto formado por las tobas que rellenaron el 
viejo valle profundo longitudinal desciende suavemente desde 
el Arco, hasta cerrarse por colinas graníticas, entre nHque 
ha abierto profundo cajón el arroyo. El paisaje es verdadera­
mente hermoso: primero las araucarias se presentan en bosque- 
cilios rodeados de praderas; luego la región se hace abrupta, 
con claridades en las cimas ámplias redondeadas por los anti­
guos hielos, y la senda caracolea entre los troncos columnares 
de los pinos, entre los que ya se mezclan numerosos cipreses. 
Esta senda, en la que encontramos á cada momento familias 
chilenas que emigran formando curiosos grupos con sus gana­
dos que adelantan lentamente: vacas, cabras, ovejas, guiadas 
por un enorme buey que muje y rezonga ante ese viaje 
ridiculo cuando cruza el arenal y sólo calla cuando enrojece 
su hocico en los frutillares, nos conduce al sud de la angos­
tura, á la amplia cuenca del viejo lago, ensenada antigua 
de la gran hoya lacustre á que he hecho referencia anterior­
mente, y en la que brilla como acero bruñido el Lago Aluminé. 
Trepamos la alta morena que lo domina por el noroeste en 
su desagüe, para tener una impresión del paisaje v®|Bn ella 
poder disponer más adelante del estudio de su cuenca (lámina VI).

El lago parece dividirse en grandes senos y se extiende 
desde el oeste, donde creo distinguir angosturas al pié de los 
cerros nevados del fondo; islas pequeñas, boseos^B tachonan 
su superficie rizada suavemente. En los trozos erráticos de 
la morena predomina el granito blanco y el rosado y las 
dioritas, pero no observo ni andesita ni ninguna otra roca 
volcánica. Esa morena se encuentra sobre la meseta general, 
fondo de la antigua hoya que reposa sobre el granito que 
se ve en la angostura que existe poco más al sud del desagüe 
del lago. Ya el rio lia recibido las aguas del Arroyo Litran 
y corre veloz, caudaloso, desviándose hácia el sudeste. Segui­
mos al sud por sobre lomajes graníticos cubiertos de capas
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de rocas volcánicas de superficie horizontal. Cuando alcanza­
mos estos lomajes, vemos al oeste montañas boscosas y 
detrás de ellas hermosos nevados. Al oriente, sobre la meseta, 
se levantan los cerros que forman la cadena de Catalin, pe­
dregosos, pelados, y al norte de ésta la alta meseta que la separa 
de las sierras del norte de Pino Hachado. En esa falda abrupta 
de la ribera izquierda del Aluminé, es donde está ubicada la 
futura «Cotonía Sargento Cabral», ubicación que es una san­
grienta burla á la buena fé de Ja Nación. Vaya un premio el 
que se destina al soldado cumplidor! Producen náuseas tales 
hechos. ¿Por qué los que tal zona indicaron para colonizar no 
se fijaron en las hermosísimas praderas y lomajes del Pulmari, 
del Quillen, etc., inmediatos?

En la tarde del 22 paramos en la Vega de Pulmari, verda­
dera tierra de promisión, y al dia siguiente, acompañados del 
señor Keen, administrador de la estancia que allí se está for­
mando, no^Hirigiinos al oeste para conocer las vegas de 
Ñorquincó, de renombre por su hermosura y en cuyas inme­
diaciones se ha dado principio á la demarcación de la frontera 
con Chile.

Esa región de Pulmari y sus alrededores es una de las 
más hermosas que he visto en mi vida, y bien aprovechada 
por la Nación seria, á no dudarlo, en breve tiempo un cen­
tro de actividad si la colonización se hiciera con elementos 
que correspondan al suelo. Pero, para esto es indispensable 
rehacer nuestras leyes de colonizacionl que si bien pudieron 
tener su aplicación cuando se creía que el territorio argentino 
fiscal tenia el tipo general de la pampa — el llano—hoy que 
felizmente se sabe que tenemos territorios tan variados en su 
constitución física que permitirán la variedad en las industrias, 
que constituirán nuestra mayor riqueza, es necesario estimular 
el aprovechamiento racional de la tierra y sus recursos naturales.

Los paisajes que se suceden en nuestro camino son tan va- 
riadoi^mmo bellos. Los pequeños lagos azules, profundo*,  como 
lentes irregulares, bordeados en la hondonada por araucarias y 
cipreses, y las blancas orillas de cuarzo descompuesto, forman, 
mirados desde arriba, plácido conjunto, tranquilo en su suave 
magestad, sin tonos violentos ni ruidos. El pasado, la ina­
nidad humana, la encontramos en las blancas calaveras y en 
los huesos destrozados de un cementerio indígena revuelto por 
los buscadores de prendas de plata, y pasado este cuadro lú­
gubre penetramos en una hermosísima llanura, donde hubié­
ramos querido encontrar la lechería que completaría aquel marco 

Tomo VIII. 3'
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encantador. Los pequeños lagos de Nompehuen y Ñorquincó 
(lámina VII, tig. 1 y 2), llenan el centro y las ruinas del fortín 
avanzado, evocan pasados trances. Allí flameó la bandera que­
rida, en el avance duro de nuestros soldados, cumpliendo el 
deber sagrado de defender á la patria, sin más preocupación que 
ésta. Allí están las tumbas de los lanceados por el salvaje, en 
sus luchas de cien contra uno. ¡Pobre milico! tu sacrificio anó­
nimo no ha dado aún resultado y ya ha sido olvidado....

Acampamos en el mismo punto donde tuvo su campamento 
la sub-comision argentina demarcadora en el año pasado, y al 
dia siguiente alcancé hasta el Valle de Reigolil, donde está el 
puesto indígena de Curanemo (lámina Vil. tig. 3); visité el mojon 
(1060 m.) en el origen de los arroyuelos que forman el dirortia 
aquarum continental, al que se llega insensiblemente, pues la pen­
diente del terreno no alcanza á cinco por mil desde el Aluminé.

La quebrada es continua entre el llano occidental y el Alu­
miné y difícilmente puede considerarse aquello como el dorso 
andino, sin mayores investigaciones. Ese camino de Reigolil, 
se hace á todo galope, bajo galerías de cañas y de frutales, y 
es uno de los pocos que ¡Hieden ser tropeados durante el 
invierno hasta los pueblos del valle central de Chile. El pode­
roso macizo de Zolipulli que se prolonga al noroeste, cortado 
por las aguas que bajan de la hondonada donde se ha erigido 
el mojon divisorio, parece ser continuación de los nevados que 
vi desde la morena del Lago Aluminé y desde el Lago Guave- 
tue; y la impresión que recibí de esa excursión, es la de que será 
necesario un estudio muy detenido de la región para poder 
trazar con seguridad en ella ó en sus vecindades la línea 
de fronteras, de acuerdo con la letra y el espíritu de los tratados 
que la disponen, y me convenzo una vez más de la impres­
cindible urgencia que hay en disponer el estudio general de la 
Cordillera de los Andes, antes de proceder á la marcación en 
detalle de la linea divisoria. El lector no extrañará que con 
frecuencia me refiera á nuestra cuestión pendiente de límites 
<-on Chile, si recuerda que es mi preocupación constante de 
veinticinco años atrás y que uno de los propósitos de mi viaje 
es el de extender mis conocimientos generales sobre los Andes.

La laguna Pilhué, inmediata al hito, es de una belleza tran­
quila indescriptible, dominada por las faldas de las colinas, 
velludas por el bosque tupido hasta las cimas. En su extremo 
oriental se levanta una gavilla de preciosasJ'olumnas ande- 
síticas, características, que aumenta el interés por ese paisaje 
solitario hoy. pero que será uno de los grandes atractivos
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de la región, cuando el ferrocarril que se construye hasta la 
confluencia de los Ríos Limay y Neuquen, llegue á Temuco 
por el valle transversal de Reigolil. Los fatigados en la vida 
kaleidoscópica de Buenos Aires han de buscar en estos paisa­
jes maravillosos infalibles calmantes, si nuestro gobierno se 
««ocupara de conservar estas «reservas» para convertirlas 
en «Sanatorio» natural^Bdisponiendo la colonización de esa 
tierra fiscal en forma tal que no se destruyeran aquellos bos­
ques tan hermosos. El cerro Uriburu. manto de lava negra, 
tachonado de amarillo, rojo y borra de vino en los bordes del 
viejo cráter, relleno de escorias, domina todo el conjunto. Al 
norte se desarrollan las bellas quebradas de Nompehuen y de 
Rumeco, que lleva la senda que conduce al volcan Llaimas.

Abandonamos ese valle y trepando entre el bosque de arauca­
rias (lámina Vil, fig. 4) por empinadas cuestas transversales cu­
biertas de rocas erráticas, dejamos al oeste la quebrada de Coloco, 
en cuyo centro, en el suave portezuelo que divide las aguas que 
alimentan el Pulmari, de las que forman uno de los muchos 
afluentes del Reigolil, se ha colocado un segundo hito y descendi­
mos al valle del Rucachoroy, menos pintoresco que el del Pulmari. 
pero tan fértil y tan aprovechable como aquél. El tiempo nos es 
cada vez más escaso, pero á medida que avanzamos y recono­
cemos la región, más interés nos despierta y aumenta nuestros 
deseos de conocerla en sus detalles; pero no es posible detenernos, 
pues el programa es extenso y debo realizarlo. Antes de llegar 
al lago Rucachoroy, trepamos nuevamente la alta meseta granítica 
cubierta también por rocas volcánicas, y alcanzamos ya entrada 
la noche el hermoso valle de Quillen, en las proximidades del 
lago de este nombre. Esperaba encontrar en sus orillas el cam­
pamento de la 4a sub-comision argentina y lo consigo en la 
mañana siguiente. Estaba establecido á la entrada del bosque 
abrigado en un paisaje idílico. Me recordó aquel pedazo de lago 
en la tenue niebla matinal, algunos fuminos de Allongé: los jun­
cos parecían surgir del vacio, tan quietas estaban las aguas y 
de tal manera reflejaban el cielo; la arboleda, más lejos, som­
breaba de verde las aguas plomizas y sólo en el centro del lago 
tomaban éstas colorido azul pizarra. El cerro Ponom destacaba 
la curiosa descomposición de sus lavas que tal vocablo obsceno 
han merecido, y en el fondo, el sol naciente alumbraba el simé­
trico y hermosísimo volcan Lanin, como fantástico cristal de ro­
sicler cubierto con manto de plata bruñida. El Lanin es el cerro 
más característico y dominante del Territorio del Neuquen, y 
era un viejo conocido que tenia á la vista desde dias atrás, pues 
se adelanta al viajero desde la sierra de Aichol.
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A media tarde dejé el campamento de la sub-comision. y 
cruzado el valle, acampamos á la noche en un lugar abrigado de 
la altiplanicie, próximo á las nacientes del Pichileufu (1200 m.). 
Al Auiente dHonlinuamos por altos y bajos cruzando gargan­
tas pintorescas y lomajes fértiles y arbolados, y pasado el alto 
portezuelo granítico de Huahuan (1500 m.), volví á encontrarme 
en el bosque de araucarias que cubre el depósito glacial pastoso 
¿e la cima de la vieja altiplanicie granítica. Esta meseta que. 
como enorme cuña, separa las montañas de origen más moderno, 
cuyos cordones paralelos están tan próximos unos de otros más 
al norte del Bio-Bio y que han producido esa aparente solución de 
la línea de los volcanes del occidente que han dado el alto re­
lieve á la Cordillera, es un hecho orográfico que obligará á los 
demarcadores de la frontera á proceder con cautela suma para 
encontrar la verdadera linea divisoria internacional.

He dicho que volví á encontrarme, porque hasta allí alcancé 
en Enero de 1876 durante mi primer excursión á la región 
andina patagónica. Del grupo de araucarias que allí se levanta 
coronando la cima llevé dos conos como recuerdo, en ese 
año, sintiendo no poder hacer lo mismo con una planta joven 
que se erguía entonces al pié de aquellos gigantes. El cogollo 
escamoso de aquella planta se había convertido ya en amplia 
copa escamosa, radiada, verde esmeralda reluciente con el rocío 
matinal, y era ese el mismo paisaje agreste que conservaba en el 
recuerdo: el blanco cono del Lanin entre los claros del oscuro 
ramaje de los viejos déla selva, y el mismo manantial humilde, 
donde descansé con mi buen compañero el capitanejo Nahuel- 
pan (’), para almorzar ¡uñones y frutillas (lámina VIII). Cuando 
hice esa visita los indígenas me dijeron que el nevado se lla­
maba Pillan ó Quetrupillan y así lo publiqué, pero posterior­
mente he reconocido mi error. El Quetrupillan «cerro truncadj» 
se encuentra situado algo más al oeste y no es visible desde 
aquel punto.

El encajonado arroyo Pichi-Nahuelhuapi que lleva sus agua.<J 
al Aluminé no tiene este nombre, aun cuando se lo dan algunas! 
cartas geográficas. Este corresponde solo á la laguna donde tiene 
su origen; el arroyo no tiene nombre, pero al paso escabroso y 
escondido (750 m.) los indios le llaman Huahum. Hicimos cam­
pamento esa tarde en el vallecito de Huahum (000 m.), al 
que los indígenas llaman también Pilolil. por unas rocas con

Q) Ensilado en 188? en el llano de Maipú, en una de las horas negras 
de esa época de lucha, en las que no siempre se procedió con justicia.
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cavidades profundas situadas en la margen izquierda del Alu­
miné, donde desagua el arroyo del valle. Allí encontré terrenos 
sedimentarios pero no me fue posible determinar la edad pues 
me faltó tiempo para buscar fósiles.

El 27 temprano me adelanté por el pintoresco camino indí­
gena que tantas veces recorriera en otro tiempo, y en pocas horas 
alcancé á la pampa del Malleco ó Rio Malleu, donde al abrigo 
del promontorio andesítico de Pungecliaf, acampaba en 1873 
la toldería de Xancucheo.

Allí, en ese punto, tuve en aquel año noticias de la gran 
inWdon á la Provincia de Buenos Aires, que se proyectaba 
por las indiadas sublevadas de Xamuncurá y de Catriel, y desde 
allí resolví regresar á Buenos Aires, sin pérdida de tiempo, para 
dar aviso de tales preparativos: duro galope entre Caleufú y 
Cármen de las Flores que ine permitió dar la voz de alarma 
tres dias antes de que se realizara la terrible invasión que desoló 
el Sud de la Provincia. De aquellos toldos apenas quedan las 
piedras tostadas de los fogones y huesos carbonizados, pero en 
mi recuerdo vivirán la pintoresca agrupación de toldos y las 
fiestas de la nubilidad que presencié entonces, y cuando tales 
reminiscencias evoque me veré revoleándome entre los almo­
hadones del gran toldo de Xan^Bheo, el bravo cacique de valor 
proverbial, cuando la visita del araucano vendedor de aguar­
diente, en el <[ue el ladino indio evocó en discurso de tres 
días toda la historia de la raza, para concluir por ponderar 
el asqueroso licor que vendía y que la lia aniquilado (*).

(*) Viaje á la Palagonia Septentrional. Buenos Aires,

Freo que esas tierras son todas aun fiscales, felizmente, y 
nuestro'gobierno debe hacerlas estudiar por hombres de concien­
cia y colonizarlas luego en la seguridad de que esta colonización 
será rápida y productiva.

El valle del Malleco (730 m.) se extiende amplio, pastoso 
hácia el occidente donde el rio de este nombre toma las aguas 
de la laguna del Tromen (950 m.), inmediata al norte, del Lanin, 
el que también dá aguas al Malleco, dividiéndolas con el Lago 
Huecliu-Lafquen (830 m.), situado en su falda sud. Las colinas 
inmediatas, transversales, que forman la separación de los valles 
del Malleco, en su curso superior y del Chimebuin, son todas 
pastosas y boscosas, pero los pehuenes disminuyen y desapare­
cen al llegar al Chimebuin superior. El antiguo camino indí­
gena entre las tolderías de Caleufú (cacique Shaihueque), Collon- 
Curá (cacique Molfinqueupu) y Pungechaf ó Malleco (cacique
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Ñancucheo) sigue las aguas del Arroyo Palihue por la pampa 
de este nombre y luego penetra en las quebradas que comunican 
con el valle profundo del Collon-Curá, atravesando asi las serra­
nías volcánicas del oriente del Chimehuin cuyos cerros más 
visibles son el Tantan y el de los Perros; pero tomé más al 
occidente, entre el Tantan y el Cerro Trinque (1080 m.), hasta 
caer al hermoso valle del Chimehuin. Toda la región ha sido 
cubierta en otro tiempo por los hielos, á juzgar por los detri­
tos que la cubren.

A medio clia entré en Junin de los Andes (750 m.), situado 
en el ángulo que forma el rio al cambiar el rumbo que trae 
desde su nacimiento en el lago Huechu-Lafquen, para rodear la 
serranía baja oriental y desviarse al pié del Cerro del Perro, 
hacia el rio Collon-Curá. Conocí años atrás el hermoso llano 
durante unas boleadas de avestruces con Ñancucheo y su hués­
ped el cacique Quinchauala. y por lo tanto sabia qué hermoso 
centro de actividad podría llegar á ser una vez desalojado ó so­
metido el nómade, y no extrañé encontrarme con un núcleo de 
población de verdadera importancia. El pueblo cuenta con 5(10 
habitantes, y sus calles edificadas rodean el fortín ya en rui­
nas (lámina 111, íig. 2); pero, lo de siempre, aquellos poblado­
res atrevidos, dignos de ser ayudados por la Nación, eran 
todos intrusos. Calculé esa tarde que el capital visible de las 
casas de negocio pasaba de 200.000 pesos; hay edificáis que 
costaron 15.000 pesos; y todo esto depende de la buena ó mala 
voluntad del propietario afortunado que ubicó allí una coñce-l 
sion de treinta y dos leguas, por una de esas inconcebibles 
resoluciones de nuestros hombres de estado que resultan siem­
pre de la indiferencia de los más. ¿Por qué no habremos Imi­
tado en nuestro avance de fronteras á los soldados de la con­
quista que fundaron pueblos donde levantaron sus campamen­
tos? Trozos de la tierra que los propietarios de Junin adqui­
rieron por menos de un peso la hectárea, se han vendido ya 
á más de cuatrocientos pesos, según datos que me han sido 
comunicados con posterioridad ú mi visita.



IV

JUNIN DE LOS ANDES Á NAHUEL-HUAPI

En Junin de los Andes encontré á los señores Wolff y 
Hautbal. El primero había dado principio á determinar la po­
sición astronómica de la plaza del pueblo, trabajo indispensa­
ble para las investigaciones que había dispuesto y que debían 
extenderse principalmente al sud del grado 40 de latitud, 
lisas observaciones y las posteriores realizadas por los seño­
res Wolff y Zwilgmeyer, dieron como longitud para Junin: 
71° 7' Oeste de Greenwich y 39° 57' 2" de latitud Sud.

El 28 nos dirigimos todos al Lago Lacar. Orillamos el 
Chimebuin caminando por el ancho valle, por cuyo centro se 
retuerce el rio, fraccionándose en canales que circundan pin­
torescas islas. Las lomas están compuestas por areniscas y 
conglomerados cubiertas de tobas que el humus cubre á veces 
en grandes extensiones. Los árboles de manzanas, cargados de 
fruta aún verde, pero ya comible, nos proporcionaron agra­
dable descanso en el dia caluroso y despejado. Cruzamos el 
Arroyo Carhué que tiene origen en un pequeño lago al oeste, 
entre los primeros cerros bajos, y poco después, faldeando la 
barranca antigua del rio, nos encontramos con su pintoresco 
afluente el Rio Quilquihue. El dia claro y la atmósfera limpia me 
permitieron distinguir desde la altura á la sombra de los man­
zanos, el detalle de las arboledas, de canales naturales y de los 
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plantíos llorados de las riberas del Chimebuin, joya ignorada 
de la región andina. La extensa meseta que se desarrolla al sud 
y al oeste y noroeste, tiene una fisonomía glacial de las más 
acentuadas y me recuerda con sus morenas la llanura que 
vi en 1880 al oeste de Quelujaguetre, en el afluente norte 
principal del Chubut, aquí representado por el Rio Chimebuin. 
La hondonada del fondo que teníamos al oeste, donde en­
contraríamos á la tarde el Valle de Maipú, y en su extremo el 
Lago Locar, corresponde al valle de Epuyen del Sud.

El Quilquihue corre por sobre la meseta en la ondulación 
formada por la ancha corriente que precedió al actual arroyo 
y que está limitada al norte por lomajes moreniscos más ó 
menos elevados y extensos cubiertos de pastos, y en cuyas 
concavidades los bosquecillos realzan más el carácter glacial. 
En el fondo, algo distante al oeste, veíamos la hondonada del 
Lago Lolog que alimenta el rio que no recibe por el norte 
ningún afluente de importancia: hondonada prolongada formada 
al principio por lomas y luego por cerros bajos que aumentan 
de altura hacia el oeste hasta los contrafuertes del carcomido 
dorso longitudinal de los Andes.

Cruzamos el Quilquihue en un punto en que desciende del 
oeste-noroeste y atravesado éste insensiblemente nos encontramos 
con que la llanura glacial, apenas elevada unos diez metros sobre 
el rio, en su parte más alta forma un interesante ejemplo del 
tan sonado dh-ortiinn aquarum continental.

Digno de atención es ese punto y me detengo en él algunas 
horas. El llano, como he dicho, es de origen glacial y lo con­
sidero formado exclusivamente por una morena secundaria 
en una de las extensiones de los ventisqueros que tuvieron su 
asiento en el Lago Lolog y en el Valle de Maipú. Los avan­
ces y retiradas de los ventisqueros y su mayor ó menor d» 
arrollo por causas locales, han modificado muchas veces loi 
depósitos que dejaron en esos movimientos, y los últimos de 
estos son los que han producido el fenómeno citado. Si del ca­
mino que tomamos nos desviamos unos <300 metros al naciente, 
encontraríamos una pequeña depresión transversal, apenas 
sensible por el oeste, pero limitada al oriente por lomajes 
que forman una morena secundaria frontal. En el centro 
de esa depresión horizontal ocupada por un verde mallín, ó ma­
nantiales, hay unos medanitos que ocupan apenas veinte metros 
cuadrados y cuya mayor elevación no alcanza á un metro. Ele- 
jiinos con el señor Hauthal ese punto para nuestro objeto 
(800 m.), que era el de precisar el punto en que se produce
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la división de las aguas y vimos que bajo ese medanito se 
confunden; caminamos desde allí al Quilquiliue y seguimos 
primero las aguas subterráneas, reveladas á medida que 
avanzábamos por la humedad progresiva del suelo hasta que 
brotan y luego corren á echarse al rio, y en seguida hicimos 
la misma observación con las humedades opuestas. Hubiera 
sido necesario poseer niveles de precisión para conocer el des­
nivel exacto entre Rio Quilquiliue y las aguas que descienden 
hacia el Pacífico, pero desde ya puedo decir que creo <que 
una cuadrilla de veinte peones podría, en veinticuatro horas, 
desviar el curso del Quilquiliue y arrojar todas sus aguas al 
llano de Maipú. Cuestión de remover un poco de barro y 
arena y nada más (lámina IX, íig. Ia).

El señor Dr. Oscar de Fischer, que cruzó por allí en 189-í-, 
dice que es completamente inexacto que el Paso de Chapoleó, 
nombre que dá á este punto y que corresponde á toda la zona 
de más de diez kilómetros que mide de ancho el llano glacial, 
esté situado al oriente de los Andes, pues pretende que las 
elevaciones que se encuentran al oriente, como el Cerro del 
Perro, etc., deben considerarse como contrafuertes de la Cor­
dillera de los Andes. Las observaciones que haya podido hacer 
el señor Fischer en la reducida zona que ha visitado no le habi­
litan para sostener tal tesis, y cuando aumente sus conocimientos 
se convencerá que ha sostenido un error. Tampoco es posible 
aceptar que esta « loma », como él llama á este llano y que si es 
tal loma vista desde Maipú no lo es desde el Quilquiliue. co­
munica las extremidades de dos cordones: el de Chapelcó al sud 
del Lago Lacar y el de Hualnnn al norte de este receptáculo. 
El pretendido cordón de Chapelcó es un macizo separado de 
los^hrdones del occidente que se ven al sudoeste y oeste del 
lago, y está situado al este y sudoeste de éste, y lo mismo 
sucede con los lomajes y cerros que separan el valle de Maipú 
y el lago Lacar del lago Lolog. El Lago Lolog se encuentra á 
890 metros sobre el mar, es decir que es más elevado que el 
llano ó «loma» cuya altura en su dep^Bon central es de 800 
metros. El plano que acompaña estos «Apuntes» puede dar 
una idea clara de las condiciones orográficas de esta zona tan 
interesante. Mi creencia es que los lagos Hueclni-Lafquen, Lolog 
y Lacar son restos de ensenadas de un gran lago que ocupaba 
todo lo que hoy so llama Valle del Chimehuin.

Pasada esta planicie se desciende al Oeste, al llano de Cha­
pelcó ó Maipú; el arroyo Chapelcó baja del oriente entre las 
morenas, teniendo sus fuentes algo al N. E. del punto culmi-
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nante de ese macizo volcánico (2180 m.). El valle dejado por el 
gran lago que llenaba antes esta depresión convertida hoy en 
tan hermoso vergel, y que se desecó al abrirse paso las aguas 
por el occidente á través de las rocas del eordon principal an­
dino, es extenso y útil para la agricultura en toda su amplitud. 
Ignoro si hasta allí se extienden los dominios de los conce­
sionarios de Junin de los Andes, y si los actuales pobladores 
tienen título de propiedad; pero si no lo tienen y esa tierra es 
fiscal aún, la Nación debe aprovechar cuanto antes de ese deli­
cioso pedazo de tierra colonizándolo. Su situación abrigada per­
mite su fácil cultivo, y las tierras vecinas pueden ser aprove­
chadas para la cria de ganados, de manera que todo favorecería 
el desarrollo de una colonia agrícola pastoril, próxima á Junin 
de los Andes y á Valdivia.

Las rocas de los cerros del Sud son principalmente gneis^H 
granito, coronadas por rocas neo-plutónicas, y ofrecen variados 
paisajes con la descomposición del granito. Se descuelgan arro- 
yuelos desde las alturas con preciosos saltos entre los enhiestos 
cipreses, y el monte se hace más tupido en las faldas. Pasado 
el viejo Fortín Maipú, hoy inútil, situado á orillas del arroyo 
Loncohuehum, Calbuco, ó Huechehuehum, tantos nombres tiene 
el alegre arroyo, bajamos á la segunda depresión y por entre 
bosques alegres y de variada y vistosa flora, alcanzamos á las 
rancherías del cacique Curuhuinca.

No conocí á Curuhuinca durante mis visitas de 187G y 
1880. Cuando la primera, se encontraba en el territorio chileno y 
cuando la segunda, amigo de Icgs cristianos como es, no habia 
querido asistir al parlamento de Quemquemtreu, en el que se 
me juzgó como enemigo de los Mapuches. La ranchería estaba 
desierta en apariencia, pero en los ranchos y ramada del gefe 
habia gran movimiento. Cantaban las viejas en rueda y algunos 
moretones agrupados á la entrada se mostraban inquietos ante 
la caravana que se acercaba. La causa de este desasosiego, era 
el grave estado de Curuhuinca, tan grave que se me dijo que no 
podría verlo. Sin embargo, penetré en su rancho-toldo. El enorme 
cacique estaba acostado en el suelo, rodeado de su familia, y 
en continuos quejidos; ¡tero pocas palabras bastaron para rea­
nimarlo. Los viejos se preguntaban: ¿Quién era ese hombre que 
asi penetraba en la casa y hablaba de tal manera al querido 
gefe, consolándolo en el duro trance que creian próximo? El 
aire quejumbroso, lloroso de aquella mole con modulaciones 
de criatura era afligente. Antes de decirle quien era, inquirí su 
mal. Se trataba simplemente de una indigestión feroz de arve-
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jas que ya duraba tres dias. Viejos y moretones, mujeres de 
todas edades, asomándose entre los colgajos de todo género: cue­
ros, telas y canastas que oscurecían aquel antro poco agradable 
al olfato, escuchaban atentos al médico inesperado y su asombro 
aumentó cuando supieron que ese forastero era nada menos 
que el hombre que tuvo preso Shaihueque y que se escapó 
sin que se supiera nunca cómo. El nombre de Moreno era se­
guido de los ¡ah! de viejos y jóvenes, y Curuhuinca, entre vómi­
tos y retorcijones, encontró fuerzas para decirme que él se habia 
opuesto á que la tremenda sentencia del cacique Chacayo! se 
cumpliera.

Shaihueque y Ñancucheuque me habían dicho más de una 
vez que al pié de la Cordillera, en el paso á Chile, habia caci­
ques que cultivaban la tierra y uno de estos era Curuhuinca. Las 
familias indígenas agrupadas á su alrededor, cultivan toda la 
tierra: los trigales cercados que veíamos atestiguan su indus­
tria; además las mujeres tejen y con todos los recursos de esa 
colmena humilde comercian con Junin de los Andes y con Val­
divia. Supe que toda la verdura que se consumía en Junin 
procedía de las chacras de la gente de Curuhuinca, de las 
vegas de Trompul y de Cucara, inmediatas al Lago Lacar si­
tuado á unos doscientos metros de los ranchos y á cuya orilla 
arreglamos campamento bajo un bosque de manzanos centena­
rios, después de haber administrado al señor del suelo una 
adecuada dosis de sal de Inglaterra. Habia llenado ese dia 
uno de los propósitos del viaje.

Solamente pocas horas gocé del tranquilo paisaje del Lacar 
(6G0 m. — lámina IX, fig. 2). Entre las visitas de los indios. 
— cuya conversación se refirió principalmente á los movimien- 
toBpara ellos sobrenaturales de un viejo tronco de ciprés, no­
tante á medias desde tiempo inmemorial próximo á las orillas 
del lago, tronco que según los sencillos indígenas debe encaiB 
nar algún espíritu maligno que «hace mover mucho el corazón» 
y cuyos giros misteriosos trabajo costó para hacerles compren­
der,—y preparar las instrucciones para las operaciones que de­
bían realizar los señores Wolff, Zwilgmeyer y Hauthal hacia el 
sud, empleé la tarde hermosa yen la mañana del 29 retrocedí 
para dirigirme al rio Collon-Curá. Curuhuinca ya estaba comple­
tamente libre de su mal y su buena voluntad asegurada para 
que mis compañeros tuvieran facilidad de vaqueónos y peones. 
Aun cuando los indios poco penetran en los bosques, no podio 
contar con otros elementos, y además tenia conocimiento por 
cuentos de viejos, que antiguamente existió una senda que con-



ducia desde el Lacar hasta Nahuel-Huapi, cruzando al oeste del 
macizo aislado de Chapelcó y de los volcanes que bordean con sus 
tobas el Limay por ese lado; y los peones de Curuhuinca podrían 
buscar esa senda que tanto facilitaría loMrabajos que disponia.

Desde el campamento del Manzanal no es posible tener una 
idea exacta del Lago Lacar, pero proporciones á parte, el as­
pecto general tiene cierta semejanza con el del Lago de los 
Cuatro Cantones (lámina X).

Entre la superficie morenisca del llano al norte de Chapelcó 
y las aguas del Lacar se observan trei^Bcalones perfectamente 
marcados que indican el cambio del nivel del lago, en una 
altura de lío metros. Volví á trepar esa morena y bordeando 
sobre ella la margen derecha del Rio Quilquihue, que recibe un 
arroyo que baja de la sierra de Chapelcó, crucé la llanura 
pedregosa que siempre se extiende al extremo de las Indula- 
ciones glaciales.

Desde la confluencia del Quilquihue y del Chimebuin (GÜO m.), 
el camino sigue al oriente por el valle moderno, y pasado el cerro 
volcánico del Perro, que domina en el ángulo noreste esa con­
fluencia, se penetra completamente en la región caractflMtica de 
las mesetas patagónicas formadas por areniscas y detritos vol­
cánicos en capas horizontales de colores suaves que alegran el 
paisaje que empieza á ser monótono. El señor Fischer dice 
que «el valle del Chimebuin está limitado hacia el oriente 
por un cordon de considerable altura coronado por la cúpula 
característica del Cerro del Perro» y agrega que «este cordon 
que sale de la Cordillera al norte del Huechu-Lafquen debe, 
según mi opinión, considerarse todavía como contrafuerte de 
la Cordillera de los Andes». Nada más erróneo que esta asevera­
ción. No existe tal cordon que salga de la Cordillera, puedo 
afirmarlo, pues he cruzado la región situada al norte del Chi- 
mehuin y no he encontrado nada parecido á un cordon. Los 
lomajes que limitan por el oriente el espacioso valle del 
Chimebuin que tampoco está «encajonado» entre serranías, 
como más adelante lo dice el mismo señor Fischer, son paralelos 
á los Andes; y el cerro volcánico del Perro, que no tiene tal 
altura considerable, es un cerro completamente independiente 
de la Cordillera (lámina XI). Errores y confusiones como los que 
se cuentan numerosos en la relación del señor Fischer, cuyo 
texto muchas veces no está de acuerdo con lo que dice el plano 
pie lo acompaña, extravian el juicio de los que se ocupan de 
la orografía andina y engendran dudas perjudiciales. Sostener 
que Junin de los Andes está dentro de la Cordillera, es lo mismo



que sostener que Osorno está en el riñon de los Andes. La 
enorme amplitud lateral Inicia el oriente que da á esta Cordi­
llera el distinguido explorador dinamarqués al servicio de Chile, 
en su relación de viaje y en su plano, no corresponden de nin­
guna manera á la verdad orográfica, como ha de serme fácil 
demostrarlo con más detenimiento en >>tra ocasión.

Toda la región que crucé ese dia no presenta dificultad 
alguna para llevar por ella un camino de hierro, y lo que he visto 
v divisado desde el Malleu hasta el Collon-Curá. donde llegamos 
al anochecer, afirma más mi creencia de que el ferro-carril de 
más provecho y de más fácil ejecución, entre el Atlántico y el 
Pacifico, en la región del Sud, será el de Puerto San Antonio á 
Junin de los Andes y Valdivia. Volveré á tocar este punto más 
adelante.

La estancia Ahlenfeld (560 m.) está situada inmediata al Rio 
Collon-Curá sobre el antiguo camino indígena, y en ella hice no' 
che, perfectamente acogido por su dueño. Los señores Schiorbeck. 
Soot y Roth ya se habían dirigido á Caleufú para esperarme y 
en la siguiente mañana me dirigí á encontrarme con ellos. El 
ancho valle del Collon-Curá está hoy menos poblado que veinte 
años atrás, cuando las indiadas de Molfinqueupu tenian allí sus 
tolderías, pero es de esperarse que sus actuales dueños no 
dejarán en tal abandono tan hermoso pedazo de tierra. El for­
tín Sharples está en ruinas, deshabitado, habiendo terminado 
su misión. Un recuerdo para mi pobre primo Anselmo Sharples, 
soldado por vocación, muerto cumpliendo con su deber, y pa­

lpamos adelante. La formación característica de esa región la 
veia allí en las barrancas denudadas: las lavas basálticas al­
ternando con las tobas que esconden una fauna interesantísima 
perdida, de las que el señor Roth reunió posteriormente buen 
número de representantes, y todo cubierto por el pedregullo 
glacial. Las lavas proceden de los volcanes de noreste entre el 
Limay y el Collon-Curá, al occidente del macizo granítico que 
orillea el Limay en esa dirección.

En aquellas inmediaciones está la piedra que ha dado nom­
bre al paraje y éste al rio: Collon-Curá—«Máscara de piedra»— 
que estaba rodeada, cuando mi retirada en 1876, por las tolderías 
cíe los hermanos Praillan y Llofquen, y punto en el que hube 
de terminar ese viaje al cruzar entre la indiada ebria y hostil.

No quise dejar de visitar el sitio de las Juntas de guerra ó 
Aucantrahum, ya terminadas para siempre. Dos veces me había 
encontrado en ellas, y en muy malas circunstancias la segunda 
vez. El gran círculo despejado de arbustos, trazado por las mil
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evoluciones de la táctica indígena, durante un siglo por lo menos 
en aquel lugar tradicional, empezaba ya á borrarse; pero tenia 
frescas mis impresiones y fácil me fuá retroceder dieciseis 
años. Pero pasaron las incertidumbres y cumpliéronse mis pro­
fecías, que me sirvieron de coraza en aquellos duros momentos, 
en los que la mejor defensa era alardear de guapo. Han des­
aparecido ya casi todos los viejos caciques que me rodearon 
en aquella Junta, pues creo que solo sobrevive Sbaihueque, á 
quien espero encontrar pronto, lejos «de sus campos» y «ubi­
cado» en los lotes que he obtenido para él y sus trib^B inme­
diatos á Tecka, el «campo» del huen cacique lnacaval ya falle­
cido. Quemquemtreu, que así se llama el paradero y arroyo 
inmediato á la meseta de las Juntas, será, á no dudarlo, asiento 
de pueblo una vez que se colonice el valle del Collon-Curá, y 
también est^Ban del ferro-carril que ha de cruzar á Chile por 
allí, indudablemente.

Costeando el rio unas veces, otras sobre las mesetas y por 
los cañadones, en cuyas faldí^Be ven trozos erráticos de gran 
tamaño y mantos espesos de cantos rodados, como si esos 
trozos hubieran sido transportados por témpanos flotantes 
cuando la meseta de hoy fue lago extenso, nos acercamos al 
Caleufú.

El Collon-Curá ha roido las masas de gneiss-granito que 
parecen formar la base de las mesetas allí, cubiertas luego por 
tobas \B^H neo-volcánicas. La sierra del oriente: Moncol- 
Mahuida, parece también volcánica, y el Collon-Curá, en esa 
región, corre al pié de la sierra. Crucé el Caleufú en las inme­
diaciones de su confluencia con el Collon-Curá y poco después 
acampaba en el mismo sitio donde tuve mi carpa en 1876 y en 
1880 (lámina XII). Las tolderías de Sbaihueque no habían de­
jado más rastros que cenizas de huesos y las ruedas de piedra 
y tierra quemada de los fogones (540 m.). En cambio, pasaba 
en ese momento una gran tropa de ganado que de Nahuel- 
Huapi se dirigía á Victoria, en Chile. Donde antes estaban los 
toldos hay dos puestos de ovejas y una pulpería.

El valle de Caleufú será también un centro importante 
agiwola-ganadero, pues aquellas tierras pueden regarse fácil­
mente y el valle es bastante ancho para ser utilizado con 
provecho. Sus lomajes inmediatos son todos pastosos. Los dias 
2 y 3 de Marzo los pasé organizando las expediciones de los 
señores Wolff, Soot, Hautlial y Roth, que debían operar entre 
Junin de los Andes y Nahuel-Huapi. y. como una compensa­
ción á pasadas penurias, rehice, de dia, el camino que llevé 



en la noche del 11 de Febrero de 1880. cuando con mis fieles 
servidores el soldado José Melgarejo y el indio Gavino, fugamos 
de la toldería, y pude ver á la luz el primer rápido lateral 
donde tuvimos el primer fracaso con nuestra tosca balsa.

Agradables evocaciones estas cuando la comparación del 
pasado con el presente arroja un saldo favorable para el país. 
Sin embargo, debo confesarlo, esperaba encontrar más progreso 
en estos parajes; pero ¿cómo obtenerlo cuando la tierra entre 
Junin de los Andes y Caleufú tiene solo dos dueños, y la po­
blación no alcanza á un hombre por cada cien kilómetros?

El 4 pasamos por Yalaleieura, inmediata á la piedra miste­
riosa que tanto veneraban los indígenas, simple conglomerado 
desprendido de la falda de la meseta y que domina el profundo 
valle del arroyo de ese nombre. Encontramos algunas humildes 
chozas abandonadas y quemadas por sus constructores, los hoy 
emigrantes chilenos. La marcha primeramente la hicimos por 
las quebradas, dejando á la izquierda el camino que vá hasta 
la confluencia del Collon-Curá y del Rio Limay que será el 
que seguirán los rieles. Las meseta-^Bon del tipo general, 
cubiertas de cascajo, restos de la capa gruesa de conglomera­
dos que cubre las areniscas y tobas viejas; pero frente á Yala- 
leicura se presenta una muralla pintoresca de basalto que 
forma un dorso suave y parece corresponder á una expansión 
local de lava sub-lacustre. El campo desmejora mucho, es dema­
siado pedregoso y expuesto á los vientos, pero las faldas de las 
lomas en las proximidades de las quebradas y los valles que 
estos forman, son todos pastosos y abundantes en aguadas. Se 
ven rocas pulidas en las hondonadas, como si lo hubieran sido 
por los hielos durante el segundo periodo glacial, pero no he 
observado estrías; quizá las borraron las aguas que formaron 
el torrente posterior, ya ca^Bgotado.

La vegetación anterior ha debido ser poderosa, pues vénse 
capas de humus de cinco metros de espesor. Los componentes 
del conglomerado son principalmente granito, traquitas y ande- 
sit«. El cráter viejo que produjo las lavas sub-lacustres es bajo, 
está denudado, y sus lavas tienen un suave declive; desde su 
centro se tiene una vista ámplia de la dilatada meseta general. 
Al norte, ésta empieza al pié extremo de las Sierras de Cata- 
lin: al oeste está limitada, primero por el macizo de Chapelcó 
y luego por la falda oriental de un aparente cordon, volcánico 
á juzgar por su color y por su tipo orográfico; al oriente, pol­
las Sierras de Moncol y luego por las rocas neo-volcánicas que 
dominan el curso del Limay, en su margen derecha.
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A medio din del 5 descendimos ai valle del Rio Limay, ancljH 
de tres kilómetros en ese lugar, y ya poblado con puest^ de 
ganado. El gran rio corre por verdes prados que se enangos­
tan á medida que nos dirigimos al sud, hasta formar las es­
trechuras que presentan los primeros rápidos. Allí la cadena 
aparente volcánica que teníamos al oeste cruza el rio y cubre 
con sus lavas y tobas la meseta, una vez pasado Chacabuco 
Viejo, nombre del fortin que estuvo situado allí en el punto que 
antes se llamaba Tran Mazanageyu (630 ni.). Pasada la primera 
angostura observo nuevamente granito cubierto por una roca 
neo-volcánica clara rosada, y al oriente, del otro lado del rio. 
me parece notar que la roca, que es de aspecto volcánico pro­
bablemente porfírico y tobas porfirices, está cubierta por are­
niscas y tobas y éstas, á su vez, por basalto más moderno. La 
falta de grandes trozos erráticos me hace pensar que el Limay 
abrió su curso allí en tiempos posteriores .-i los ventisqueros 
de los valles.

En la segunda angostura, pasado el Pichi-Limay, encuentro 
piedras pulidas y concavidades circulares en las rocas, forma­
das por aguas que pasaron sobre ellas, lo que corrobora mi 
creencia de la modernidad de la hendidura por donde corre 
actualmente el Limay. Desde allí se dominan los rápidos donde 
naufragó el atrevido explorador chileno Guillermo Cox. Me pa­
rece que esos rápidos son formados por peñascos sueltos, quizás 
trozos erráticos transportados por los témpanos en el lago del 
segundo periodo de los ventisqueros, antes de que las aguas 
corrieran en forma de rio.

El paisaje del Limay en esa altura es hermosísimo y sim­
pático, á pesar de la lobreguez délas rocas volcánicas: el verde 
profundo de los cipreses, las aguas azules, las crestas blancas 
de las avalanchas líquidas sobre los rápidos y las pequeñas 
cascadas que caen sobre cortinas de musgos y heléchos hacen 
agradable la marcha hasta el Traful, el principal afluente del 
Limay al sud del Collon-Curá (660 m.). Este rio, que corre so­
bre un lecho de cantos rodados, forma con su valle encerrado 
un recodo pintoresco y agradable. Tiene fama de ser peligroso 
su paso y parece que he tenido la buena suerte de encontrarlo 
clemente las tres veces que lo he cruzado con tan grandes in­
tervalos (lámina Xllí).

Las curiosas formas que toman las tobas por la descompo­
sición \ la erosión, varian hasta el infinito. ¡Que séries de to­
rreones, de agujas góticas, de pirámides egipcias, de cúpulas 
romanas, sobre y al pié de aquellos enormes murallones á pique!
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Acampamos esa tarde, pasada una angostura en la que con 
una tranquera de un metro puede cerrarse el paso del ganado 
de decenas de leguas, en una hondonada abrigada al pié de 
añosos cipreses y dominada por esos torreones y pirámides. 
Nada más atrevido que un enorme monolito, gigantesco obelisco, 
de cuatro metros de base por cincuenta de alto (lámina XIV). 
Las rocas estratificadas sobre que reposan las lavas y las tobas, 
son horizontales y seguramente los movimientos seísmicos no 
son violentos en esa región cuando tales atrevimientos ostentan 
las tobas. Fslas tobas no siempre son de grano fino, y á veces 
se observan verdaderos conglomerados volcánicos.

Continuamos al dic^Kguiente, costeando siempre la már- 
gen izquierda del Limay, y á las doce salimos de las angostiM 
para penetraren suaves ondulaciones del valle que se ensancha, 
siempre dominado por la vieja toba porfirice: vemos algunas 
poblaciones en la márgen opuesta; pasamos una hermosa mo­
rena frontal que antiguamente cerró el valle y en cuyas hon­
donadas ha trazado el rio su tortuoso curso, y descendimos al 
ancho y extenso valle, resto del lago Nahuel-Huapi que se retira.

Este valle, en el que próximo al lago está situado el Fortín 
Chacabuco (770 m.), ó más bien sus ruinas, al pié de unos abrup­
tos cerros volcánicos, debería estar ya completamente poblado. 
Sin embargo, sólo vimos algunas yeguas ariscas y corrales 
y casáis abandonadas cuando se retiraron las fuerzas naciona­
les. Creo que esas tierras son fiscales aún, por suerte, y obra 
patriótica baria el gobierno que dispusiera su colonización in­
mediata.

Al anochecer llegamos á la estancia del señor Juan Jones 
(820 m.), situada en el viejo valle morenisco del lago, resguardada 
por los montes y rodeada de praderas hermosísimas. Sus hacien­
das de raza alegran la vista y el espíritu (lámina XV, fig. 1).

Tomo mi.



Franca acogida recibimos de los enérgicos moradores de 
esa población industriosa, y con su consentimiento resolví hacer 
allí un campamento de reserva para las secciones del Museo 
que trabajan en esas zonas. En ese punto tenía en 187G sus 
tolderías el cacique Inacayal, pero Shaihueque no consintió, 
cuando visité el lago en ese año, que me acercara á la toldería 
de Tequel-Malal, que así se llamaba entonces el paraje.

Al dia siguiente me dirigí á la península del Oeste en busca 
de un punto prominente desde donde pudiera dominar el gran 
lago en sus ensenadas andinas que no habia visto antes. Es 
esa planicie un paisaje glacial típico, fértil en extremo: los gran­
des trozos graníticos se elevan en las ondulaciones de las mo­
renas sobre los espléndidos frutillares que proporcionaron ratos 
agradables á nuestro paladar. Las morenas tienen una eleva­
ción de cien metros sobre el lago y parecen prolongarse en 
lineas paralelas del O. NO. á E. SE. magnético, siendo las más 
elevadas las más próximas al lago.

El granito predomina, habiendo observado trozos de ciento 
ochenta metros cúbicos; se observa igualmente una roca porfi­
rice y traquitas verdosas y rojizo-negruzcas. El alto peñón al 
que trepé para dominar el lago es de una roca porfirice, ó más 
bien de un granito porfirice, el granito moderno de Stelzner.
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Sobre ese peñón se observa perfectamente claro el lecho del 
ventisquero que cubrió el lago; profundas hendiduras de lados 
redondeados le dan el aspecto característico de los lomos de 
ballenas y las estrías y canaletas pulidas se conservan con toda 
claridad. Ese promontorio está situado á trescientos metros so­
bre el lago y se domina desde él el paisaje morenisco del valle 
oriental \ vasta extensión del lago con sus cuatro islas y las 
preciosas ensenadas del oeste; toda la orilla, hasta donde al­
canza la vista, una faja de árboles en la que predominan los 
cipreses separa del lago la morena ondulada.

La Cordillera nevada, enorme, dentada y redondeada, se­
gún la roca de sus cerros, forma telón al frente oeste y sud­
oeste; al norte los bosques ocultan las roe,as abruptas neo- 
volcánicas. Se ve que los trozos de granito proceden de las 
cadenas del oeste y sud-oeste y que para llegar hasta donde 
los observo, han tenido que cruzar sobre la parte del gran 
lago cubierta por el ventisquero, hoy desaparecido. En esa re­
gión, el ventisquero más inmediato es el del Tronador, en las 
nacientes del Rio Erio; pero no se ve el gigante blanco, cuya 
presencia anuncian, á pesar de la distancia considerable, bron­
cos y profundos truenos producidos por el desplome del hielo.

No puedo entrar ahora en una descripción de esa parte del 
lago, la que se hará á su tiempo, y refiriéndome sólo á las 
fotografías que acompañan estos apuntes, retrocedo á la estan­
cia de Jones. Parece que, si bien se produce allí trigo, necesita 
pronto abono la tierra; pero las papas, las arvejas, las habas, 
las cebollas, proporcionan abundante cosecha.

Los pobladores inmediatos están alarmados: un grupo de 
salteadores chilenos anda haciendo fechorías, y dos dias antes 
de nuestra llegada han asesinado á un vecino y más tarde 
á uno de los de la pandilla para robarle las botas que había 
quitado al vecino! Esa tierra nuestra está completamente aban- 

^Bnada. Es imposible que la gobernación del Neuquen pueda 
ejercer vigilancia en todo el territorio con el escaso personal 
de que dispone, y seria de desear que el Ministro de la Guerra 
resolviera enviar un cuerpo de línea á Nahuel-Huapi, el que po­
dría ser núcleo de una colonia militar útil. Cámbiese allí la co­
lonia «Sargento Cabra!», ubicada en los escoriales de Catalin.

El dia 8, temprano, cruzamos el Limay en el bote del señor 
Jones, frente á la estancia del señor Gabriel Zavaleta.

El rio corre entre la morena muy empinada y ese seria un 
excelente punto para hacer un puente. A medio dia llegaba al 
campamento Schiorbeck, á cargo del señor Bernichan y situado



al pié de la barranca donde en 1880 tuve mi campamento, en 
la choza abandonada del indio valdiviano Guaito. Cacareaban las 
gallinas y se oia el inujido de las lecheras: esa choza habia 
sido reemplazada por cómodas casas de madera, habitación del 
colono don José Tauschek (lámina XV, fig. 2 ), cuyos cultivos y 
productos pastoriles tienen ya fama entre los colonos alemanes 
de Llanquihué. Pero Tauscheck, como los demás hombres in­
dustriosos que han poblado en las orillas de Nahuel-Huapi, no 
es dueño del terreno que ha hecho valer con sus esfuerzos. 
Esto hace parte de una de esas inconcebibles concesrJnes de 
treinta y dos leguas y está expuesto á ser desalojado, sin tener 
derecho á indemnización alguna por el dueño de la concesión. 
Felizmente, no todas las costas del Nahuel-Huapi han sido tan 
malbaratadas y hay aún facilidad de hacer en ellas la colonia 
que sueño, en la que el colono gane la propiedad de su lote 
con la labor de sus manos.

El señor Schiórbeck se habia internado ya por el Lago Gu­
tiérrez siguiendo mis instrucciones, y me dirigí en su busca. 
Asi volví á ver el venerable del lago, el centenario ciprés que 
habia observado en 1880, próximo al Arroyo Nierecó, en la 
falda de la morena y dominando á la población de San Cárloü.J 
construida últimamente por los hermanos Wiederholtz, de Puerto 
Montt, hijos de alemanes y miembros de esa raza enérgica y 
trabajadora que se está formando al Sud de Chile, y que los 
argentinos deberíamos tratar de formar en Patogenia.

La casa de negocio de los señores Wiederholtz provee ya á 
las necesidades de una vasta zona y exporta los productos de 
la misma á Puerto Montt, para lo cual dispone de embarcacio­
nes. Vi allí una de doce toneladas, que construianSjii-pinteroa 
chilotes. Será la primera embarcación de alguna importancia 
que surque los lagos patagónicos.

El comercio de lanaj¡J|ueros. cerda, papas, queso, manteca y 
otros productos menos importantes, permite desg&har una em­
barcación quincenal á Puerto Blest, en el extremo oeste del 
lago, productos que son transportados en tres dias á Puerto 
Montt, mientras que para llevarlos á Viedma se requeriría un 
mes y más. Mientras no se construya un ferro-carril entre el 
Puerto de San Antonio y Junin de los Andes con un ramal 
Inicia el gran lago, saldrán al Pacífico por Puerto Montt, vía 
Nahuel-Huapi, todos los productos desde Caleufú al sud hasta el 
Valle 1G de Octubre; en cambio, el dia que ese ferro-carril exista 
y se prolongue de Junin de los Andes á Villarica, la corriente 
comercial se invertirá, y la miel y cera de Llanquihué y los
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pasageros para Europa del Sud de Chile á partir de Concepción, 
se embarcarán en el puerto de San Antonio. P<'ii>.md<> en todo 
este programa de progreso, ya en principio de realización, crucé 
los hermosos parques naturales que rodean por el sud el lago, 
desvastado en la parte alta por un voraz incendio que ha des­
truyo millares de pesos en maderas de construcción, y llegué 
al arroyo que desagua en Nahuel-Huapi el lago Gutiérrez. Allí 
me encontrí^Ki y me tomaron los indios mandados por Shai- 
hueque, en Enero de 1880. al volver de descubrir el hermoso 
lago que bautizara con el nombre del maestro y amigo vene­
rado. el inolvidable Juan Alaria Gutiérrez. Aquella indiada y su 
capitanejo Chuaiman ha desaparecido totalmente y en aquel 
Areste sitio se levanta la cabaña del colono aloman Christian 
Baeh (lámina XA’I). Su mujer me dice que Bach está con Sehibr- 
beck, que se han internado hácia el oeste y que han dejado un 
peón para que lleve mis instrucciones definitivas. Las doy, y 
también juguetes á las criaturas, en recuerdo de mis pcque- 
ñuelos, y como no debo perder un momento vuelvo satisfecho 
al campamento Bernichan para continuar al Sud.

Como el paisaje general no ha cambiado desde 1880 y no 
tengo tiempo para una nueva descripción, no creo aquí fuera 
de lugar reminiseencí|s de mi viaje anterior, que tomo de mi 
libro inédito sobre ese viaje:

«Basé la noche del 17 al 18 de Enero de 1880 en la garganta 
frente al Cerro Tupuan: por la mañana atravesé la última fuente 
del Chubut. llegando poco más tarde al Rio Pia ó de la Hechi­
cera. Allí creía encontrar á Guillo, indio valdiviano, intérprete y 
secretario verbal de Poye!: pero su humilde rancho no contenia 
más habitantes que un perro y el único gato que he visto do- 
meHkcado entre los indios. Ascendí una llanura elevada, domi­
nada por las mesetas y las montañas y desde allí, en el fondo, 
éntrelas brumas pardas^Brosadas que ocultaban parte de las 
montañas, distinguíamos las aguas azules del deseado lago.

Desde los primeros tiempos de la conquista, las regiones 
del Sud atrajeron la atención de los españoles. Alil ruidos lle­
nos de promesas halagadoras colocaban allí los famosos Cé­
sares, creación dorada de la ambición de nuestros antecesores, 
y cuya base atribuyo á las referencias que en ambos lados de 
la Cordillera, y respectivamente, dieran los indígenas de los 
núcleos europeos que se formaban en Chile y en el Tucuman, 
núcleos que se transformaban en ciudades casi orientales con 
la perspicacia del indio, á quien no escapaban seguramente los 
sueños de riquezas de los blancos invasores.



Los jesuítas no quisieron ser menos que los soldados, y en 
1GÍ3 tentaron penetrar el misterio y llevar á aquella ciudad 
mística, que habia olvidado la ley de Dios, la luz del evan­
gelio. recorriendo repetidas veces la costa occidental de Pata- 
gonia, sin hallar más que tribus bárbaras.

En 1GG5, el Padre Mascardi fue el primero que penetró al 
Este de los Andes, y como el valiente sacerdote no encontrara 
vestigios de las poblaciones de los Césares que buscaba con 
alan, hizo un segundo viaje, esta vez guiado por unos indios 
del oriente andino, prisioneros en Chile, para quienes Mas­
cardi obtuviera libertad, y los que en agradecimiento ofre­
ciéronle escuchar la palabra cristiana en sus tierras y ponerlo 
en relación con los habitantes de la ciudad encantada. Cruza’) 
la Cordillera, y en 1G70 descubrió Nahuel-Huapi, en cuya orilla 
boreal fundó la misión jesuítica de aquel nombre, en lo que 
l'ué ayudado por los indígenas; fundación que no satisfizo del 
todo su ambición de encontrar los Césares, en busca de lo-l 
que hizo repetidos viajes, en uno de los cuales llegó por el sud- 
sudoeste al Pacífico, muriendo asesinado por los salvaje«n 1G73.

El Padre José de Zuñiga quiso continuar la obra evangélica 
de Mascardi, fundando al occidente de la Cordillera, en las inme­
diaciones del Lago Raneo, una segunda misión, que abandonó 
en 1GSG, dirigiéndose á Chiloé por el camino de Nahuel-Huapi. 
El Padre Riíler y el padre José Guillermos continuaron sus 
trabajos entre los Pehuenches; el último logró ir desde Chiloé 
hasta Nahuel-Huapi á la misión que el Padre Laguna debía 
restaurar. El itinerario que Cox dice que siguió Laguna, pare­
ce que queda al norte del lago, siendo el mismo que siguiil 
el Padre Guillermos.

El Padre Laguna regresó á Chiloé pasando en balsa el lago 
y doblando los Andes por el pié del Tronador, probablemente 
por el Paso de Perez Rosales, bajó por el Rio Peulla. balseó la 
laguna de Todos los Santos, y prosiguiendo su viaje por tierfft 
pantanosas llegó á la ensenada de Reloncaví. donde se embarcJ 
para Castro.

Regresó poco tiempo después por el mismo camino, llevando 
sobre sus hombros y los de sus indios las herramientas para 
la construcción de la iglesia.

Durante siete años prosperó la misión de Nahuel-Huapi: los 
indios, muy numerosos entonces, acogieron bien á los sacer­
dotes, y fué al expirar ese tiempo que el Padre Guillermos tuvo 
aviso de la existencia del antiguo camino de Bariloche, ya ho­
rrado, y que quizá fuera el que tomaáHpl Padre Mascardi en
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una de sus excursiones; trató de reabrirlo y lo consiguió, for­
mando con hacha y machete una senda entre el bosque en 
dirección al oeste, mientras el Padre Gaspar López emprendía 
tarea igual desde el lado opuesto; y con tan limen éxito todo, 
que al llegar á la cumbre cruzó las señales que Guillermos 
hiciera en los árboles al avanzar. Ese trabajo, que debia dar 
inmensos resultados y que, no interrumpido, hubiera sido la 
puerta de entrada para la civilización en Patagonia, fue mal 
visto por los indios, los cuales temiendo agresiones españolas, 
incendiaron la Misión, pero el Padre Guillermos no se desanimó 
y concluyó su obra después de tres meses de trabajo: las muías 
pasaban en tres dias desde Ralun hasta Nahuel-Huapi. El pago 
que recibió el sacerdote fué la muerte; llamado por el cacique 
Manquehuanay para confesar un enfermo, murió envenenado 
con un vaso de chicha (171G) que contenía quizá el mismo 
veneno que ciento sesenta y cuatro años después y no lejos de 
aquel punto, tomamos mi intérprete el indio Hernández y yo, 
brindado entro frutillas, y al cual escapé á duras penas, mu­
riendo de sus resultas mi compañero.

El Padre Elguea fué asesinado allí el año siguiente, y que­
mado su cuerpo junto con la iglesia que baldan levantado 
aquellos infatigables hombres; parece que desde entonces Naliuel- 
Huapi no volvió á ser habitado por blancos: el indio fué el solo 
habitante de aquellas tierras tan magestuosas como salvajes. 
Recien en 1792 el Padre Melendez salió en busca de los restos 
de la Misión; tomó el camino del norte, por los lagos Calbutue 
y Todos los Santos, costeó la falda del Tronador, subió la Cor­
dillera, y marchando al norte, llego á un pequeño lago que más 
tarde llamó Cox «Lago de los Cauquenes», situado al pié de 
un cerro elevado denominado después Cerro de la Esperanza, 
por Vicente Gómez, quien en 1855, desde su cima, pudo divisar 
la extensa faja azul de Nahuel-Huapi. En este último, Melendez 
construyó una piragua (cuyos restos encontró Cox más tarde) 
y lo navegó, pero sin encontrar los vestigios de la Misión, que 
algunos indios le indicaron como situados á cinco cuadras del 
desagüe del Limay.

Cox dice que algunos indios conservaban la tradición de 
que habian vivido cristianos en el lago, y durante mi primer 
viaje á ese punto, traté de averiguar si entre aquellos indí­
genas había algo más que recuerdo de la Misión. Habia oido 
decir que Inacayal conservaba la campana, pero este indio no 
supo darme razón de ella. Al principio negaban que los blan­
cos hubieran cruzado la Cordillera, pero poco á poco confesa-
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ron la existencia de la Misión y el asesinato de los misioneros. 
Me hablaron de la tradición de una imagen «vestida como se­
ñora» y ligaban esos recuerdos con el de las expediciones en 
busca de los Césares, los que creían que yo también buscaba.

El Padre Falkner, quien no penetró en Patagonia, habla 
de una piedra que tenía formas de mujer, la que se encon­
traba cerca de Tequel-Malal, y da ese nomine <í una de las 
grandes rinconadas que forma el Rio Negro antes de desaguar 
en el Atlántico. Creo que Falkner tomó ese dato de los misione­
ros de Nahuel-Huapi. pues la figura de piedra existe realmente, 
pero en la orilla del Collon-Curá.

He llegado hasta cincuenta metros de la piedra en cuestión: 
estaba rodeada por los toldos, y no sólo pude examinarla, sino 
que debí á las buenas piernas de mi caballo el no ser asesinado 
allí el í de Febrero de 1S76. El Collon-Curá está situado J 
mil kilómetros del punto que indica Falkner, y es el más 
grande de los afluentes del Limay; Tequelmalal no es la rincona­
da señalada por el jesuíta irlandés sino la región norte de 
Nahuel-Huapi al cual también los indios dan ese nombre: 
queda á ciento cincuenta kilómetros de la piedra.

Con la ruina de la Misión cesaron los viajes de los religiosos 
jesuítas, y el campo fue ocupado por los exploradores, que son 
los misioneros de la época moderna. Esta era la inició el piloto 
Villarino en 17S2. y si los que lian seguido su ejemplo han 
llegado más lejos que él, ninguno ha avenlaj^M su perseve­
rancia. Es necesario haber recorrido el Rio Negro y el Limay 
para admirar, como merece, aquel gran viaje desde el Atlántico 
hasta el Collon-Curá. desde las tristes barrancas oceánicas 
hasta los imponentes paisajes que dominan los conos volcániecB 
del Quetropillan y Villarica, todo él hecho con embarcaciones 
pesadas llevadas á veces ¡i remolque venciendo dificultades de 
todo género, lo que hará que siempre sea citado con honor el 
viaje de Villarino en la geografía argentina. Al piloto español 
se debe el primer croquis del Rio Negro y del Limay, y si du­
rante su navegación eligió el brazo del Chimehuin ó Collon- 
Curá abandonando el gran rio, esto no perjudica en nada la 
importancia de ese reconocimiento, puesSMmo dije al regreso 
de mi primer viaje, el Lima^esa allí de ser navegable. Villarino 
no alcanzó á Nahuel-Huapi.

Pasaron muchos años sin que se aventuraran nuevos explo­
radores de uno ú otro lado de los Andes. En Chile, sin em­
bargo, adelantaron algunos viajeros la geografía de la provincia 
de Valdivia, estudiando el lago de ese nombre y el de Todos 



los Sontos; recien en 1819 el gobierno chileno envió al oficial 
de marina Muñoz Garcero á explorar la Cordillera y á encon­
trar el Lago Nahuel-Huapi, lo que no pudo conseguir, á pesar 
de poner todo empeño.

Fué V. Perez Rosales, intendente de Llanquibue. quien des­
cubrió en 18.15 el pasaje buscado, enviando una expedición di­
rigida por lócente Gómez, el cual alcanzó á divisar las aguas 
■custres argentinas, donde recien al año siguiente llegaron 
los viajeros Fonk y Hess. Estos salieron con trece compañeros 
desde Puerto Montt, remontaron el Rio Peulla, cruzaron la Cor­
dillera y llegaron al lago en cuyas orillas construyeron una 
canoa, avanzando con ella, según dicen, setenta y cinco kilóme­
tros (lo que me parece exagerado), hasta detenerse en la Punta 
de San Pedro.

Guillermo Cox es el primer explorador afortunado de Nahuel- 
Huapi; deseoso de abrir un camino fácil interoceánico, apro­
vechando las vias fluviales y lacustres situadas entre los gra­
dos 40 y 42, se lanzó personalmente en busca de las pruebas 
que necesitaba para realizar su gran empresa. Salió de Llan- 
quihué en 1802, cruzó el boquete Perez Rosales, y después de 
un penoso viaje llegó el 28 de Diciembre á la orilla del lago. 
Su diario de viaje, raro desgraciadamente en Buenos Aires, 
encierra páginas bellísimas'descriptivas de aquellas regiones. 
En el paraje de su primer campamento encontró los restos de 
las canoas del Padre Melendez y del doctor Fonk.

Después de haber recorrido parte del Rio Frió que nace en 
el Tronador, el 4 de Enero lanzaron la canoa que habia cons­
truido, y Cox embarcóse en ella con tres compañeros, regre­
sando los demás ú Puerto Montt. La «Aventura» tuvo que lu­
char contra las aguas y piedras del lago, y más de una vez 
hubo de zozobrar aquel dia y el siguiente, perdiendo algunas 
provisiones. Visitaron la Punta de San Pedro y distinguieron 
siete islas en la gran bahía del norte; penetraron en el gran 
seno, y en la descripción del viaje de aquel dia encuentro 
indicada la gran abra del Paso de Bariloche, lo que también 
supone Cox, aunque sin poderla visitar; y el 7 de Enero, des­
pués de haber cruzado el lago en toda su longitud, penetraron 
en el Lima y.

El entusiasmo de los exploradores no podia ser mayor, pero 
lajj dificultades eran insuperables, y el valiente Cox tuvo la 
desgracia de perder su canoa entre los rápidos del rio, á al­
gunas leguas de su nacimiento, salvándose á nado con sus 
compañeros. Encontrado por los indios, más ó menos bien tra-
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tado. sufriendo á veces crueles fatigas ifijixpuesto á grandes 
peligros, consiguió que se le permitiera llegar á Chile y re­
gresar á los toldos, contando con la promesAiue le hiciera 
lnacaval de llevarlo hasta Patagones; promesa no cumplida más 
tarde la ^Bconfianza de Shaihueque. Cox, con su exploración 
del lago y sus dos excursiones desde Banco á Caleufú, ha dado 
á conocer esas regiones de una manera bastante detallada si 
se tienen en cuenta los escasos ^Bursos de que disponía. Si 
su plan fracasó, no fue por falta de esfuerzos, y yo que he te­
nido la suerte de visitar esos misinos parajes, pago aquí con 
placer un tributo de respeto á mi colega chileno.

Aun cuando el capitán Vidal Gamaz, de la marina chilena, 
no llegara en su viaje hasta Nahuel-Huapi, merece citarse este 
último por el gran número de datos que contiene sobre la re­
gión inmediata al occidente de los Andes. En esos trabajos, 
emprendidos en 1871 con el objeto de estudiar el seno de Be- 
loncavi y sus adyacencias, rios y boquetes andinos, el distin­
guido marino visitó la región comprendida entre ese seno y el 
Lago Todos los Santos, haciendo un examen detenido del pe­
queño Lago Cayutue, situado frente á la gran abra del sud 
del Tronador, que encierra el antiguo camino de Bariloche, 
opinión con la cual estoy de acuerdo, correspondiendo esa abra 
á la del Lago Gutiérrez, que he examinado y bautizado en mi 
último viaje.

El capitán Musters, el viajero moderno que más tiempo box» 
pasado entre los indígenas patagónicos, que nos ha dejado un 
excelente libro sobre los usos, costumbres y vida intima del 
indio, y á quien, desgraciadamente, las condiciones en que via­
jaba le impidieron hacer observaciones geográficas de los lagos 
andinos, pasó ú cincuenta kilómetros de Nahuel-Huapi.

Todos los viajeros que he citado habían penetrado al lago 
por el lado de Chile.

Desde el 20 hasta el 22 de Enero de 1876 pude gozar de la 
magnificencia del Lago Nahuel-Huapi; siendo mi asistente y yo 
los primeros Illancos que desde el Atlántico llegaran á beber 
sus aguas puras: pero entonces sólo habia alcanzado su már- 
gen norte. Me prometía, pues, conocerlo ahora en sus compli­
cadas riberas del sud y del oeste.

El primer telón de brumas que veló durante esa noche del 
18 de Enero de 1880 el gran escenario de aquella vigorosa na­
turaleza, en vez de elevarse uniforme ante nosotros, que|j|i 
queríamos perder el menor detalle de la decoración que Íbamos 
¡i admirar, se desgarró en torbellinos de tules acerados y rosas.
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Dimos un momento ele descanso á la caballada, y luego de 
pasada la primer impresión de admiración, tratamos de ver el 
fondo del valle que teníamos al pié, á través del edredón de 
nubes frias y blancas, no doradas todavía por los primeros des- 
telí|is del sol del nuevo dia.

Todo dormía; solo las aguas lejanas en el fondo de los 
grandes senos se mecian perezosas: lulos delgados de oro vivo 
orillaban en zigzags fantásticos las nevadas crestas andinas, 
destacadas en el suave azul, mientras la base estaba envuelta 
por grandes estratos de nubes plomizas, más ó menos densas 
y entre las que distinguíamos las copas de los cipreses. Pocos 
momentos después principiaron á elevarse del bajo ligeros ca­
pullos de bruma que se desvanecían al llegar á la zona en que 
estábamos, donde ya reinaba el viento pampeano despertado 
por la aurora, y la aparición sobre la negra linea de mesetas 
volcánicas, del sol en toda su magnificencia, iluminó el gran­
dioso conjunto, destacando entre los juegos de .luces y sombras 
■OSplieves del terreno, aguas y bosques, con la nitidez propia 
de un bello dia austral.

Recien entonces pudimos orientarnos en la escarpada ladera, 
y de improviso, al Ilegal- al pié, nos encontramos en un pe­
queño campamento indio, ocupado por algunos araucanos y 
valdivianos. Estaban estos precisamente entregados á una de 
esas borracheras tan comunes en las faldas de los Andes, cuan­
do, en la primavera, el derrite de las nieves permite el paso á los 
aneadles comerciantes del asqueroso aguardiente, de Tolten. 
Esa noche habían llegado dos de éstos, con cuatro barriles 
destinados á la compra de caballos en las tolderías de Ina- 
cayal. barriles que habían sido confiscados por un capitanejo 
de Shaihueque.

Apenas permanecimos algunos minutos en los toldos, y 
seguimos hacia el noroeste por una llanura rpuy rica en pastos 
y en frutillas, regada por mrios arroyos sombreados por gran- 
de-k árboles. Después de haber atravesado un torrentoso rio 
que se vacia en el lago, atravesamos una pradera boscosa, on­
dulada. formada por morenas glaciales antiguas y poco rato 
después nos encontramos sobre el lago, frente al sitio en que 
acampé en la orilla opuesta, en 1876.

Patagonia es la digna rival de Suiza, por el magnífico 
escenario de su naturaleza.

He visitado ¡i Suiza y sus grandes lagos, después de haber 
recorrido la Patagonia. y pienso que Suiza es una reducción 
habitada de la Patagonia Andina; ninguno de sus lagos puede
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rivalizar con la magestad imponente, inmensa, del Lago Viedina; 
ninguno de sus ventisqueros, con el mar de hielo, semejante 
á un pedazo de costa groenlandesa, dominado por el volcan 
Fitz-Roy. El lago Argentino es más salvaje, más indómito, que 
el de los Cuatro Cantones: tiene todo lo que éB® tiene, salvo 
la obra del hombre, pero en escala mayor, como mayor es su 
tamaño. Sus montañas son más elevadas y más pintorescas: 
sus bosques son vírgenes, mientras que en Suiza se ve el paso 
del hacha y del serrucho; sus ventisqueros reemplazan con es­
cuadra de témpanos colosales, mágicas, que desfilan delante 
de las selvas en flor, las blancas embarcaciones ó vapores que 
en Suiza conducen al turista. El Lago San Martin, separado 
por los Montes Lavalle de los canales andinos, no tiene «me­
cido entre los que he visto más pequeños, como el de Brienz; 
los nevados de sus inmediaciones son tan imponentes Amo la 
Jungfrau. Nahuel-Huapi tendría semejanza con el Lago Leman, 
si á este último se le agregara el de los Cuatro Cantones. El 
Monte Blanco tiene un hermano en el Tronador, gigante geo­
lógico siempre airado y siempre rugiente.

En el punto á que he aludido, Reentré chozas y allí acampé, 
lnacaval, propietario, según él, de las regiones del lago, habia 
concedido permiso á algunos indios valdivianos, labradores, 
para que se establecieran en su campo, dando asi los prime­
ros pasos en la via del progreso, tan poco hollada por el 
indio. Los nuevos pobladores habían levantado ese plantel 
modesto de una futura ciudad argentina, donde enerntré plan­
tíos de maiz, cebada ya espigada, y varias legumbres que con­
tribuyeron á nuestro menú, cuyo plato de resistenciíBera la 
carne de potro.

Desde ese punto, defendido en parte por el bosque y por 
un torrente encantador, dominaba todo el lago, y allí en la 
hermosa espionada levanté la bandera argentina, que reflejaba 
por segunda vez sus colores en las aguas y en los hielijj 
andinos.

Inmediatamente de instalado el campamento y ya armado el 
teodolito, recibí á algunos indios que venían á ver al cristiano. 
Por el momento no habia gran riesgo: el instrumento les insl 
piraba respeto, pues lo consideraban arma poderosa, y ademéis 
mi ejército de cinco hombres se turnaba de centinela en la 
altura, remington al hombro, pues nos encontrábamos á dia y 
medio de camino de las tolderías de Shaihueque. Allí permanecí 
hasta el 22 de Enero, habiendo hecho el 20 una v»ita á la sa­
lida ó fuente del Limay, que conocía desde su desembocadura
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en el Atlántico. Nace el gran rio del Sud á 728 metros (*)  sobre 
el nivel del mar y se lanza con gran velocidad por un canal 
de cien metros de ancho.

Al pié de la espionada llena de frutillas, encuadrada por el 
bosque alto y por la vegetación que desciende al lago, la orilla 
está cubierta de grandes trozos erráticos lamidos perezosamente 
por las aguas mansas cuando hay calma, y contra los cuales 
chocan con estruendo las olas en los dias de huracán.

Son las aguas del lago de color azul oscuro en el centro, 
como las del lago de Ginebra, y celestes, blanco-lechosas y 
luego color de plata liquida cerca de la playa, donde espejean 
las pajillas de mica y el cuarzo cristalino blanco.

Los pequeños torrentes que nacen dentro del bosque, en las 
mices de los viejos troncos y <jue descienden con fuerte pen­
diente! sirven. con los árboles que les dan sombra, de pequeños 
cercos á quintas naturales, donde los valdivianos baldan levan­
tado algunas chozas de paja, al abrigo de los elegantes maitenes. 
Hacia el noreste, siguiendo las orillas lacustres, la morena anti­
gua se encorva al este, dejando un bañado que cruzan hileras de 
árboles. Es una llanura arenosa de reciente formación, cubierta 
de trozos erráticos y que se lia formado por los detritos que el 
arroyo Ñirehuau que cruza al llegar ha arrastrado desde las mon­
tañas vecinas. Ese rio, de cincuenta metros de ancho y muy bien 
sombreado, desciende de una garganta oscura, dominada por 
grandes peñascos á pique, de doscientos metros de altura, coro­
nado por cipreses puntiagudos, oscuros, que contrastan con el 
amarillo de las faldas. Ascendí un dia esas rocas y descubrí 
algunas cavernas que habian servido de habitaciones humanas. 
En una, formada por dos Has completamente oscuras, cavé á 
tientas y extraje un cráneo humano; en los muros de las demás 
habia pinturas y descubrí los mismos objetos de piedra y madera 
que en las cavernas del centro del territorio. La aspereza del 
terreno demuestra que los habitantes de las grutas habian 
buscado allí un sitio de retiro y quizá fué el último hogar de 
alguna tribu perseguida en esas luchas pseudo-religiosas que 
engendra en esos países la explotación de los adivinos.

El promontorio está dominado por una montaña, en cuyos 
flancos se ven varios mantos de fonolita, y áBus pies se des­
arrollan las tres bahías que preceden la salida del Limay. Es 
allí probablemente donde el general Villegas hizo llamear

p) Según mis observaciones de 1880, pero las del último viaje en la es­
tación meteorológica á cargo del señor Bernichan han dado 740 metros. 



el pabellón nacional dos años después. Las aguas del lago salen 
violentas formando olas, y en los bordes algunas piedra! errá­
ticas formando pequeños rápidos, pero en el centro no hay 
obstáculo: por allí pasó la canoa de Cox.

Las aguas son azules, pero se vuelven azules-verdosas en 
una vuelta rápida donde se precipitan con gran ruido, se dirigen 
primeramente hácia el S. SE., pero en seguida toman hacia 
el N.NO.; en este último punto el Limay tiene setenta y cinco 
metros de ancho y lo bordean colinas glaciales. Del rio al norte, 
una serie de colinas pastosas, más ó menos elevadas, surca­
das por fajas de arboleda, limita el lago, y en su base tiene una 
línea estrecha de vegetación tupida.

Esa línea de árboles color verde-plomo se extiende, siguiendo 
las hermosas ensenadas, en un paisaje, parecido al del lago 
ginebrino del lado de Saboya, hasta un promontorio que avanza 
estrechando la gran cuenca. Hacia el oeste, se destaca, allí, 
de la orilla, una pequeña isla boscosa. Esas colinas que he 
mencionado están dominadas al norte por otras que aumentan 
de elevación por gradas cubiertas. en parte, de bosques, corona­
das de lavas antiguas, y que parecen fortalezas destruidas. Los 
cerros se desvian hacia el oeste, con abras repetidas, y á través 
de sus hendiduras profundas se distinguen otros más elevados, 
amarillentos, nevados, que están separados de los primeros por 
un brazo del lago. Precediendo á aquélla, en su extremo, se 
alcanza á ver desde el sitio del campamento, una loma ondu­
lada de altas colinas amarillentas, verde pálido y pardas, que 
se elevan en forma de grandes mamelones desde el promontorio 
cubierto de bosques. Presenta el conjunto un golpe de vista 
pintoresco, principalmente á la tarde cuando lasjpombras del 
dia que avanza gradúan los tonos de las luces cálidas de me­
diodía, hasta darle un tinte brumoso, que si bien borra los 
accidentes menudos, destaca en medias tintas .suaves las siluetas 
de las grandes masas (lámina XVII).

El panorama es salvaje, solitario, y el silencio de la natura­
leza contribuye á aumentar la sublime solemnidad de aquel sitio.

Al fondo de la gran cuenca, algunas veces borrascosa, som­
bría, prisión á veces de olas de crestas espumosas, y otras 
clara y límpida como un espejo, vénse varias islas de formas 
distintas, casi circulares unas, y otras largas como enormes 
ballenas.

Detras de estas islas, más lejos, se levanta la severa y grandiosa 
Cordillera, con sus picos atrevidos y sus macizos boscosos y 
nevados, de tintes verdosos, rojizos, negruzcos, y azules y
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blancos en las cimas, todo cortado y hendido por profundas 
gargantas, verdaderos fjürds noruegos, di1 los cuales el principal, 
^^Bextens^Bestá limitado por una montaña completamente 
blanca, misteriosa, llena de poderoso atractivo para el viajero.

De ambos lados del gran fjbrd, álzanse montañas á pico, 
siendo las del costado norte menos accidentadas. En el primer 
plan, formando el fondo sudoeste, están las bellas montañas 
de cumbre ^Buda como una cuchilla inmensa, cubierta de 
hielos eternos, á las que he dado el nombre de Vicente Ló­
pez. el inmortaBautor de la canción nacional argentina. La 
falda que mira al norte es rojiza, con bosques; la del este, 
que es la que he indicado, poco inclinada, cóncava, con nieve 
nueva depositada sobre el azul del hielo perpétuo, es una ma­
ravillosa representación natural del pabellón argentino.

En seguida, avanza otro macizo boscoso que oculta altas! 
montañas coronadas de nieve eterna. El Tronador no era visi­
ble con claridad desde el campamento; pero sí desde la boca 
del Limay, con su vértice casi siempre envuelto en las nubes.

Una gran colina, ó montaña poco elevada, de ladera muy 
abrupta, cubierta de selvas, que baña su pié en el lago, oculta 
un valle que se extiende entre ella y las montañas anteriores; 
y delante de este valle Inicia el este-sudeste se eleva otro ma­
cizo, de cumbres más redondeadas, que es el que oculta el 
Tronador.

Un cerro cuya cuesta abrupta mira al sudeste cubierto de 
nieve y bosques, domina una profunda garganta que se dirige 
al oeste-sudoeste cerrada en su costado noroeste por otras 
montañas. Pasando esta gran garganta, hay algunas montañas, 
mas bajas, transversales de este á oeste, limitando de este lado 
el gran lago y su antiguo valle glacial, atravesando paralela­
mente á los Amles por morenas formadas por trozos angulosos 
de gran tamaño y casi cubiertas por la tierra nueva que resulta 
de la descomposición de las rocas que las forman y de la veje- 
tacion que las cubre.

Cerca de la orilla del sud del lago, á partir de la punta 
situada frente á la pequeña isla del norte, hay tres islas, de 
las cuales la más pequeña es la más oriental. Ese lado del 
lago es más elevado que el opuesto y más pintoresco; las 
gargantas, los bosques, las antiguas morenas con sus prade­
ras naturales atravesadas por bosquecillos, forman un cuadro 
sin rival de bellezas naturales.

He dicho que permanecimos hasta el 22 en el campamento, 
y hubiera deseado quedar más tiempo para hacer, ayudado por
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una triangulación detenida, un relevamiento más completo del 
lap^Bjiero los indígenas se mostraban cada día en actitud 
más amenazadora.

El chasque enviado por el Cacique lnacaval á Shaihueque 
no habia querido llegar hasta las tolderías de éste, temiendo ser 
portador de «malas palabras» que pudieran acarrearle un peor 
rato.

Se me previno que en los alrededor^fce habia apostado un 
grupo importante de guerreros que me espiaban, y habiendo 
aumentado ese dia el peligro de ser rodeado antes de llegar al 
extremo oeste del lago, que era mi gran deseo, levanté el campo 
á mediodía. llevando todas las colecciones, y me dirigí hácia 
ese rumbo.

Qucria recorrer toda la orilla sud del lago y tratar de llegar 
á Techa, por entre la Cordillera, burlando así á los Mapuches. 
El camino que hice ese dia es el más bello de los que he hecho 
en mi vida de viajero. Las Fitx-roya patagónica y los Liboccdris 
chiletitte, los dos hermosos y útiles coniferos antái|Bps, crecen 
con prolusión, augurando buena fortuna al aserrador del por­
venir. Medí ese dia uno de los primeros, y su tronco tenia, á 
la altura de un hombre á caballo, más de ocho inetrcHde cir­
cunferencia y esos árboles, en algunos paraje.'^BJRreWM 
tan en tal número que es imposible ¡jasar á través de ellos. 
Los coihues de treinta y cinco metros de elevación, sombrean 
las orillas de los arroyos, formando á veces ¡mentes naturales. 
Los maitenes forman bosquecillos espesos.

En las pintorescas praderas alfombradas de cesped y fruti­
llares, alternan el roble, el canelo, el laurel y el manzano.

Pasamos la noche bajo un gran ciprés, al borde de un 
torrente, en una llanura rodeada de bosques, á algunos cente­
nares de metros sobre el lagm En el torrente enconO rocas 
carboníferas con restos fósiles vegetales.

En la mañana siguiente encontramos un sendero indio, entre 
el bosque y las montañas; los árboles eran tan espesos que el 
caballo no encontraba paso, y otras veces marchábamos por 
bajo de oscuras galerías vegetales.

Llegamos asi á un arro\o que desciende del sud sudoeste é 
inmediato á un campo sembrado de trigo, propiedad del arau­
cano chileno Colombia, limitado por tierras cubiertas de turba, 
que estando inundadas, asi como parte del bosque, nos cerraron 
el paso imposibilitando del todo la marcha al oeste.

(1) Es el que domina hoy la población de San Carlos.
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Acampamos á oi'illa^tlel arroyo, bajo un copudo coiliue. 
rodeado de bambúes, de los que emplean los indios para hacer 
lanzas. Frente teníamos la península de San Pedro, que Cox 
tomó por isla, donde creo que el Padre Melendez llegó en el 
siglo pasado, y delante de ella, hacia el norte, tres islas.

Diríjese la península de 0. SO. á E. NE. con inflexiones ca- 
prichdBas, que encierran una gran habia, la que me parece que 
en tiempo de bajante del lago se convierte en laguna. Su punta 
este avanza cubierta de bosques, formando ángulos entrantes 
y salientes que le dan el aspecto de una gigante estrella de 
mar verde-oscura. En el fondo está el fjórd profundo por donde 
bajó desde el Boquete Perez Rosales el explorado!' Cox, y el 
hermoso Monte López dominándolo todo con sus nieves blan­
cas y celestes y sus verdes bosques, medio quemados á la sazón 
en la base por un incendio reciente.

Dejé mi gente en el campamento y avancé con un hombre 
liácia el sudoeste en busca de paso. El suelo era muy boscoso ó 
en extremo suelto, y los arbustos espinosos muy tupidos, lo 
que nos obligaba á entrar en el arroyo torrencial y adelan­
tar así penosamente, á veces casi á nado. Felizmente á poco 
andar encontré pequeños prados, situados en el fondo de un 
valle escondido detrás de la montaña boscosa y baja, que 
limita el lago por ese lado y que precede á un nuevo lago cuya 
existencia no conocía; lago tranquilo, hermosísimo, que se 
internaba hacia el sudoeste, bordeado por montañas bajas.

Hácia el este veíase una gran abra, pordonde distinguía en 
la lejanía el gran promontorio de las cavernas inmediatas al 
Limay. Los árboles llegaban hasta el agua y nos fué im]josible 
marchar un solo momento por sobre la orilla. En el punto 
donde las aguas de ese lago se vacian en el torrente, encontré 
cantidad de grandes piedras, arregladas por hombres, y con la 
intención de impedir la salida rápida del agua, aprovechando 
pequeños canales para la pesca: y en las orillas grandes palos 
trabajados, con señales de hacha y barreno muy antiguas. Estos 
palos y otros que examiné durante la excursión de ese dia. 
quizá formaron en lejanos años balsas de los misioneros jesuí­
tas Bue comunicaban por allí con Chile.

No me cabe duda que ese dia encontré el famoso «Paso de 
Bariloche»: todas las noticias antiguas (¡ue he examinado con- 
cuerdan perfectamente con mis observaciones. El camino jesuí­
tico costeaba ese lago (que no mencionan, sin embargo, las 
antiguas crónicas, las que no contienen sino insignificantes 
detalles sobre el paisaje), ascendía una montaña ba ja, y descendía

Tomo VIII. 5 '
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;i] poniente de los Andes al Lago Calbutue probablemente, que lia 
examinado el capitán Vidal Gormaz, quien indica al oriente de 
dicho lago, una gran abra por donde afirma que pasara dicho 
camino. Así un chileno y un argentino hemos señalado los ex­
tremos del antiguo camino, que reconstruido, comunicará los dos 
paiscs, estableciendo i elaciones comerciales importantísimas. 
Para mí, una de mis más grandes compensaciones en mi vida de 
viajero ha sido aquel descubrimiento, al pensar en las trascen­
dentales ventajas que podrá reportar cuando la civilización 
explore detenidamente aquellas regiones.

Marché por dentro del agua cristalina, siguiendo el borde 
del precipicio inundado, único camino posible y que tenia que 
hacer casi á nado, entorpecido por grandes troncos sumergidos 
v trozos erráticos. Cuando fue imposible adelantar á «aballo, 
dejé éste en un claro, y me interné con el asistente durante 
tres horas en aquel bosque espléndido que ocultaba las rocas 
de la ladera. Los árboles más elevados estaban quemados y 
según los indígenas q’ue consulté después, el incendio venia de 
Chile, pues ellos no habían penetrado nunca allí. A las cinco 
de la tarde era imposible ya avanzar á través de la arboleda, 
de los bambúes y de los corpulentos troncos carcomidos, de 
cuva.s cavidades brotaban manantiales. No teníamos hacha con 
que abrirnos paso y muchas veces nos deslizábamos por decenas 
de metros sobre los pastizales de bambúes. Desde aquel punto, 
á doscientos cincuenta metros sobre el pequeño lago, no divi­
samos montañas al oeste: el lago continuaba en esa dirección, 
sin que pudiéramos ver su extremo, y sus orillas continuaban 
formadas por elevadas colinas que precedían grandes montañas 
nevadas.

No son, pues, las rocas ni las nieves lo que impide el paso 
al territorio chileno, sino los bosques que el hacha puede de­
rribar. Retrocedí con sentimiento, prometiéndome regresar al 
siguiente dia con toda la gente, para pasar por allí al seno de 
Reloncaví y ser los primeros en abrir la comunicación inter­
nacional deseada.

Difícilmente mi mala prosa dará una idea de aquel paisaje 
que más tarde me ha recordado, aunque de una manera más 
pálida, el fondo del lago de los Cuatro Cantones, en el sitio 
donde está situada la capilla de Guillermo Tell, aunque encuentro 
al lago patagónico más pintoresco, más suave y más alegre que al 
suizo. Encantador conjunto formaban los árboles gigantescos don­
de dominan los ciprese.s y los coihues, bajo cuyas ramas ericen 
los heléchos casi arborescentes, las aljabas cubiertas de raci-
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mos de flores rojas y las enredaderas que aprisionan en sus 
redes toda la Hora arbórea austral: las aguas del lago teñidas 
por el reflejo de lMelva: los peñascos rugosos, destacados en 
promontorios blancos, pardos, negros, sanguíneos y verdosos 
por los heléchos parásitos, los musgos y las cañas que cimbra 
el viento andino: todo bajo un cielo azul sin nubes, que hacia 
resaltar más la blancura del hielo eterno.

Aquellas aguas no tenían nombre, faltábales el bautismo 
del geógrafo. En el catálogo de las denominaciones que la 
ciencia tiene el derecho de elegir para indicar sus conquistas 
en regiones vírgenes, vino á mi memoria un nombre venerado, 
el de don Juan Maria Gutiérrez. Cuando era yo niño, el an­
ciano que llevaba ese nombre me encantaba con sus descrip­
ciones magistrales de la naturaleza americana que tan bien 
sentía y de la que él era una de las más bellas y más fecun­
das emanaciones; más tarde su amistad me fué preciosa v sus 
palabras de aliento nunca me faltaron; tributo fué de admira­
ción y gratitud dar su nombre á ese lago tranquilo y bello 
como su espíritu; el Lago Gutiérrez, bautizado así, en memo­
ria del venerable y nunca olvidado Rector de la Universidad 
de Buenos Aires, filósofo, literato, poeta, sabio, figura desde 
ese dia en la carta del mundo.

Al regresar al campamento, lo encontré ocupado por sesenta y 
cinco guerreros araucanos, mandados por Chuaiman, hijo mayor 
del cacique Molfinqueupu «pedernal sangriento», mi amigo de 
antes y mi enemigo á la sazón. Rudo momento fué aquél, al 
pensar que la obra de las fatigas que podian dar tan fecundos 
resultados para el futuro, restableciendo la comunicación tras­
andina por Bariloche. podia ser destruida por aquel grupo de 
salvajes.

Mis pobres compañeros me aguardaban convencidos de lo 
critico de la situación, aunque dispuestos á afrontarla. Los in­
dios estaban armados de lanza, bola, honda y algunas armas 
de fuego.

Celebramos «parlamento», y los indios me dijeron que venían 
á buscarme para llevarme á las tolderías de Shaihueque, para 
que desde allí intercediera con el Gobierno Nacional por la 
libertad de los sesenta y ocho indios asesinos que el Coronel 
Villegas habia tomado prisioneros. Por la manera con que 
expresaban su deseo-órden y las noticias que habia recibido ya, 
comprendí que se me tendía un lazo, no solo á mí, sino á toda 
la caravana y del que solo me libraría con gran prudencia.
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No estalla en situación de resistir con la fuerza, sabia que si 
salvaba una vez caeria en otra, pues los araucanos habian 
ocupado ya todos los caminos,, y resolví emplear la astucia, 
fingiendo no adivinar la suerte que me aguardaba, y acepté la 
marcha á la toldería.»
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DE NAHUEL-HUAPI AL VALLE 16 DE OCTUBRE

Continuamos al sud el martes 10 de Abril. Las morenas 
rodean el lago por el oriente, dominadas por el negro promonto 
rio volcánico de Tequel-Malal. en cuyas cavernas descubrí, en 
el viaje anterior. <•01110 ya be dicho, un curioso cementerio indí­
gena: y pasadas estas morenaMy el ancho y pedregoso cauce 
del torrentoso arroyo Ñirehuau, que se vacia en el lago, pene­
tramos en el hermoso llano verde que se extiende hácia el sudeste, 
basta los altos lomajes moreniscos de la primera extensión gla­
cial. Es evidente que se trata, en la Cordillera de los Andes, de 
dos periodos glaciales por lo menos y nada los manifiesta más 
que las hondonadas donde están boy los lagos. Estos están 
rodeados de morenas, relativamente bajas, luego les sigue un 
llano ámplio como si aquellas fueran las morenas frontales y 
laterales del ventisquero y el llano parte del lago hoy seco: y en 
seguida otra faja de altos lomajes que son las morenas de 
la primera época, mucho más importantes, denotan una mucho 
mayor duración del ventisquero. Ese intervalo llano entre las 
dos líneas de morenas, es generalmente cultivable en todos los 
bajos lacustres que he visto hasta ese punto, y á veces corBi 
por ellos caudalosos arroxBBque no siempre desaguan en los 
lagos actuales.
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La parte sudeste <lel valle del Lago Nahuel-Huapi (820 m.) 
tiene preciosas praderas y arroyuelos bordeados de pequeño^ 
bosquecillos, que procurarán abrigo á los Manados durante el 
invierno y sombra en los dias calurosos como aquél en que 
los cruzamos. Las transiciones violentas de temperatura en 
las zonas inmediatas á aquellas montañas, cuyo régimen me­
teorológico varia tanto según su orientación y altura, dada 
su proximidad á la zona húmeda del oeste, son grandes en los 
campos abiertos, pero los valles escondidos entre las laderas 
de la altiplanicie ondulada, deben gozar de clima templado du­
rante todo el año. Se asciende al sud sobre empinadas laderas 
cubiertas de trozos erráticos y pedregullo glacial, pastosos en 
extremo. Al norte dominan el valle cerros volcánicos y se dis­
tingue un cordon aparente, dirigiéndose desde el norte hacia 
el sudeste, cortado por el alto valle precursor del actual. La 
altiplanicie ondulada que limita el valle bajo por el sud y sud­
este, está formada por el más elevado de cuatro escalones 
que son probablemente restos de otras tantas lineas de nivel 
del viejo lago. Estos lomajes (1170 m.) son de rocas sedi­
mentarias compuestas de areniscas grises y amarillenta^ de 
arcillas plomizas y de conglomerados, cubierto todo por el de­
trito glacial que en parte se asemeja al barro pampeano pero 
conteniendo pequeñas capas de cantos rodados.

Cruzamos poco después Pichileufú, ó Curruleufú, ó Pió, ó 
Pío de los Hechiceros (1080 m.), tantos nombres tiene el afluente 
más austral del Rio Limay que desagua en éste casi frente á 
Collon-Curá.

Los mantos sedimentarios se observan horizontales, y al 
sud del rio empiezan á verse cubiertos de lavas negras origi­
narias de los volcanes del oriente que constituyen el cordon 
citado. Después de cruzar el Arroyo de las Bayas, afluente del 
Curruleufú (1120 m.). dejando al poniente el cerro de ese nom­
bre (1100 m.), formado por una expansión volcánica, descen­
dimos por una quebrada pastosa y acampamos á la noche en 
Chenqueg-geyu, al pié, de la barranca sedimentaria terciaria 
(1150 m.). Me inclino á creer que antes existió allí un lago ter­
ciario; los cantos rodados de su conglomerado son pequeños, 
como nueces. Las morenas (‘libren las faldas y entre los de­
tritos negros de la hermosa vegetación pasada asoman blaiicfl 
trozos de granito, erráticos. Las colinas que pasamos entre Las 
Bayas y Chenqueg-geyu forman la linea divisoria entre las aguas 
que alimentan el Rio Negro y las que se dirigen al Rio Chubut. 
tomando rumbo desde allí unas al norte, otras al sud, por el pié 



del coi-don volc<H:o que se desprende liácia el sud-sudeste desde 
el Limay. Al este vése un volcan apagado elevado y detrás se 
encuentran, liácia el sudeste, las Salinas de Calgadept y sus 
fuentes termales, que visité en Diciembre de 1879. Las mesetas 
se presentan características como en las proximidades del Lio 
Santa Cruz, formando las superiores el fondo del antiguo mar 
interno que existió entre el cordon granítico de los Andes y el 
del centro de Patagonia, antes de que las fuerzas neo-volcáni­
cas y los hielos produjeran el paisaje geológico actual. Los gi­
gantescos ventisqueros de la primera extensión, cubrieron toda 
esta región intermedia y sembraron en ella los despojos de las 
altas cimas andinas: granitos, pórfiros y rocas volcánicas más 
modernas. Hácia el occidente del camino las mesetas están algo 
inclinadas, descendiendo suavemente, y aun cuando las rocas 
que la componen se inclinan también en la mi>ma dirección, 
la mayor inclinación de la superficie se debe al mayor espesor 
de los depósitos glaciales del oeste; en la zona oriental la capa 
de cantos rodados y arenas no pasa de tres metros de espesor, 
donde la he podido observar.

Pasado Chenqueg-gevu la meseta se eleva nuevamente (l'i30m.) 
cortada por cañadones que se dirigen al oriente, dominados pol­
la protuberancia próxima del Cerro Quemado, por cuyo pié, por 
quebradas abrigadas y fértiles, se ba ja al valle del Arroyo Chacay- 
hue-rucá (1200 m.) que corre al este para unirse con el Chen- 
queg-geyu y más abajo con el Ftatemen. Pasado ese fértil valle 
vuélvese á trepar la meseta cuya elevación empieza á disminuir 
(1390 m.) y se llega á la prolongada hendidura longitudinal 
de Ftatemen (1000 m.) en la que las barrancas, denudadas en 
parte, prometen vasto campo de exploración á los paleontólogos.

Todo el terreno entre Nahuel-Huapi y Ftatemen. hermosa 
hondonada situada entre las mesetas del oriente y el macizo vol­
cánico de Apichig, que la domina por el occidente, es pastoso y 
podrá alimentar mucho ganado vacuno y ovino, el que en in­
vierno encontrará abrigo en los bosques de los valles: el trigo y 
otros cultivos se desarrollan bien en algunos rincones abrigados. 
En Ftatemen, encontramos abundancia de pescado y caza: tru­
chas y patos, pero no podíamos descansar y apenas aclarado el 
dia volvimos á trepar la meseta.dejando al este el valle del rio pa­
ra descender al oeste, al abra de Apichig (ó Ap'gtr), por la que en 
los tiempos glaciales se derramó uno de los brazos del colosal 
ventisquero que ha modelado todos esos valles preandinos. Las 
morenas situadas a diversas alturas, indican las alternativas de 
avance, retroceso y espesor del hielo, y sobre el alto escalón del 



macizo volcánico que precede ia brecha de Apichig t'JGOm.), ú qui­
nientos metros sobre el llano, .se observa, entre otros menores, un 
hermoso trozo errático de granito que mide nueve metros de lar­
go, seis de ancho y cinco de alto. Desde allí se tiene una vista 
verdaderamente hermosa: sin transiciones, desde las mesetas 
escalonadas regulares, se pasa al reverso de ese parage sin gra­
cia : los prados reverdecen hasta las faldas de las montañas 
boscosas y el abra baja del oeste, que concuerda con la hendi­
dura transversal de Apichig. deja ver al poniente una línea de 
montañas coronadas de hilos de nieve y de faldas cubiertas de 
bosques en las que el amarillo ha sido reemplazado por el ver­
de en todo sus tonos.

Allí se cierra casi el prolongado valle longitudinal del sud. 
que se extiende desde las morenas de Sunicaparia, trente 
al Techa, y los arrogúelos, que en sus vueltas y resueltas 
dejan ver entre los árboles y pastizales lentejuelas de ¡data 
en aquel verde terciopelo vegetal, forman las fuentes del prin­
cipal afluente norte del Rio Chubut, que podria llamarse Rio 
Maiten, nombre del puesto ganadero que existe en su orilla. 
En esa abra acampé en Enero de 1880 y allí quedó enfermo 
mi buen guia, el pobre indio Hernández, que murió en los toldos 
inmediatos víctima de su confianza en la médica ele la tribu. 
Bello motivo para un Jacques, era el rebaño de ImpijJ 
ovejas pampas que vi entonces, próximo á los toldos, destacán­
dose blancas sobre el prado, manchados de oro sus largos 
vellones con los rayos del sol que relampagueaban en las nieves 
recien caídas en la alta arista lejana, mientg^Éjlue sobre 
nosotros llovía el dia y la noche, sorprendidos por uno de los 
violentos temporales del oeste, que, atropellando por la hendidu­
ra andina del Duelo, nos llegaba del Pacífico.

El bosquecillo de ese triste campamento habjgHido quemado 
y las tolderías desaparecido con sus habitantes, esparcidos I 
los cuatro vientos: ¡pobres indios que jamás hicieron mal I 
nadie y que no cometieron más crimen que el de nacer indi?®

En la dura guerra á los indígenas se cometieron no pocas 
injusticias, y con el conocimiento que tengo de lo que pasó enton­
ces, declaro que no hubo razón alguna para el aniquilamiento 
de las indiadas que habitaban el sud del lago Nahuel-Huapi. 
pudiendo decir que si se hubiera procedido con benignidad 
esas indiadas hubieran sido nuestro gran auxiliar para el apro­
vechamiento de la Patagonia, como lo es hoy el resto errante 
que queda de esas tribus, desalojado diariamente por los ubi- 
cadores de los «certificados» con que se premió su extermi-
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nio. Más población había en las tolderías indígenas sometidas 
á los caciques lnacayal y Foyel, que la que boy vive en la 
región andina del Chubut, ú pesar de las extensas zonas soli­
citadas y concedidas para colonizar.

El Rio Maiten nace á unos veinticinco kilómetros al norte 
de Apichig, próximo al punto donde tienen sus fuentes el Cu- 
rruleulu, afluente del Limay, y el Rio Manso, afluente del Rio 
Puelo, y recibe en esa extensión las aguas de un cordon monta­
ñoso que limita por el oriente el hermoso valle longitudinal: 
valle intermedio entre la zona montañosa de los Andes propia­
mente dichos y ese cordon cuya mayor altura es de 1010 metros 
y que se corta al poniente de Apichig para dar salida á las 
aguas del Arroyo Maiten, que bajan do las lomadas anchas y 
bajas (800 m.) divisorias de las aguas del valle del Puelo y 
de las del Maiten. Estas lomas tienen una altura menor de 100 
metros que la Puerta de Apichig. ‘

Almorzamos al pié del alto murallon volcánico, frente ó las 
cuevas, donde según los viejos indígenas, abulia continuamente 
un perro que nunca han visto, y donde por la descomposición 
las rocas toman caprichosas formas, siendo la más notable un 
trozo que semeja el busto de Luis XIV, incrustado en un nicho 
de i-oca rojiza; y al anochecer acampamos inmediatos al sitio 
donde tuvo su toldería mi buen compañero Utrac, y donde Her- 
nandez y yo fuimos envenenados por una de las mujeres del 
primero ('). Por supuesto que ya no existe un solo toldo: sólo 
un pobre rancho aloja algunos indios que cuidan las haciendas 
de la Compañía inglesa de tierras del Sud.

El Rio Maiten tiene en ese paraje, próximo á Caquel-Huincul. 
llamado así por una elevación de origen volcánico, cubierta por 
detritos glaciales que cruza el valle longitudinal, treinta metros 
de ancho en su brazo principal, siendo su profundidad de dos 
metros en Marzo, y corre al pié de la muralla volcánica orien­
tal, extendiéndose el valle al poniente (700 m.). La colina (820 m.) 
negruzca, amarillenta sobre el verde prado, y que mide más de 
cinco kilómetros de norte á sud, es excelente divisadero (820 m.) 
para extender la vista hácia las abras del occidente, y mientras 
la caravana marcha despacio al sud, la trepé para refrescar mis 
recuerdos.

En publicaciones anteriores, desde 1880, he mencionado los 
interesantes hechos orográficos que se observan desde allí. Como 
he dicho, al oriente domina al rio el macizo volcánico del sud

(’) Recuerdo*  (le viaje en Patagonia. Montevideo. ¡SSd.
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de Apichig. limitado al sud por una abertura ancha que con­
duce ai hermoso valle de Quelujaguetre, en la confluencia del 
Arroyo Lelej con el Rio Maiten. y próximo al paradero de Cusha- 
men, donde pernoctó el capitán Musters cuando su memorable 
viaje desde Punta Arenas hasta el Cármen de Patagones. Por el 
norte se vé descender el Maiten desde el cordon longitudinal 
de bastante elevación, situado al noroeste. Más cerca se observa 
la abertura situada frente á Anichig, donde nace de una mo­
rena frontal secundaria, el arroyo que dá nombre al rio: y 
luego le sigue un pintoresco macizo, boscoso en sus dos terceras 
partes, cuya mayor altura (PJ90 m.) se encuentra frente á Ca­
que] - Huincul: al pié de este macizo está el gran llano glacial 
que reemplaza el ventisquero desaparecido con los desperdicios 
andinos que dejó éste. La colina de Caquel-Huincul está sem­
brada de trozos erráticos que miden hasta cincuenta metros cú­
bicos. Al oeste del llano morenisco que empieza desde el pié de 
la colina, descienden las aguas al occidente y la hondonada que 
distinguí en 1880 á través de la angostura corresponde, no al 
Lago Puelo como supuse entonces, sino al Lago Lpuyen que 
desagua en aquél.

Más al sud se levantan, detrás de la alta morena llamada 
Cabeza de Lpuyen, los nevados de Tres Picos (2500 m.) que 
preceden la alta cadena nevada, que probablemente corresponde 
á la cadena central de los Andes, á juzgar por las publica­
ciones de los exploradores chilenos. Al S. SO. se vé el prolon­
gado bajo de la región de Cholila ó Cholula, la tierra de los 
Cliululakenes de la tradición; allí principia la serie de lagos 
que reconocerá el señor Lange y que alimentan el Íta-Leufú.

Al sud se ve la continuación del valle longitudinal y el bajo 
de Lelej. Los señores Fischer y Stange que cruzaron al sud por 
Cushamen. que es el camino regular entre Rio Techa, 1G de 
Octubre y Nahuel-Huapi, dicen: el primero (según la expresión 
del doctor Steffen), que «el cañadon del Lee-Lee (Lelej) rompe 
un cordon bajo en dirección del noreste para bajar en seguida 
al valle del Rio Chubut que desciende del noroeste, á lo lejol 
encajonado entre cerros desnudos de color plomizo. Cerraba 
la costa en esa misma dirección la imponente cordillera nevada, 
en la cual el señor Fischer creyó distinguir las características 
cimas del Centinela y del Observador, situadas inmediatamente 
al sud de la boca y valle del R^BBodudahue»; y el segundo, 
baldando de los mismos parajes: «Desde aquí un ramal del 
camino conduce á la estancia Fofo-Cawello, en la ribera iz­
quierda del Rio Chubut: el otro atraviesa serrania^Bentre las 



cuales se distingue una loma plana y muy extensa, estéril por 
falta de agua... Desde la loma ancha se presenta al oeste 
la Cordillera de los Andes con crestas muy bizarras, y hácia el 
este los montes de Fofo-Cawello. En la cordillera divisamos 
una grande abra por la cual debe hallarse un camino á los canales 
de Cliiloé.» (’)

He transcripto lo anterior para señalar las diferencias que 
existen entre las observaciones de los dos exploradores citados. 
No me explico como el señor Fischer ha podido ver el Rio 
Chubut descendiendo encajonado entre cerros desnudos de color 
plomizo, donde el señor Stange distingue una loma plana y 
más extensa, desde la que se presenta al oeste la Cordillera 
de los Andes. Como ha cruzado la región entre Lelej y Cus- 
hamen, ha debido ver, si densas nieblas no le ocultaron el 
paisaje del oeste, el llano morenísco que se extiende desde 
los cerros de Epuyen hácia Fofo-Cah uallo, formando todo el llano 
noreste de Lelej y el de Cushamen y (Juelujaguetre: y necesa­
riamente no ha visto al Rio Chubut encajonado entre cerros, pues 
no hay allí más elevaciones que la morena baja en la que ha 
abierto curso el rio. Estas deficiencias ó errores en las obser­
vaciones del señor Fischer se repiten en su plano de la región, 
en el que aparece dibujado un alto cordon, que no existe, en 
vez del llano que mide decenas de kilómetros de norte á sud \ 
de este á oeste. El abra grande que vió el señor Stange corres­
ponde á las abras de Epuyen y del Puelo.

A este llano glacial me referia cuando describí el llano de 
igual origen situado entre el Rio Quilquihue y el Arroyo Cha- 
peleó, fenómeno que se repite varias veces hácia el sud, como 
lo indicaré en el sitio correspondiente. Aquí, en Caquel-Huincul 
y Cholila ha existido también un enorme lago anterior á la 
gran extensión de los ventisqueros, y de ese lago son restos los 
actuales del sistema del Rio Puelo y los del sistema del Rio Fta- 
Leufú, hoya común que se separó á medida que la erosión, el 
clima y quizás también los fenómenos volcánicos, produjeron 
los desagües del oeste que cruzan la Cordillera. En los primeros 
tiempos glaciales una calóla de hielo cubría toda la región an­
dina del oriente y los derrites de estos hielos corrían todos 
hácia el Atlántico. Así >e explican los anchos valles y las capas 
de cantos rodados andinos que los cubren, valles por los cuales 
corren hoy los afluentes del Chubut. El llano está formado por (*) 

(*) E.cpedicion exploradora del Rio Patena. Santiago. 181)5.



ios restos de lina de las viejas morenas frontales de ese gran 
lago perdido.

Más adelante he de volver á ocuparme del paisaje dominado 
desde la loma, de la que bajé apurado por la quemazón que se 
levantaba del pasto, incendiado por los cuidadores de ganado 
para que reverdezca. Momentos antes de encontrarnos Envuel­
tos en la humareda, liabia anotado el colorido del rio. llano y 
montañas, tan hermoso era el paisaje. Los cerros inmediatos 
al oriente, con sus rocas volcánicas 'verdosas, rojizas, violetas 
y borra de vino, como gigantescos coágulos sanguíneos, heri­
das producidas por la pujanza del ventisquero que pulverizó y 
desagregó esas lavas; y luego el rio, al pié de esos cerros, ser­
penteando, negro en la sombra, acerado y plateado con la luz 
de aquel cielo limpio al oriente, orlado de árboles oscuros y 
de pajas y chilcales verde-claro que contrastaban con el amarillo 
y gris de las morenas secas. En el fondo levantándoj sobre 
las hondonadas misteriosas, con humos de incienso, los cerrffl 
altos, coloreados de borra de lino y de negro con relieves de 
nácar simulados por la nieve en esas cimas de tonos de acero, 
entre los nubarrones de la tormenta próxima sobre el ventis­
quero oculto, lejano al poniente..... Pero el tiempo avanzaba y
deseaba llegar á la noche á Lepa.

El llano glacial apenas se levanta diez metros sobre fcljgivel 
del Maiten. altura cortada por cauces de arroyos secos en verano, 
pero que en primavera llevan al Maiten las aguas de las ver­
tientes de invierno, próximas á las que alimentan|g||royuelos que 
descienden hacia el bajo de Epuyen; y costeando su borde, nos 
acercamos á la tropa en marcha, ya al pié de los cerros que 
limitan el Aballe de Lelej por el oeste. Musters no tiene pala­
bras con qué ponderar la hermosura de ese valle, al que llama 
Paraíso, y bien merece esa impresión del viajero inglés (*).  Es® 
valle es indudablemente el pedazo de tierra más apropiado jiara 
un gran establecimiento pastoril, con las reservas de Lejía. Lo 
encontramos poblado de haciendas, y habiéndonos provisto del 
carne en las casas de la estancia (C>1() m.) cruzamos los loma­
jes de origen volcánico que separan el Aballe de Lelej del A alie 
de Lejía, en los que la enorme cantidad de detritos glaciales 
indica que las rocas de los del occidente consisten principalmente 
en granitos, jiórfiros y andesitas; no se ven trozos esquistosos® 
El Aballe de Lejía es tan hermoso como el de Lelej y allí hicimos 
noche (740 m.); el arroyo sale de una quebrada pintoresca, pro­

i1 <«. < . Musters: Al home irilh Ihe Palagonianx. Londres, 1871.



fundo tajo en la roca gris-clari^Be aspecto granítico mirada 
desde lejos, y recibe las aguas del Arileulu, arroyo más pequeño 
que baja del sudoeste (7G0 m.').

Todo el terreno está ondulado por los hielos: las alturas del 
este están cubiertas por rocas volcánicas, pero los bajos y las 
mesetas que se prolongan al sud entre las serranías del oeste, y 
los altos lomajes del oriente, que atraviesan los arroyos transver­
sales que vamos cruzando, están formados por rocas sedimen­
tarias, probablemente miocenos, á juzgar por algunos moluscos 
lacustres que encontré en Pichileufú (790 m.'i. El Mayuleufú, 
al que se incorpora el Pichileufú. tiene un álveo profundo 
y corre al sud hasta recibir el segundo por un valle estrecho 
y pedregoso: estaba seco en el momento de nuestro paso. Hay, 
en los bajos cubierto por el bosque, trozos erráticos que miden 
doscientos metros cúbicos, cuya roca es un conglomerado volcá­
nico. Pasado el enca jonado vallecito del Temenhuao ó Tameñao. 
como generalmente se le llama, entramos en lo que propia­
mente puede ci^Miderarse como pampas de Esguel, sucesión de 
pequeñas altiplanicies (780 m.), lomas y bañados, verdes todos, 
cuya altura varía entre 700 y 800 metros sobre el mar y que se 
extienden entre las faldas de los cerros del poniente y la alta 
meseta (970 m.) coronada de lavas del naciente: al pié de ésta, 
en la mayor depresión, se encuentran tres lagunas sin sa­
lida donde desaguan pequeños arroyuelos que surgen en la 
opuesta sierra. Indudablemente se trata del lecho de un viejo 
lago perdido, del que son restos las lagunas (740 m.). No hay 
allí un metro de tierra estéril: el pasto lo cubre todo y sólo 
en las pequeñas eminencias formadas por la aglomeración de 
los detritos glaciales, se ven agrupaciones de arbustos leñosos 
que proporcionarán combustible abundante á los futuros colo­
nos. Encontramos grandes cantidades de ganado, algunos miles 
de cabezas, pertenecientes á la Compañía inglesa citada, que 
bajaban de los llanos del oeste á buscar abrigo en las praderas 
inmediatas á la laguna, pero no vimos un solo hombre. Barata 
es la explotación de tales terrenos en esas condiciones, que no 
han de favorecer mucho la población industriosa.

En estas pampas de Esguel encontramos nuevamente el 
divortium aquariim interoceánico, siempre producido por la mis­
ma causa ya mencionada: la acción glacial. Aquí también 
las aguas que descendían de la Cordillera hácia el Atlántico 
se han visto obligadas á torcer hácia el Pacífico, obstruidos 
sus canales naturales por las morenas extensísimas que cubren 
hoy la región. El gran ventisquero del oeste, abriéndose paso
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entre las abras de los cerros que preceden la primera cadena 
longitudinal paralela al cordón central andino, cubrió con sus 
morenas todo el valle entre el norte de Apiclñg y Monte Tilo­
mas, rellenando esa hoya hasta encontrarse con otros rainales 
del ventisquero perdido del Techa. En relatos de mi viaje de 
1880 he mencionado este enorme depósito glacial y la interesante 
morena frontal del Techa, en la confluencia de las doBhendi­
duras: la de Esguel y la de Techa. Los montículos glaciales 
aumentan de altura hacia el sud, al enfrentar el abra del oeste. 
Después de haber cruzado más de veinte hilóinetros por una 
llanura apenas ondulada, en la que sin observaciones de pre­
cisión no será posible determinar desde donde corren las aguas 
al Pacifico y desde donde al Atlántico, llanura donde inútilmente 
se buscará nada que pueda considerarse como «dorso andino 
divisorio de las aguas»; se desciende la morena frontal en la 
gran abra llamada abra de Esguel («Boquete» en el plano del 
señor Fischer), y se llega á otro escalón del viejo lago perdido 
cuyo lecho ocupa al oeste y sudoeste la Colonia 16 de Octubre.

El señor Stange, en su diario de viaje de la Expedición ex­
ploradora del Rio Palena, dice (pág. 157) que los cerros si­
tuados al oeste y sud del Llano de Esguel forman «la linea 
divisoria entre aguas chilenas y argentinas, es decir, aguas 
que corren al Pacifico ó que se vacian en el Atlántico». No es 
momento de discutir si esas aguas son chilenas ó argentinas 
porque corren en tal ó cual dirección, pero puedo adelantar 
que el señor Stange incurre en error en ese párrafo, resul­
tado probablemente de falta de la necesaria observación, dada 
la precipitación de su viaje. Las aguas que bajan al este y al 
oeste tienen sus vertientes al este y norte de esos cerros, en 
el llano: tampoco existe cadena alguna allí, como lo dice el 
mismo viajero, que del oeste pase al sudeste, y como este error 
se repite en el mapa dibujado por el señor Fischer en el que 
consigna los resultados de la expedición exploradora, mapa 
terriblemente deficiente, no debo pasar adelante sin observarlo, 
pues tales deficiencias contribuyen á estraviar el juicio de los 
que se preocupan de la orografía de la región austral de este 
continente.

Si una creciente anormal, que puede producirse en cualquier 
invierno, aumentara li^Baguas del llano de Esguel, segura­
mente el dirortium aquarum interoceánico se alejaría al oriente de 
donde está ahora, y va no seria formado por los cerros de 
EAguel ni por el llano; la meseta oriental pasaría á ser, llegado 
ese caso, y si se aceptaran las teorias de los señores Steffen,



— 279 —

Fischer y Stange, «el encadenamiento de la Cordillera que di­
vide las aguas» en una estación del año, mientras en otra se 
encontraria el tal «encadenamiento» en el llano.

Por allí pasa el camino carretero que comunica la capital 
del Territorio del Chubut con el Valle 16 de Octubre, al que 
nos vamos aproximando. Los trozos erráticos son de grandes 
dimensiones, siendo abundantes los que miden cien metros 
cúbicos, constituidos principalmente por granito blanquizco. La 
roca de los cerros al sudoeste, es porfirice, parecida á la que 
he observado en el Limay.

Pasada el abra, siguiendo al sud, acampamos próximos ¡i los 
ranchos del capitanejo indígena Nahuelpan, en un hermosísimo 
prado: por allí crucé en 1886. La morena que cierra el valle de 
Esguel por el sud mide 770 metros de altura sobre el mar; y en 
la parte en que la cruzamos tiene su origen el afluente norte 
del Rio Corintos. Seguimos al día siguiente por la hermosísima 
quebrada poblada por los colonos de 16 de Octubre y de una fer­
tilidad exuberante. El macizo del oeste, llamado ('.erro Plomo ó 
Cerro Nahuel-pan, que es de origen volcánico, y el Cerro Tilomas 
(1650 m.), de igual constitución geológica, al sudoeste, forman 
digno pórtico al extenso valle que bautizara el gobernador Fon­
tana con la fecha de la ley que creó los territorios nacionales. Ver­
daderamente, aquella tierra es una maravilla de fertilidad y la 
elección que se hizo de ese punto para establecer la colonia no 
ha podido ser más acertada. Cuando regresé en 1880 de mi 
viaje á esas regiones é hice pública su fertilidad, nadie creyó 
en mis afirmaciones: la rutina decia que Patagonia era sinóni­
mo de esterilidad, y, váyase á fiar uno de entusiasmos de via­
jeros que dicen lo contrario. Pero las poblaciones de los colo­
nos son el mejor justificativo de la bondad de la tierra y del 
fruto que ésta da cuando se la trabaja con ahinco y perseverancia. 
Hay comodidad en aquellas cabañas humildes, y si los colonos 
<jue llegaron y se establecieron allí desde 1888, recibieran en pro­
piedad el lote que se les prometió, que poblaron y que aún no 
se les ha otorgado, indudablemente la Colonia 16 de Octubre 
seria hoy la más importante de Patagonia: pero, desgraciada­
mente, no pocos tropiezos tienen en sus afanes, pues las tierras 
que rodean el valle ya han sido «ubicadas» desde Buenos Aires, 
y las quejas que oigosobreavanc.es de los nuevos propietarios 
me apenan. ¿Cómo hemos de desarrollar la población en Pata­
gonia, cuando tras una iniciativa laudable, se dictan medidas 
que las anulan ?

Más de un pedido he recibido de esos pobres colonos para

oigosobreavanc.es
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que trate de impedir que no se reduzco el perímetro de la colo­
nia. pero, qué hacer cuando no se escuchan voces de tan lejos 
y se procede de manera tan contraria a los intereses del pais! 
Gran beneficio produciría una resolución general del Gobierno 
de la Nación, ordenando la suspensión de toda ubicación de 
terrenos y de todo remate de tierras en Patagonia, mientlW 
no se^Bnozca el valor de esas tierras y la mejor forma para 
su aprovechamiento.

A medio dia entramos en la chacra del señor Martín Under- 
wood (260 m.l. comisario de la Colonia 16 de Octubre, y uno de 
los hombres más emprendedores de la región: allí me encontré 
con don Juan Murrav Thomas, el más activo de los fundado­
res de la colonia del Chubut y el más entusiasta partidario de 
la colonización de la región andina, entusiasmo que contagió al 
comandante Fontana, y del que después de la memorable ex­
cursión en la que sirvió como guia esforzado, resulte» la funda­
ción d.e la colonia.

El Valle 16 de Octubre ocupa la hondonada labrada por 
la erosión, en el viejo valle intermediario entre los cerrcB del 
este y la cadena que, en 1880. bauticé con el nombre de 
nuestro ilustre Rivadavia (1). Este valle intermediario se pro­
longa al norte, con sus ondulaciones glaciales, hasta Cholila. 
descendiendo gradualmente desde el norte (1880 m.) hasta los 
vastos llanos del oriente del Lago General Paz ó Corcovado, 
oj-ígen principal del Carren-leulu, llamado por los colonos im­
propiamente Rio Corcovado, nombre que corresponde al rio que 
corre al pié del Cerro Corcovadc^Btuado inmediato á la costa 
del Océano Pacífico, al oeste del Valle 16 de Octubre.

Demoré en el valle desde el 15 hasta el 18, temprano, para 
buscar vaqueano que me sirviera en mi excursión hasta el 
Lago Buenos Aires, y en ampliar instrucciones para los Apó­
grafos que ya trabajaban en sus respectivas secciones, habiendo 
cumplido todos fielmente mis disposiciones. Recorrí en esos 
dias el valle y pude darme exacta cuenta de su gran importan­
cia como base para la colonización de nuestras tierras andinas. 
Si esos colonos, sin ayuda oficial de ningún género, con la 
duda perpétua do si trabajarán la tierra para sus hijos ó para 
algún potentado de Buenos Aires, contenidos en sus tareas no 
pocas veces por rumores quc de tarde en tarde les llegan sobre 
posible despojo, sobre cambios de lote, sobre la falta de todo 
derecho para ocuparlos, ya que no hay ley de la Nación que

(') Véanse los diarios de Buenos Aires de Marzo 1SSÓ.
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prevea estas iniciativas atrevidas, lian podido desenvolverse 
con más ó menos tino y realizado algunos sus propósitos 
creando hermc^B; chacras, cuyos productos son pruebas irre­
cusables de la bondad de la tierra y del clima, ¿qué no podría 
obtenerse con medidas previsoras que aseguren el porvenir 
del hombre trabajador y con medios de comunicación que 
pueden conseguirse fácilmente? Un carro pone más ó menos 
un mes de camino entre el valle y la capital del Chubut, y sin 
embargo, el colono encuentra compensación á viaje tan largo, 
tal es el rendimiento del suelo.

Pero no es mi propósito extenderme ahora sobre este inte­
resante tema que debo dejar para otra ocasión.

Tomo VIII.



DEL VALLE 16 DE OCTUBRE AL LAGO FONTANA

El 18 temprano, dejé establecido el campamento central inme­
diato á la Comisaria y me dirigí ú Tecka, acompañado del colono 
norte-americano Nixon, tipo del pioneer, quien conocía el terri­
torio hasta las inmediaciones del Aysen. El camino carretero 
^tiende lomajes glaciales muy pastosos, que dominan el encajo­
nado curso del Rio Corintos y tuerce poco después hacia Suni- 
caparia, bañado fértil en cuyo borde se produce otra vez la 
división de las aguas continentales, en la morena lateral del 
brazo transversal del ventisquero antiguo de Esguel. Allí un 
simple montículo de piedras arrastradas, de cuatro metros de 
altura, y aún menos, separa en el llano las aguas que van al 
Tecka de las que caen al Corintos.

Pasadas las lomadas altas se desciende al valle de este rio y 
por lomajes altos, volcánicos y glaciales, se llega á las escaleras 
ó terraplenes del curso superior del Rio Corintos, que desciende 
del sud por entre depósitos glaciales enormes y muy caracterís­
ticos. El paisaje que se tiene delante es esencialmente glacial, 
y las ocho mesetas escalonadas indican otros tantos niveles del 
antiguo y enorme lago. La gran cantidad de granito rodado, 
procede indudablemente de los cordones andinos del oeste. Do­
minan al valle, por el este, cerros compuestos de esquistos y are­
niscas metamórficas.
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En una inflexión de los cerros está la Laguna Cronómetro, 
sin salida en el momento de mi paso, pero que antes desaguaba 
en el Tecka y luego en el Lio Corintos, en el que concluirá por 
vaciarse totalmente una vez que una creciente violenta ó la 
acción erosiva corte el pequeño albardon que detiene hoy las 
aguas. Se pasa en seguida un portezuelo alto de 1120 metros 
para descender hacia el Valle del Tecka de tanto renombre entre 
indios y blancos.

En todos los distintos valles que hemos cruzado desde la Co­
misaria, he observado los misinos depósitos sedimentarios de 
Pichileufú, que he considerado miocencMEI descenso es suave 
por lomadas muy pastosas y abrigadas, donde abundan los gua­
nacos y también las pumas que hacen grandes destrozos en las 
majadas de los nuevos pobladores que empiezan á llegar. Hici­
mos noche á la orilla del arroyo de Caskell ó Caquel (cuestión 
de pronunciación); vuelven á aparecer los trozos de granitos 
erráticos, que no se encuentran en las cimas del pequeño cor- 
don, y me inclino á creer procedan todos del cerro granítico 
Caquel, hoy de muy poca altura, pero que los hielos lian des­
truido. Encontramos barrancas de rocas sedimentarias, tercia­
rias probablemente, donde algunos colonos han recogido restos 
fósiles de mamíferos que desgraciadamente no pude ver. Todo el 
terreno que cruzamos hasta el valle del rio es fértil.

En la casa de negocio del valle me esperaba el cacique Shar- 
mata y poco después llegó el viejo cacique Foyel, mi huésped 
en el Museo durante varios años, que ha preferido volver á las 
boleadas de guanacos y avestruces. Musters nos cuenta la habi­
lidad de Foyel en las cacerías, y más de una vez, septuagenario 
ya, me ha proporcionado éste avestruces y guanacos con sus 
seguras boleadoras. Foyel me espera para acompañarme, lo que 
siente no poder hacer Sharmata (ó Sacamata), gefe actual de 
la indiada y cuyo padre, mi viejo amigo Pichicaia, debe salirme 
al encuentro en las proximidades de Gennua.

Me es agradable volver á ver á estos indígenas después de tan­
tos años y encontrarlos asimilándose aunque lentamente, con la 
civilización. Creo que si fuera posible prohibir la venta de aguar­
diente á esos pobres indios, los estancieros tendrían peones de 
primer orden en los descendientes de las tribus que fueron 
dueñas de aquellas tierras y que hoy vagan sin patria. Musters 
encontró á algunos de ellos en Tecka, en 1871; yo viví allí en 
1880 con lnacayal y Foyel, donde éste tiene aún sus toldos, pero 
ya se le ha advertido que debe desalojar el valle, pues lo ha ad­
quirido un «señor» de Buenos Aires.
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Acampo á medio din á algunos metros de los toldos, en el 
mismo punto en que lo hice en mi viaje anterior, El cacique 
Shaihueque no lm llegado aún con su tribu, pero ha avisado 
que se acerca. Elegí los lotes que el Gobierno de la Nación le 
destinaba provisoriamente, mientras el Congreso le da tierras 
como á Namuncurá y otros caciques que tenían menos títulos 
á ellas, entre los lotes libres inmediatos al valle del Tecka, 
pero, según informes que recibo, resulta que los lotes elegidos 
por el plano que se llama «oficial», no corresponden de ninguna 
manera al terreno elegido y que en vez de estar próximo al Rio 
Tecka y comprender parte del valle, están situados sobre las 
sierras del oriente de éste. Parece imposible que se baga la 
ubicación de la tierra fiscal sobre documentos tan incompletos, 
y en los que la orografía é hidrografía representada está lejos 
de ser la verdadera. Muchas desilusiones conozcoBpor parte de 
los que han adquirido tierras confiadas en el dibujo de ese 
plano.

Nuestro sistema de división y ubicación de la tierra públiBi en 
los territorios nacionales, que no está basado en un plano exacto 
y detallado que contenga los elementos de juicio necesarios para 
asignar al terreno su verdadero valor, no puede ser más per­
judicial y detendrá seguramente el progreso de esos territo­
rios. La despreocupación actual, por parte de las oficinal encon­
gadas del manejo de las tierras públicas es imperdonable. Lal 
mensuras contratadas por ellas, ó no contienen los elementos 
necesarios para apreciar la topografía de los terrenos, ó los 
planos que consignan sus resultados son mal dibujados; y la 
responsabilidad de estas deficiencias corresponde á quienes en­
tregan tales datos á la publicidad con carácter oficial, datos que 
son los únicos en que pueden basarse para sus cálculos la mayor 
parte de los que desean adquirir tierras nacionales. Circula en 
la República una enorme publicación oficial de título policromo 
titulada: Atlas (le las colonias oficiales de la República Argentina y 
en la que figura como primer mapa, el de la República Argen­
tina «determinando la ubicación de las colonias nacgbnales, 
con arreglo á los ríos, ferrocarriles y puntos principales, con­
feccionado por el Departamento de Tierras. Colonias y Agri­
cultura (1895) escala 1:3.000.000»: mapa que es un descrédito 
para la oficina que lo publicó y que es el <^lnm de la deficien­
cia en materia de geografía oficial. Quienes lo jj^jifeccanaron. 
olvidaron que en Patagonia existen dos grandes ríos que sil 
llaman Rio Santa Cruz y Rio Gallegos; que el Departamento de 
Tierras, etc., ha aprobado las mensuras del terreno donde debe
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fundarse la Colonia San Martín, la que figura en el plano en 
medio de un gran blanco ; que hay un lago que se llama Nahuel- 
Huapi y que en él nace el Rio Limay, etc., etc.; en cambio han 
representado la Colonia 1G de Octubre, bañada por el Rio Chu- 
but, al pié de un enorme cerro que la limita por el sud y la 
pampa por el norte, y el rio Aluminé desaguando directamente 
en el Limay, bañando su curso un prodigioso cerro que abarca 
todo el territorio comprendido entre ese rio, los Andes, el Rio 
Neuquen y el Limay.

La generalidad de los compradores de tierras en los territorios 
del sud, juegan á la lotería al elegir los números de sus lotes 
en los planos oficiales, y de ahí el bajo precio, relativo, á que 
alcanzan las ventas, y de ahí también las facilidades para que 
algunos obtengan grandes áreas de tierra cuyo valor ignora la 
nación que tanto dinero gasta en esas mensuras de resultados 
visibles tan incompletos.

Recordemos la Colonia Sargento (’.abral y también la colonia 
indígena San Martín, en la (pie si bien la tierra es aprovecha­
ble, en buena parte, ha sido designada sin estudio previo alguno, 
pues no comprende su perímetro un solo árbol que pueda ser 
utilizado para construcc^Bes. ni tampoco leña en cantidad ne­
cesaria para una colonia de la extensión dispuesta, cuando á 
corta distancia se encuentran terrenos adecuados, los que han 
sido dejados de lado, y que infelizmente, se encuentran ya en 
manos de particulares.

El Valle del Tecka y los cañadones más ó menos extensos 
de las mesetas que lo rodean, están destinados á contener mu­
chos centenares de miles de ovejas y reúnen mejores condicio­
nes para establecer grandes colonias que otros terrenos del in­
terior de la República, que han sido ya colonizados. Si bien 
entre la colonia capital del Cliubut y las sierras de Gualgaina 
v Quichaura, situadas al oriente del Tecka, la región es pobre, 
muy pobre de pastos en grandes extensiones, en cambio desde 
esM sierras hacia el poniente la zona fértil es. puede decirse, 
continua.

El 20, obtenidos los peones indigenc^Bue necesitaba y acom­
pañado de Foyel, continué ascendiendo el valle del Tecka, 
cada vez más fértil. Una faja verde indica en la falda de la 
meseta la linea que separa las rocas sedimentarias terciarias 
de los depósitos glaciales, formando una serie de manantiales 
pintorescos.

Vimos las Sierras de Gualjaina ó Tecka oriental prolongarse 
al norte, desde el abra transversal que cruza el camino del
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Cliubut al Valle 16 de Octubre, y al sud de esta abra la Sierra 
de Quichaura, cuyo arroyo principal, de curso sud á norte, no 
alcanza á desaguar en el Rio Chubut. Esas dos sierras corres­
ponden, en dirección, á las del oriente de Chenqueg-geyu, y para 
mí son aparentemente continuación Geográfica de las siflra.J 
de Moncol, situadas en el ángulo del Collon-Curá y del Limay. 
Desde nuestro punto de observación hacia el sud, distingo 
que losJcordones se separan, alejándose uno cada vez más al 
oriente. El reconocimiento de esa parte del territorio no entra 
en mi programa presente, y debo dejar para más adelante 
la publicación de los datos que posee el Museo sobre aquella 
región.

Una protuberancia volcánica cuyas lavas cubren las arenis­
cas y conglomerados del Tecka superior, enangosta el valle 
por algunos centenares de metros, en forma de pintoresco 
«cañón»; y hasta ese punto alcancé en 1880, cuando mi visita al 
cacique Pichicaia. Pasada esa angostura, el valle se ensancha di­
latándose suavemente en sus costados por morenas extensas que 
domina el Cerro Edwin —zona de los lavaderos de oro tan sona­
dos. Unos diez kilómetros tiene ese valle de sud á norte. El 
rio desciende del oeste entre suaves lomajes, teniendo al norte 
el Cerro Edwin (2000 m.) y el Cerro de las Minas (1790 m.).

En ese paisaje glacial nacen el Tecka y algunos arroyuelos 
afluentes del Carrenleufú en las ondulaciones morenÍMaj| en 
las que se ve con frecuencia lagunas pequeñas. Ascendimos 
hacia el S. SO. por los lomajes cubiertos de lavas, escondidos 
bajo los depósitos glaciales, y luego descendimos al origen de los 
cañadones que llevan aguas al Rio Gennua y donde encontramos 
una laguna que provee á los indígenas de excelente sal. Son' 
cuatro estas lagunas, pero sólo una es salada, la que mide 
unos dos kilómetros en su mayor diámetro.

Las aguas corren al Tecka. desde el pié oeste de la colina 
á través de quebradas abiertas en la lava. Al sud de la Salina 
encontramos una colina granítica que divide las aguas que 
descienden al Gennua, de las que caen al Carrenleufú. Las 
colinas son de pequeña elevación, formando suaves ondulacio­
nes cubiertas de depósitos glaciales. Para poder recoger mues­
tras petrográficas, acampamos en un pintoresco bw«|uecillo 
entre los caprichosos peñascos del granito descompuesto.

El 21 continuamos la marcha temprano, siempre con el 
mismo rumbo S. SU. por suaves lomajes y lagunajes del paisajl 
glacial. La roca que constituye las cimas de estas colinas es 
volcánica, y la observo estriada en parte por el ventisquero
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perdido. El resto del terreno está totalmente cubierto por are­
nas y pedregullo glacial, con gran cantidad de rocas erráticas. 
No me lia sido posible darme cuenta exacta de cómo se produce 
la división de las aguas de los afluentes del Techa, del Gennua 
y del Carrenleufú. Allí no hay dorso orográfico alguno bien 
definido; los depósitos glaciales y los de la erosión posterior han 
cerrado los canales antiguos que comunicaban los infinitos la­
gos de la región, y sólo recibo la impresión de algo como un 
viejo fondo de lago, agotado, con restos de islotes.

Bruscamente nos encontramos al oeste con el extenso valle 
del Carrenleufú, que cruza en zigzags inmensos el llano, unas 
veces bordeando la falda morenisca del oriente y norte y otras 
la base de las mesetas que preceden á los cerros del oeste. Es 
fácil observar dos lineas de nivel del antiguo gran lago en las 
dos mesetas que dominan el hermoso rio. Acampé á mallas 
de éste, pues deseaba hablar con el señor Kastrupp, quien 
debia encontrarse en los alrededores, habiendo cruzado desde 
Colonia 16 de Octubre por sobre la morena divisoria entre los 
dos valles. .

El Valle del Carrenleufú es tan hermoso y tan fértil como 
el de 16 de Octubre, y su riqueza en aluviones auríferos es 
conocida. Sólo se requiere energía, prudencia y constancia para 
aprovecharlo y hacer de esa región un centro industrioso de pri­
mer órden. Encontramos amojonadas las varias pertenencias 
mineras, pero el prospector no es constante; si no obtiene un 
resultado de lotería, abandona su faena, y como parece que 
los aluviones de las inmediaciones del Carrenleufú, sólo lavados 
en grande escala pueden producir crecido beneficio, los mine­
ros los han abandonado tan luego de denunciarlos.

Cruzando y recruzando, á veces á nado, el tortuoso y cauda­
loso rio, alcancé hasta dominar la mayor anchura del valle 
donde el rio desciende del oeste, desde la hondonada donde 
brillan las aguas del Lago General Paz, hermosa rinconada y 
diento indudable de una futura ciudad. Por allí bajan dos 
arroyos desde el este, de la altiplanicie y al sud se ve la misma 
altiplanicie, desprendiéndose desde la falda de las serranías 
cuyas cimas tienen grandes manchas de nieve. Observé á los 
dos lados del lago, dominándolo, las faldas y cimas de los cerros, 
completamente labradas como ancas de prodigiosos paquider­
mos y asientos del extinguido ventisquero. Por esos dorsos se 
puede ascender en sus zonas despejadas de monte, y mi propó­
sito era disponer que el señor Kastrupp los trepara para poder 
explorar la región montañosa del poniente, desconocida aún.
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Hecha la señal convenida con los operadores, poco después vimos 
humos que nos contestaban y en seguida llegó un peón del señor 
Kastrupp, quien tenia su campamento próximo al lago y allí lo 
encontré á la mañana siguiente. Habia explorado, como he 
dicho, la región desde el sud de 16 de Octubre, y relevado el 
curso del Carrenleufú hasta el lago General Paz, que visitamos 
momentos después (960 m.). Existen al norte de éste Itros 
tres pequeños lagos, pero no ha sido posible averiguar, por 
falta de embarcación, su límite occidental. Sus aguas se inter­
nan entre profundas ensenadM y es posible que los arroyos 
que lo alimentan tengan sus orígenes más próximos al cordon 
central, al que parece pertenecer el gran nevado conocido por 
Monte Serrano. Los datos que me dió el señor Kastrupp afirman 
mi impresión; no existe en esa región nada que pueda consi­
derarse como un cordon al oriente del rio, y lo que los señores 
Serrano y Steffen, han tomado como tal, desde el punto ex­
tremo de sus exploraciones, sólo es la falda de h^Bltiplanicie 
patagónica; error disculpable por la distancia y que los ha hecho 
incurrir en otro: en la afirmación de que el rio Carrenleufú ó 
Palena tiene todos sus orígenes dentro de la Cordillera.

A medio dia abandoné el campamento y me dirigí al sud­
este por los cañadones y murenas, para cruzar la altiplanicie 
que separa la hoya del Carrenleufú de la del Rio de las Vacas. 
Hermoso campo es el (pie precede al bosque (pie cubre la me­
seta y hermoso también este bosque que cruzamo|^Malguna 
dificultad por la abundancia de árboles muertos entre los trozos 
erráticos. Los huemules que abundan no huían y sentí placer, 
una vez que uno de ellos nos proporcionó carne fresca, verlos 
detenerse frente á la muía, retozar un momento, mirarnos \ vol­
ver á mordiscar el suelo, calm^^Bgnorantes de peligro tan 
próximo. Si el huemul es tranquilo cuando ignora el peligro, 
nada más atropellado cuando lo siente; parece imposible que 
un animal tan pesado tenga tal agilidad y pueda vencer fácil­
mente los obstáculos de la selva austral.

Perdidos anduvimos algunas horas entre los árboles \ los 
matorrales de ñires, y felicidad nuestra fué encontrar éstos 
tan espesos, pues más de una vez nos sostuvieron sobre los 
precipicios que se ocultan en la falda empinada. Una vez en la 
falda que domina el sud, tuvimos delante el vasto escenario 
de la llanura glacial que ansiaba conocer desde tantof¿Biños 
atrás, pero la noche avanzaba y debimos acampar sin alcanzar 
nuestra tropa, mojados hasta los huesos; molestias compensa­
das por el pecho del huemul (pie era sabroso y la perspectiva
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del día siguiente que era halagüeña, pues indudablemente con­
firmaría una vez más mi opinión de la existencia, en tiem­
pos anteriores al período glacial, de grandes depresiones con­
tinentales transversales, que comunicaban el Atlántico con el 
Pacifico y en cuyo relleno se ha formado el curioso dirortium 
aguarum continental.

Nuestra tropa había tomado otro camino desde el Carrenleufú, 
y recien á medio del dia siguiente nos reunimos con ella en 
el origen de uno de los arroyuelos que forman más al poniente 
el Arroyo Pico (840 m.).

El señor Serrano Montaner dice en su folleto titulado Limi­
tes con la República Argentina, publicado en 1895: «No ejiste. 
un solo rio tributario del Pacífico que tenga su origen al oriente de 
los Andes; ni hay tampoco uno solo tributario del Atlántico cuyas 
fuentes se encuentren al occidente de esta Cordillera. Puede suceder 
y sucede efectivamente, que hay rios del Pacifico cuyas nacien­
tes se encuentran en los cordones orientales de los Andes, pero 
siempre de esas Cordilleras; así como hay rios argentinos, tri­
butarios del Atlántico que nacen á tiro de canon de las costas] 
del Pacífico, pero sin salir tampoco de los límites de esas mon­
tañas. Podríamos señalar una ú una las nacientes de todos los 
rios argentinos ó chilenos y no encontraríamos uno solo que 
salga de las reglas que dejamos establecidas.»

Seguramente ha sido mal informado el distinguido marino 
chileno, cuyas exploraciones tengo entendido sólo se refie­
ren á las inmediaciones de los canales próximos al grado 52 
de latitud y al reconocimiento de la mitad inferior del curso 
del Rio Palena, y de partes de los rios Corcovado y Reñihue, 
no habiendo por lo tanto alcanzado personalmente hasta las na­
cientes de ninguno de esos rios. No dudo de que si hubiera exa­
minado los puntos que visité en mi viaje, no hubiera hecho 
osa afirmación que tanto ha contribuido á agriar las contro­
versias en la agitada discusión pública de los límites entre la Re­
pública Argentina y Chile. No me doy cuenta de donde ha tomado 
el dato de que: «El Palena tiene su origen en un valle de la 
Cordillera limitado por el oriente por un cordon que no carece 
de cumbres nevadas y que se encuentra unido al resto de la 
Cordillera por varios cordones transversales», y que el caso del 
Palena y del Corcovado (nombre este que da erróneamente al 
Fta-Leufú, que es el principal afluente del Palena y no el Rio 
Corcovado que desagua en el Océano Pacífico, al norte del Pa­
lena) «es exactamente el mismo que el de los Patos ó de San 
Juan, en las vecindades del Aconcagua». Los hechos, tales
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como se presentan en la naturaleza, son completamente con­
trarios á como los pinta el señor Serrano Montaner.

I,a reproducción fotográfica (lámina XV111) del paisaje inme­
diato á mi campamentc^Bituado al oeste de las nacientes del 
Arroyo Pico, que es un afluente sud del Palena, cuya hoya hidro­
gráfica comprende una buena zona de las llanuras patagónicas 
situadas al oriente del cordon central de los Andes, considerado 
tal por el señor Steffen, y de los cordones laterales, dice más 
contra la afirmación del señor Serrano que las descripciones que 
pueda hacer yo aquí á la ligera: ademá^Bl plano que acompaña 
estos apuntes, preliminar de otro más detallado que aparecerá 
más adelante, presenta los hechos verdaderos.

En mi camino no hay nada que pueda tomarse por un cor- 
don, por más que se pretenda ensanchar lateralmente la Cor­
dillera de los Andes. Aquella vasta depresión transversal que 
se extiende entre las rocas eruptivas del poniente del Tecka y 
el macizo ancho que lo separa de la cuenca del Senguerr su­
perior, estrechada al oriente por las lomadas que preceden los 
cerros del Pió Gennua y cubierta por extensas morenas, entre 
las que la erosión ha formado cañadcines profundos y valles 
pastosos abiertos, regados por un sin número de arroyuelos 
que alimentan las fuentes del Arroyo Pico y del Rio Frías, 
afluentes del Rio Claro (y por lo tanto del Palena), y el Clier- 
que, el Omckel y el Appeleg, afluentes del Gennua y del Sen­
guerr (el que forma el brazo sud del rio Chubut), está situada, 
fuera de toda duda, al oriente de la Cordillera de los Andes, lo 
que no podrá dejar de reconocer cualquier geógrafo que visite 
esos parajes. La Cordillera, precedida por serranías boscosas, 
se ve en el horizonte, vaga, con sus contornoMolo definidos en 
sus altas crestas nevadas. La Loma de los Baguales (1334 m.'), 
situada en el centro de la depresión al oeste de mi camino, do­
mina las nacientes de los arroyos citados y es resto de la antigua 
meseta destruida en su casi totalidad por la erosión. En las ba­
rrancas de los arroyos se presentan arenas y arcillas lacustres, 
m i o ce n a s probablemente.

Se observan estrías glaciales sobre el basalto, y he notado 
diez escalones ó terraplenes, indicio de otros tantos niveles del 
lago hoy desaparecido. Inútilmente busqué el Lago Henno se­
ñalado en el mapa del señor Ezcurra, lago que tampoco han 
podido encontrar los topógrafos del Museo.

El campamento del 23. lo establecí en un bosquecillo de la 
morena inmediata, en un manantial que dá aguas á los dos 
océanos y donde los mosquitos hicieron pasar malos ratos á 
hombres y animales.
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La lluvia de la noche aumentó las dificultades de la marcha 
al dia siguiente, inundando los tucu-tucales en los que se em­
pantanaban las muías á cada momento. Un depósito glacial 
con grandes trozos erráticos divide las aguas del Cherque, de 
las que bajan al rio Frías, dominado por la roca neo-volcánica 
que cubre las cimas de la meseta del oriente (117G m.).

El 21 acampamos á orillas del Arroyo Omc.kel en el paradero 
de Sháama (distinto del de Sliamen), en un hermoso valle 
transversal, en cuyas morenas laterales abundan grandes tro­
zos erráticos de andesita, los que proceden indudablemente de 
las sierras del sudoeste; el valle se prolonga por más de veinte 
kilómetros al oriente, siempre pastoso, bien regado y abun­
dante de leña. Pasada la meseta denudada del sud, en la ma­
ñana siguiente cruzamos otro valle pastoso y aprovechable 
á pesar del abra transversal que recibe los vientos frios de la 
Cordillera por la recta quebrada del Rio Frías. En la quebrada 
que desciende del sud del macizo ya citado y que reparte aguas 
al Appeleg, podria establecerse una colonia abrigada que apro­
vecharía los pintorescos y fértiles valles del macizo, cuyo límite 
oriental es el Cerro Payahuehuen.

Pasamos la noche del 25 dentro de la sierra, al pié del 
portezuelo que separa las aguas del norte y del sud, alto de 
1700 metros, formado por esquistos y cuarzitas, rincón en extre­
mo pintoresco y donde los huemules son muy abundantes.

En esta pintoresca quebrada se ven las areniscas casi hori­
zontales. algo levantadas al sud, cubiertas por lavas que han 
metamorfizado las capas próximas. Disputamos esa tarde un 
hermoso huemul, el más grande obtenido en el viaje, á una 
puma v á los cóndores que, por docenas y atrevidos, atacaron 
el animal herido momentos antes de alcanzarlo en la áspera 
morena.

En las inmediaciones del paradero observé abundancia de 
cantos rodados porfirices. Las areniscas y cuarzitas no están 
plegadas; se presentan en capas horizontales apenas levantadas 
liácia el este. Las cuarzitas y esquistos están debajo de las 
areniscas que son de grano grueso y el todo cruzado por filo­
nes de pórfiro arcilloso en dirección este á oeste. Las ma­
deras fósiles que abundan allí proceden de las areniscas. En 
el portezuelo nace un arroyo pintoresco que corre al sud y que 
cruza rocas volcánicas y areniscas, plegadas éstas, casi verticales, 
y cubiertas por lavas, y por lomajes redondeados donde abun­
dan los avestruces. Esta región es una de las favoritas de los 
indígenas para sus cacerías por la firmeza del suelo, lndu-
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dablemente, el valle del Arroyo del Gato, que recibe las 
aguas del centro del macizo, será asiento de lina colonia prós­
pera, si el Gobierno de la Nación dispone su aprovechamiento 
con este objeto. Hay allí grandes zonas pastosas y numerosos 
valles abrigados, y tenemos en el Museo muestras de minerales 
de plomo, plata y hierro, además de aluviones aurífer^B El 
Arroyo del Gato nace al O. NO. de un pequeño lago .situado] 
dentro de las montañas, entre areniscas cruzadas por ande- 
sitas. Los cantos rodados de granito son escasos. En vez de 
seguir el arroyo hasta el Senguerr, ascendimos la serranía 
por una quebrada pastosa y en la que el humus se con­
vierte en elástica turba; en la cima, entre las areniscas ho­
rizontales. encontramos una laguna pintoresca entre las mo­
renas de un ventisquero extinguido, laguna próxima al filo que 
domina el valle del Senguerr y desde el cual divisamos el Lago 
Fontana y los nevados que limitan su hondonada por el oeste.

La morena lateral del valle del Senguerr, donde descen­
dimos mide unos 150 metros de altura sobre el rio y 1J trozos 
graníticos prueban que esta es la roca predominante de la Cor­
dillera Nevada. El campo es excelente para la cria de ha­
ciendas. Cruzamos fácilmente el Senguerr. sorprendiéndome 
su pequeño caudal, lo que hace suponer que deben ser de 
corto curso los ríos y arroyos que alimentan el lago, ó más 
bien los lagos, pues los empleados del Museo, señores Steinfeld 
y Botello. penetraron en 1888 por sus orillas, hasta encontrar 
otro lago que parecía ser más extenso, desaguaba en el Lago 
Fontana por un ancho canal, y al que se ha dado el nombre 
de La Plata. El rio apenas mide allí treinta metros de ancho 
y ese día la profundidad de sus aguas no excedía, en ese punto, 
de setenta centímetros. Acampamos entre los lomajes glaciales 
á algunos kilómetros al sud del valle, en un hermoso cañadon 
á la orilla de un bullicioso torrente que baja de la meseta del 
sud. La Pampa del Senguerr empieza á unos quince kilómetros 
al oriente.

Temprano, el 27, me dirigí al lago. Todo el valle del Sen­
guerr y sus lomas próximas están cubiertas por los detritos 
glaciales y éstos por pasto exuberante. El aspecto del lago, en 
aquella hermosa mañana era encantador y las caprichosas in­
flexiones de la costa, la península estrecha que penetra con pro­
montorios velludos verdi-negros y las aguas de tonos celestes, 
dejan impresión duradera. Me recordó, ese espectáculo, reproduc­
ciones coloreadas de lagos alpinos italianos (lámina VI, fig. 2).

En la orilla encontré el carro de los expedicionarios y un



— 293 —

bote destrozado, lo que me indicó que se habían internado hacia 
el oeste. Hecha la señal convenida, poco después aparecieron 
humos en la costa lejana y más tarde uno de los hombres deja­
dos por el señor Arneberg para que me esperaran. Habían trans­
currido quince dias desde que el señor Arneberg y el señor Kos- 
lowsky se internaron en un bote abandonado por los mineros, 
y era probable que hubieran alcanzado hasta el extremo del 
Lago La Plata, cumpliendo las instrucciones que les había im­
partido. listos lagos ocupan una profunda hendidura transver­
sal de la Cordillera, y sus orillas del poniente deben estar muy 
próximasl al Océano Pacífico.

Satisfecho con lo que vi y oí, y ampliadas las instrucciones, 
retrocedí sin pérdida de tiempo á mi campamento para conti­
nuar la marcha. Las areniscas predominan en las mesetas y 
parece que se extienden hasta el oeste, al pié de los cerros 
nevados. Una protuberancia porfirice perfora las areniscas sin 
alterar su posición y es probable que sea sólo la erosión la (pie 
ha dado el actual relieve ondulado á esas rocas.



VIII

DEL LAGO FONTANA AL LAGO BUENOS AIRES

No debia descansar un momento pues quería alcanzar hasta 
el Lago Buenos Aires, y regresar al Senguerr á tiempo para 
encontrarme con los expedicionarios del lago. A media tarde 
ascendimos la loma que separa el Senguerr del Arroyo Verde é 
hicimos noche en sus orillas, desalojando un casal de pumas 
que allí tenían su guarida y su despensa. El Arroyo Verde 
nace al pié sudeste del hermoso Cerro Katterfeld (1800 m.), 
desde donde desciende del sudoeste por una quebrada angosta 
que serpentea sobre un cono de deyección que ha llenado con 
sus elementos el ancho valle tan fértil.

Todos estos terrenos son auríferos y se me ha dicho que 
liase encontrado oro sobre el mismo cerro, en los aluviones 
glaciales que lo cubren. Si esto es cierto, indudablemente las 
venas auríferas se encuentran en la gran Cordillera, en los ce­
rros desconocidos que limitan la hondonada del Lago La Plata, 
y cuyos enormes ventisqueros, que se ven desde el cerro en 
la lejanía, formaron, durante la época de su mayor extensión 
el barro aurífero.

Volvimos en la mañana siguiente á las llanuras ondulada! 
de la Patagonia, desde cuyas elevaciones pequeñas se distingue 
una hendidura longitudinal al oeste, y nos encontramos con
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otra hondonada suave, como la del Arroyo Pico, pero aún más 
abierta al naciente y al occidente, que forma un hermoso valle 
amplio, verde, donde pacían ganados, valle cuyo extremo al po­
niente no alcanzamos á distinguir, y que sin duda alguna se 
interna en las serranías más ó menos elevadas, que preceden 
los Andes, cada vez más nevados. Es el valle del Goichel, arroyo 
considerable que baja del Cerro Katterfeld, primero hácia el 
S.SE. para torcer luego rápidamente al O. NO. hasta las mon­
tañas.

Desde un promontorio volcánico que domina el valle por el 
norte, y en el que descubrí un antiguo cementerio indígena 
formado por una agrupación de montículos de piedra, de los 
que sólo pude obtener un cráneo bien conservado y algunas 
puntas de flecha de piedra, se domina completamente la región, 
y recomiendo este belvedere á los que creen que el Aysen tiene 
sus fuentes dentro de la Cordillera de los Andes (lámina XIX).

Es solo la llanura extensa la que se tiene delante, apenas 
limitada al este por pequeños albardones glaciales, yen la que 
se ve aún el curso seco del rio que en tiempo no lejano des­
aguaba las lagunas de Coyet, que aun existen muy reducidas, 
en los llanos del oriente.

Las personas que conozcan la región entre el Rio Colorado 
y el Rio Negro en la Provincia de Buenos Aires, podrán ima­
ginarse el Valle de Coyet, recordando la parte comprendida 
entre el Rio Colorado y los Primeros Pozos, pero el valle 
patagónico e> mucho más pastoso. Al sud de ese valle divisorio 
de las aguas interoceánicas se levanta la clásica meseta que, con 
descenso general gradual, se extiende de extremo á extremo 
de Patagonia, meseta cortada siempre por las hendiduras 
transversales, hendiduras que podría llamar continentales, pues 
parecen atravesar el continente.

En el Valle de Goichel, apenas separado por un par de 
metros de altura de su mitad oriental del Coyet, ha poblado 
un atrevido colono del Chubut, el señor Richards, y sus ha­
ciendas prosperan admirablemente.

El comandante de la corbeta chilena «Chacabuco» capitán 
Simpson, durante su memorable exploración del Aysen en 
1870, llegó á dejar atrás la Cordillera de los Andes, como 
lo dice en los siguientes términos:

«Diciembre 19 (1871).—Tiempo chubascoso. — A las tres 
millas de nuestro campamento, llegamos á una punta más es­
carpada que las anteriores, la cual montamos con mucha difi­
cultad, asiéndonos de las raíces para no resbalar. En este



punto, más alto de la montaña, hice subir algunos individuos y 
éstos luego me avisaron con grandes gestos, que estábamos ya 
á la salida de la Cordillera y que al este sólo se veian dos cerros 
destacados, siendo los más terrenos ondulados. Alentado con 
esto subí hasta el punto donde se encontraban y luego conocí 
que efectivamente estábamos al pié de la falda oriental de la 
Cordillera.

«En adelante solo se veian dos cerros destacados á poca dis­
tancia. el más cercano, como á tres millas, de unos cuatro­
cientos metros de altura, con su parte superior desnuda y 
estirada horizcntalmente, y el otro más lejos y más bajo. Los 
demás terrenos consistían de lomas onduladas cubiertas de tu­
pido bosque, pero la densa atmósfera limitaba nuestra vista á 
menos de diez millas. A nuestro pié el rio contenido por ba­
rrancas de unos 50 metros de altura, tomaba en ángulo recto 
al sud, basta una punta de la Cordillera distante como doJ 
millas, y volvía después otra vez al este, perdiéndose en esa 
dirección, y al parecer pasando al pié del cerro estriado.....»

«Diciembre 20.— Lluvias.—Algunos se ocuparon haciendo 
una balsa para pasar el rio y evitar en la vuelta Ids últimos 
frontones, pues habíamos notado que en la ribera opuesta los 
terrenos eran planos por una considerable distancia. Los de­
más nos ocupábamos en remendar nuestra ropa. Tan lastimo­
sas eran ya nuestras figuras, que cualquiera nos hubiera 
tomado por pordioseros, y considerando el armamento, por 
bandidos derrotados; pues, además, nos encontrábamos desfigu­
rados y llenos de contusiones; sin embargo, la alegría se vis­
lumbraba en todas las fisonomías. Habíamos alcanzado el fin 
de tantas privaciones y trabajos, pues habíamos atravesado la 
gran cadena de. los Andes por los 45 de latitud sud, hazaña 
que hasta ahora nadie había llevado á cabo, y tanto más no­
table en cuanto que cada paso había sido un descubrimiento, 
sin dato alguno anterior de que guiarse: pues donde no exis­
ten habitantes, no existen tampoco huellas ni tradiciones. AI 
emprender la expedición solo sabíamos que la Cordillera de los 
Andes tenia límites, y á estos habíamos llegado.

«Considero pues que nosotros atravesando más de cien mi­
llas de Cordillera, con solo los recursos de un buque! sin bes­
tias de carga, sin auxilio de ninguna clase, conduciendo por 
un gran trecho nuestros víveres y equipajes á la espalda, he­
mos llevado á cabo una empresa poco común, siendo el resul­
tado de tres años de tentativas, que han probado hasta lo 
último nuestra resolución y constancia. Que la experiencia



ganada pues no se pierda, y que pronto se aproveche nuestro 
Gobierno de las grandes ventajas que le proporciona esta nue­
va via en poner una vasta y enorme comarca bajo el imperio 
efectivo de las leyes de nuestra república.»

En otra parte de su trabajo dice á propósito del Rio Aysen:
«Las aguas de los demás ríos que habíamos recorrido son 

negras, cuyo color obtenían de los derrames de las nieves 
por las tierras vegetales de las faldas de las montañas, y los 
la.Js que desaguan, que probablemente constituyen la división 
de aguas, no podían estar muy distantes: mientras que las 
del que ahora trato (el Aysen) son verde-lechosas, probando 
ser de distinto origen y cruzar por los terrenos arcillosos más 
allá de las montañas.»

Hablando de la geología de los mismos puntos y del Archi­
piélago cercano, dice: «Mi idea es, pues, que el término del 
antiguo continente de Sud-América, ó sea la Cordillera de los 
Andes, cuando las Pampas se encontraban aún sumergidas, 
era el Aysen ó su vecindad, y ]>or esta razón nada estraño es 
la idea casi comprobada de que existen ríos que pasen la 
Cordillera desde el este.....»

«A la tarde llegaron los exploradores (los del Aysen) flacos 
y extenuados pero contentos, pues habían avanzado de cuatro 
á cinco leguas por un país fértil y boscoso con gran espesor 
de tierra vegetal en las márgenes del rio. Su camino había 
sido en parte bor las lomas superiores y en parte por las pla­
yas que de cuando en cuando se ofrecían, inclinándose el 
curso un poco al sud.

«Desde el punto extremo á que llegaron, habían visto hácia 
atrás de la Cordillera, completamente despejada, comprobando 
de este modo el haberla pasado nosotros por completo..... El
rio más adelante contenia rápidos y piedras, corriendo por 
entre barrancos, de suerte que no es navegabl^Run desde el 
punto que nos encontrábamos nosotros; seria más fácil hacer 
el camino al este por el nivel superior de los barrancos.»

El punto donde llegó el distinguido marino no corresponde 
de ninguna manera á las regiones que he cruzado, pues á 
haberlo alcanzado, hubiera dicho que llegó á las llanuras de 
Goichel, y me inclino á creer que no avanzó tanta distancia 
como calcula, engañado probablemente por las rudas fatigas 
de la exploración penosa que efectuó.

No me filé posible, por el tiempo escaso, acercarme á las 
habitaciones de la estancia. Seguimos al sud, y cruzada la loma 
en una depresión de la meseta sedimentaria, cubierta de arena 
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v cascajo gBBal, en la que se ven enormes trozos de granito 
y más pequeños de gneiss, nos encontramos con la profunda hen- 
didurí^Baracterística y antiguo lecho de enorme ventisquero, 
por donde corre el Rio Mayi^Blluente del Senguerr, y donde nace 
también, separado por simples morenas, el Rio Coihaike, afluente 
del Avsen. Entre sus morenas se produce nuevamente otro caso 
de divortium aquanon interoceánico al oriente de la Cordillera 
de^B Andes. La fotografía que doy de ese sitio, tan interesante, 
no deja lugar á duda alguna sobre la exactitud de mi opinión, 
publicada hace algún tiempo, de que algunas de esas cor­
rientes opuestas surgen en grandes hendiduras profundas, do­
minadas por las mesetas de suave inclinación de poniente á 
naciente (lámina XX, fig. 1).

Si estos interesantes fenómenos hubieran sido examinados 
por los señores Serr^B Montaner, San Román, Fischerj Stange 
v otros que han sustenido que «dirortia etquariini continental » es 
sinónimo de «.ditortia nquantm de la Cordillera de los Andes», in­
dudablemente no se hubieran producido las desinteiigencias que 
deploramos los que conocemos de risit las regiones australes, 
v ía discusión de la línea de fronteras no nos hubiera llevado á 
argentinos y chilenos hasta exponernos á olvidar que somos 
hermanos. Reducida á sus justas proporciones la tan agitada 
cuestión de límites, creo que la hubiéramos terminado ya sa­
tisfactoriamente para las dos naciones.

Poscia ya datos exactos sobre esta depresión del Rio Mayo 
que me habían comunicado^Bs señores Steinleld y Botello, 
cuando en 1888 dispuse exploraran la región entre el Lago 
Buenos Aires y el Lago Fontana, y me es agradable reconocer 
aquí la exactitud de esas observaciones. En la depresión trans­
versal del Coihaike y del Mayo tienen origen estos dos rios. 
alrededor de una insignificante elevación volcánica que ocupa 
el centro de un manantial en el cañadon común.

Acampamos en la pintoresca hondonada después de un di­
fícil descenso por lo empinado de las faldas boscosas y pedre­
gosas, y el 29, siguiendo el cauce del Mayo, examiné la Casa de 
Piedra, caverna en la lava negra y rojiza. Las faldas denudadas 
muestran las arenii^B; y arcillas terciarias cubiertas por un 
manto glacial de treinta metros de espesor y éste por humus, 
v por ellas volvimos á la meseta, cada vez más ondulada por 
la erosión posterior al de^Bito glacial que la cubre. La mar­
cha fue penosa por h>s bos(]ue-- y pantanos, pero bien com­
pensada con el espectáculo de tan hermosos terrenos. El 
temporal amenazaba, granizaba, y resolvimos establecer cam-
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pamento, temprano, á orillas del arroyo Chalía para dar des­
canso á las sufridas muías.

Al dia siguiente, poco después de marchar al sudoeste, en­
contramos sobre la meseta una nueva depresión transversal, de 
mucha mayor anchura que la del Rio Alayo, hermosísima en ex­
tremo, y en la que la vista penetraba hácia el occidente por 
larga distancia en la quebrada, por la que descendía en esa 
dirección, caracoleando, un hilo de plata, probablemente, tran­
quilo rio. Coincidía el punto de nuestro descenso con otro caso 
de diWion de aguas continentales: dos arroyos nacen de ma­
nantiales de la falda norte de la meseta, en un verde prado incli­
nado entre cascajo glacial suelto, desviándose uno al oriente y 
el otro al occidente (lámina XXI, fig. 1). A corta distancia al 
este teníamos la Laguna Blanca (G10 in.), bautizada así por 
Steinfekl, por el color de sus aguas, resultado de la poca pro­
fundidad y de su lecho de barro glacial. La laguna tiene ya ce­
gado su desagüe del oriente, como el Lago de Coyet, pero en la 
primavera, en épocas del derrite de las nieves suele correr agua 
por el cauce, hoy seco, hasta aproximarse al Arroyo Chalía. El 
Brroyo que baja al poniente, desde la falda de la meseta (G20 m.), 
y otro que nace en la falda opuesta de la meseta sud, inme­
diato también á un tercero que desagua igualmente en la La­
guna Blanca, forman los afluentes más orientales del brazo 
sud del Rio Aysen.

En el llano glacial, entre esos arroyos, Xixon mató, en un 
juncal, el puma de mayor talla que haya visto en Patagonia, 
vieja fiera que acababa de cazar un guanaco que aún agoni­
zaba. En ese punto se observa el llano sembrado por cente­
nares de trozos erráticos enormes (lámina XXII), é ignoro si el 
que reproduzco es el mayor de ellos, tan grandes son las moles 
que se veian diseminadas á la distancia. La parte de ese pe­
ñasco, sobresaliente del llano, mide seiscientos metros cúbicos 
(lámina XXlll).

El doctor Florentino Ameghino ha negado repetidas veces, 
en sus publicaciones, la presencia de fenómenos glaciales en 
los llano^B mesetas patagónicas, pero creo que basta la repre­
sentación de este trozo errático y la de los demás paisajes gla­
ciales que doy, para demostrar la inconsistencia de sus afirma­
ciones, que no tienen más base que su manía de decir negro 
cuando otros dicen blanco.

No me fue posible llegar esa tarde al Lago Buenos Aires, 
punto extremo de mi viaje, é hicimos noche en uno de los afluen­
tes del Guenguel. La meseta al sud tiene un enorme monte
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de cantos rodados que mide, en partes, cuarenta metros de es­
pesor, y se observa que todos, basta los mayores, tienen sus 
ángulos redondeados, distinguiéndose en esto de los trozos 
erráticos de las hendiduras transversales.

Desde la meseta nos encontramos bruscamente con la gran 
depresión lacustre, quizás la más grande de Patagonia después 
de la del Lago Viedma. La meseta cae casi perpendicularmente 
y trabajo nos costó encontrar la bajada. La falda desnuda per­
mite ver su constitución geológica, compuesta, después de una 
capa de cantos rodados de unos cincuenta metros de espesor, 
por mantos horizontales de areniscas, arcillas y conglomerados. 
Esa barranca mide aproximadamente 400 metros de altura y 
domina un paisaje glacial, el más grandioso que haya observado 
en Patagonia y que ocupa m^Bde la mitad de la anchura de 
la hondonada. Aquellas oleadas de piedras de todo tamaño, sin 
orientación aparente, desde el bajo, pero que desde el alto se 
dividen en dos séries. denotan la actividad prolongada del gran 
ventisquero, retirado boy al fondo oeste del lago y que se disi 
tingue entre la bruma de la lejanía, al pié de una cadena que 
corre de norte á sud.

El Lago Buenos Aires no tiene la hermosura del Lago 
Nahuel-Huapi ni la del Lago Fontana, pero es más imponente 
(lámina XX, fig. 2). El gran seno oriental no tiene bosques y 
en las morenas apenas hay pequeños matorrales; sólo en un 
lago accesorio, hermosa dársena en aquel mar dulce, se distin­
guían siluetas de árboles. Esa dársena se encuentra dominada 
por elevados cerros de un macizo con nieve eterna, de cuyos 
ventisqueros nace el Rio Fénix, que desciende inmediato al pié 
de la meseta, en la depresión entre las dos líneas principales 
de morenas (líneas semejantes á las que he observado en 
Nahuel-Huapi, en el Lago General Paz y en las demás depre­
siones lacustres). Este rio dá mil vueltas, según los caprichos de 
los montículos moreniscos, liácia el sudeste para volver violen­
tamente al oeste, á desaguar en el lago después de un curso da 
más de cincuenta kilómetros entre las morenas (lámina XXI. 
íig. 2), presentándose así otro caso, y el más interesante, de 
división de aguas. El Rio Fénix que corría antes permanente­
mente liácia el Atlántico, ha sido interrumpido en su cursJ 
por uno de esos fenómenos comunes en los rios que cruzan 
terrenos sueltos, principalmente glaciales. Un simple derrumbe 
de piedras sueltas, ha desviado gran parte de su curso, lleván­
dolo al lago cuyo desagüe aún ignoro, mientras que al oriente 
corren aguas sólo durante las grandes crecientes en que re­
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baila, produciéndose entonces una pequeña corriente sobre 
el viejo cauce, hoy casi relleno, pero en el que bastaría el es­
fuerzo ele algunas horas de trabajo para que esas aguas vol­
vieran á su dirección primitiva y corrieran todas hacia el Rio 
Deseado. Las cartas geográficas antiguas indican el Rio Deseado 
como un rio caudaloso, y es probable que lo fuera en tiempos 
en que fuá explorado por los primeros descubridores, cuyas <»h- 
servaciones merecen, por lo general, más crédito del que se les 
presta. Visité en 1S76 este rio, ó más bien su antiguo lecho, en 
el desagüe en el Puerto de su nombre y sólo encontré pequeños 
manantiales, fenómeno cuya explicación está en el que se ob­
serva en el Rio Fénix y en otros casos análogos. Si hubiera 
dispuesto de tiempo, hubiera vuelto á ese cauce la antigua co­
rriente, pues trabajos mayores ejecutan cada dia los «torneros» 
en loskrios de San Juan, Mendoza, etc., para el riego de las 
lincas.

Si la Nación decit^wa crear en ese paraje una colonia, tengo 
la convicción de que no le costaría un centavo el llevar las 
aguas del Rio Fénix y las del Rio Deseado superior hasta el 
Atlántico»’ los resultados prácti^B de esta obra serian consi­
derables, pues aprovechado ese hermoso puerto se establecería 
una fácil comunicación con la región andina tan fértil y, ade­
más, se convertiría aquella bahía, hoy solitaria, en apostadero 
de primer orden para la armada nacional.

F.n la depresión, en el norte del lago, se distinguen cinco 
lineas de morenas laterales, y los trozos erráticos predomi­
nantes están compuestos ]»or granitos, dioritas y pórfiros, rocas 
neo-volcánicas y calcáreos negros.

Llenados mis propósitos que eran conocer personalmente, 
en general, la zona andina que había dispuesto se estu­
diara en detalle, pues así me seria más fácil dar instruccio­
nes precisas á mi personal y, también, darme cuenta de la im­
portancia de sus trabajos, resolví regresar al norte el Io de Abril, 
dejando para otra ocasión el exánien de la región entre el Lago 
Buenos Aires y el Lago San Martin, para lo cual no disponía de 
tiempo ni de salud, molestado como me encontraba por una 
vieja dolencia.



IX

REGRESO AL VALLE 16 DE OCTUBRE

A mi regreso me proponía averiguar como se prwentan las 
mesetas en su descenso gradual hacia el Atlántico, formando la 
gradería gigantesca que precede á la Cordillera de los Andew 
que tanto admiró á Darwin y cuyo origen es aún un problema. 
Desde el grado 48 de latitud sud hasta las sierras que limitan 
por el sud la gran isla de la Tierra del Fuego, llegan las me­
setas hasta el mar, cruzadas sólo por las depresiones transver­
sales que en Patagonia contienen los cauces de los grandes rios 
y más al sud el Estrecho de Magallanes y formaron el ^trecho, 
cegado hoy, que existió entre Balda Inútil y Babia San Sebas­
tian, en la Tierra del Fuego: pero al norte del 48°. la gradería 
no es tan continua. Tenemos igual formación general sedimen­
taria, al sud del Bio Colorado, hasta la antigua depresión lon­
gitudinal paralela al Bio Negro, que desemboca en el seno de 
San Antonio, pero ya en Balcheta aparecen las rocas eruptivas, 
y liácia el O.SO. se levanta en el centro del territorio un ma­
cizo montañoso bastante extenso, compuesto de rocas eruptiva!» 
antiguas y modernas, de una elevación máxima aproximada de 
1700 metros, que precede á la serranía que corre desde Collon- 
Curá Inicia el S.SE. y se pierde en las proximidades de los la­
gos Coluhuapi y Musters. Como no conozco esas montañas al 
sud del grado 13° 30'. no me es posible decir si las mesetas se
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escalonan también desde ellas hácia el poniente, formando así 
nna depresión longitudinal entre las mesetas del oeste y las 
del este, ó si la pendiente es general desde las proximidades de la 
Cordillera hasta el Atlántico, pero lo que puedo asegurar es que 
la gradería no es uniforme, inclinándome á pensar que no se 
trata de líneas de levantamiento, y que más probablemente la 
acción glacial, que en un tiempo cubrió con una inmensa calote 
de hielo toda la Patagonia, tal como lo están algunas de las 
tierras polares, ha intervenido en la formación del relieve ac­
tual, lo mismo que la erosión prolongada y activa posterior. Di­
fícil seria explicar, á no ser por la intervención glacial indirecta, 
la presencia de rocas patagónicas en las formaciones costeras 
de la provincia de Buenos Aires, desde la desembocadura del 
Rio Salado al sud.

Las colosales manifestaciones de la erosión en Patagonia. 
necesitan ser estudiadas con todo detenimiento para poder dis­
tinguir las cadenas verdaderas, tectónicas, de las montañas mo­
deladas por la acción de las aguas, pero los fenómenc^wue 
han producido la curiosa división de las aguas liáeia el oeste y 
hácia el este, y que se producen en la actualidad con frecuen­
cia por las mismas ó análogas causas, tienen insignificante 
valor orográfico, aún cuando se le haya dado un alto significado 
políti(^B>or los geógrafos chilenos. El albardon formado en la 
cañadita situada entre Chapelcó y Quilquihue, el de Laguna 
Blanca y el del Rio Fénix, pueden desaparecer con el simple 
trabajo de pocas horas, y estos hechos no pueden tomarse en 
cuenta como hechos geográficos permanentes ni mucho menos 
como «dorso andino».

Acampamos á la noche á orillas del Arroyo Guenguel. en un 
recodo inmediato á su salida á la gran llanura del oriente, en 
la (¡ue se reune al Rio Mayo y sobre la que se levantan pe­
queños restos de las mesetas bajas. Próximas al campamento 
aparecen nuevamente las lavas basálticas, y se ven al norte 
del valle dos líneas de mesetas, mientras (¡ue sólo hay una id 
sud, en las que las areniscas grises y azuladas con conglome­
rados, que las componen, están en capas horizontales. La su­
perficie desciende con suavísimo declive de este á oeste y no 
seria extraño que la linea de barrancas de cada meseta fuera 
formada por la denudación de capas menos consistentes. labra­
das por la erosión, durante el período de la extensión del hielo 
continental.

Los indios del cacique Kankel, hermano de uno de los guias, 
andaba boleando en las vecindades, y temprano, al dia siguiente,
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pasamos por frente <i la toldería establecida en el pintoresco 
valle del Chalía, á corta distancia de Laguna Blanca, excelente 
región para una colonia pastoril, en la que podrían establecerse 
permanentemente los indígenas que la ocupan desde tiempos 
inmemoriales, sin temor de ser desalojados por los compradores 
de «Certificados de la Campaña del Rio Negro». La Nación tiene 
el deber de dar en propiedad tierra á esos indígenas.

Las mesetas continúan gradualmente su descenso hácia el 
oriente, siempre pastosas y cubiertas de cantos rodados y no 
se ven en ellos grandes trozos erráticos. En la marcha, segui­
mos el borde de la meseta del oeste, sobre la llanura que co­
rresponde al valle antiguo del Lago Buenos Aires, y en la que 
se levantan, aislados, fragmentos de la meseta más elevada. 
A una distancia aproximada de setenta kilómetros, se vé al 
oriente, una cadena aparente compuesta de cerros de poca ele­
vación, que debe ser la situada al oriente del Rio Senguerr, en 
su desvio al sud.

Acampamos en el arroyo Chalía con lluvia torrencial, que 
nos molestó al día siguiente, haciendo impasables los tucutu- 
cales. La marcha hacia el norte siguió primero por el valle 
del arroyo, en el que hay morenas pequeñas, hasta su con­
fluencia con el Rio Mayo, en el paradero de Yolk, donde en­
contramos una quebrada pastosa que nos condujo filtre la 
meseta que precede á la que cruzamos en la marcha al Lago 
Buenos Aires. Esta meseta es llana como las pampas, y su ve­
getación lia perdido completamente el carácter andino, tanto 
que en la noche escaseó la leña al establecer campamento en 
el paradero de A’Ash, al borde de una laguna que me recordó 
las del este de la Provincia de Buenos Aires, con sus totoiiles 
y falta de orillas definidas. Pna suave elevación de una vein­
tena de metros, elegida por los antiguos indígenas para cemen­
terio y formada por los restos de una morena, vestigio de las 
primeras extensiones de los hielos, domina una planicie más 
baja, la misma de las lagunas Coyet, que se pierde hácia el 
oriente, planicie limitada al norte por una suave loma, que es 
falda de la meseta general. Vimos humos en esa falda, y al 
medio dia siguiente los alcanzamos, encontrándonos con los tres 
toldos del capitanejo gennaken Maniquiquen, establecidos en los 
manantiales que surgen de la falda. El rio que corrió por allí 
en otro tiempo, antes de que se desviaran las aguas hacia el 
Pacífico, y que labró ese valle, fuá tan poderoso como el que 
cavó el valle del Rio Negro.

En las proximidades de ese punto, llamado Capperr, se en-
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■jntraba la famosa piedra de que habla Musters y la que, con­
siderándola un meteorito por otras referencias, tenia intención 
de visitar y recoger para el Museo. La encontramos ú una dis­
tancia de unos veinte kilómetros de la toldería, sobre la meseta, 
al pié de un matorral de Berberís, casualmente el más grande 
de los alrededores. Quizás los indios respetaron siempre ese 
matorral en sus quemazones tan frecuentes, para que les sir­
viera de indicación del sitio donde se encontraba la piedra 
misteriosa. Era, en efecto, un hermoso meteorito cuyo peso es 
de ciento catorce kilogramos. Como no era posible cargarlo 
en una muía, debí dejarlo para enviar en su busca uno de 
los carros del señor Arneberg. Este meteorito que presenta 
admirablemente claras en su exterior las figuras de Widenman- 
stedt será objeto de un estudio especial por una persona com­
petente (lámina XXIV.)

Musters dice en su interesante libro: «....Se encuentra en 
este lugar — que los indios llaman «Amakaken» —un grao trozo 
esferoidal de mármol en el cual los indios tienen la costumbre 
de probar sus fuerzas levantándolo. Casimiro me informó que 
esa piedra había estado allí durante muchos años y que aque­
lla costumbre era muy antigua. Era tan grande y pesada que 
apenas pude agarrarla con los brazos y levantarla hasta la 
altura de las rodillas; pero alguno de los indios podían levan­
tarla hasta la altura de los hombros....» Es curioso que el dis­
tinguido explorador confundiese ose meteorito tan característico 
con un trozo de mármol, pues no hay duda de que lo confundió, 
porquelos indígenas no recuerdan otra piedra en estas condiciones.

Al dia siguiente cruzamos esa meseta y llegamos á Barran­
cas Blancas, en el Valle del Rio Scnguerr. La meseta al sud 
es más elevada que al norte ó mejor dicho á este rumbo no 
existe meseta bien definida, ascendiéndose insensiblemente á la 
pampa, desde el valle propiamente dicho. lloras después me 
reunía con los señores Arneberg y Koslowsky en el puesto de 
don Antonio Steinfeld, ex-empleado del Museo de La Plata y 
actualmente ganadero del Senguerr.

La exploración que habían realizado había sido fructífera:

El 26 de Febrero llegaron al Lago Fontana. Al dia siguiente 
trataron de navegarlo con el bote llevado desde el Chubut. pero 
resultó demasiado pequeño para aguas tan agitadas; felizmente 
encontraron otro construido allí mismo por los buscadores de 
oro, el que utilizarían si no era posible penetrar por tierra 
hasta el fondo del lago. Reconocieron el desagüe por el Sen-
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guerr, que tiene allí unos veinticinco metros <le ancho entre 
barrancas de diez metros de altura, siendo muy rápida su co­
rriente. Hedías las observaciones astronómicas y trigonométricas! 
necesarias, emprendieron la marcha hácia el oeste por el lado! 
sud. Encontraron trabajos mineros, principalmente en una que­
brada que baja del sudoeste del Cerro Katterfeld. Hay allí 
oro, plata y hierro, y el señor Koslowsky pudo recoger mues­
tras de carbón é interesantes plantas fósiles y amonitas. listos 
fósiles están bien conservados y pertenecen á la formación ju­
rásica inferior, probablemente ó al lias. Ya lia sido observada 
esta formación en las regiones del Carrenleufú, en las monta­
ñas del oeste del valle y se le encuentra en el oeste del Lago 
Argentino. Las roca^wbs^ftdas fueron cuarzitas, lirenisca J 
grauwakes. pórfiros y andesitas, pero debe existir también gra­
nito, pues lo lie encontrado suelto en las morenas lal oriente 
del lago. Desde allí, hácia el oeste, la marcha se les hizo difícil 
por las orillas pedregosas ó por el monte incómodo, cuyos árbo­
les alcanzan hasta quince metros de altura (lámina XXV), tanto 
que á los d^Bdias se vieron obligados á dejar el equipaje ]>e- 
sado para poder avanzar más. Al sud del lago preséntanse pe­
queñas colinas cubiertas de bosques tupidos y separadas por 
pantanos y arroyos que descienden de cerros bastante elevadosj 
ya cubiertos en parte de nieve. Continuaron así otros dos 
dias. en los que el tiempo lluvioso hizo más penosa la marcha 
hasta que llegaron á un punto imposible de pasar con cargas.

Habiendo tiepado uno de los cerros, el señor Arneberg vio 
que el lago, que tenia á sus pies, no era el Lago FontanaAno 
el La Plata, confirmando el descubrimiento de los señorea 
Steinfeld y Botello, y que se internaba por larga extensiejj hacia 
el oeste, y á unos diez kilómetros de distancia un cerro nevado 
que se precipitaba á pique, imposibilitando la marcha por la 
orilla, lo que les obligó á retroceder al campamento general 
para continuar la exploración por agua, en el bote de los mi­
neros. El 10 alcanzaron el rancho abandonado de éstos y repa­
raron el bote que estaba bastante deteriorado. Ocupados en el 
relevmniento del Lago Fontana, recien el 10 pudieron internarse 
de nuevo. En el bote se embarcaron los señores Arneberg y 
Koslowsky y dos peoi^By tuvieron que hacer grandes esfuerzos 
para poder avanzar hasta el desagüe del rio que une los dos 
lagos, punto á donde llegaron recien el 21.

El ascenso del rio fue trabajoso en extremo, tal era su co­
rrentada, tarea sin compensación, pues tan luego como llegaroij 
al Lago La Plata, el oleaje de éste azotó el bote contra las
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rocas y á duras penas pudieron salvarlo. El 23 recorrieron un 
coiio trayecto en el lado sud. pero el tiempo era tan malo: llovía, 
nevaba y soplaban vientos huracanados, que resolvieron dejar el 
bote y continuar á pié por el c.^Bado norte que parecía más 
transitable. El 26 inicia^B la marcha: cruzaron un arroyo co­
rrentoso, en^Bcas orillas encontraron vetas de mineral de hierro. 
El 27 el camino empeoró; cruzaron otro arroyo sobre un tronco 
y el 28 encontraron un tercer arroyo que si bien en esa esta­
ción avanzada apenas tenia un ancho de cinco metros, en pri­
mavera debe arrastrar mucha agua, siendo muy correntoso: 
baja del N. NO. formando pequeñas cascadas, por una quebrada 
muy angosta, pero se vé á la distancia una abra extensa al 
norte. El 29 á la noche alcanzaron el extremo del lago en su 
ángulo noroeste. Allí encontraron un rio de diez metros de an­
cho cuya profundidad alcanza á un metro, con mucha corriente. 
Baja del norte por una abra no muy ancha, entre nevados rela­
tivamente bajos.

No fue posible avanzar más por la falta completa de víveres 
y el mal tiempo y se vieron obligados á regresar. El Lago 
La Plata mide unos cincuenta kilómetros de largo de oeste á 
este y está rodeado al oeste, norte y sud por cerros elevados 
con cumbres nevadas, cuyas cimas más altas se encuentran 
una frente á la otra, más ó menos á la mitad del lago donde 
se inclina su eje hácia el noroeste, de manera que la línea de 
altas cumbres que aparenta una dirección norte á sud, está in­
terrumpida por el largo lago. Suponen los expedic^Barios que 
el extremo del lago debe estar muy próximo á la costa del Pa­
cifico. en el canal de Cay.

El 2 de Abril, á la tarde, llegaron al campamento general v 
el 3 al puesto de Steinfeld, donde debían esperarme hasta el dia 
5, según mis instrucciones.

Dispuse inmediatamente que el señor Arneberg reconociera 
la región hácia el sud: se internara lo más posible por el Valle 
del Boichel, hácia el brazo transversal norte del Aysen: hiciera 
un levantamiento rápido de las nacient^Ble ese rio, del Coiliai- 
ke, del Mayo, del brazo sud del Aysen, el que pudiera ser el 
Rio Huemules.,cuyo curso superior era desconocido, y se inter­
nara lo más posible en el Lago Buenos Aires, debiendo estu­
diar á su regreso el codo del Rio Fénix en Parihaike: programa 
vasto pero que realizó felizmente.

Sus observaciones coinciden con las mías y las completan. 
Examinó el Aysen hasta donde penetra éste en quebradas pro­
fundas donde empiezan las serranías, cuyas cumbres más ele-
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vadas se encuentran más al oeste; parece que el valle superior 
es trio en invierno, alcanzando la nieve á medio metro, pero 
las haciendas encuentran alimento y abrigo en los bosques. 
En seguida reconoció el rio Coihaike, en sus nacientes, en la 
morena que lie mencionado ya. Es digno de obsJvar que cgji 
todas las fuentes de los rios patagónicos que desaguan en el 
Pacifico, se dirigen primeramente al este para torcer luego 
violentamente al oeste, como el Coihaike. Descendió éste du­
rante dos dias y desde una altura pudo ver que recibía otro 
rio del sud y que torcía violentamente al norte. El cordon más 
elevado, nevado, lo observó al poniente de esa vuelta. Exami­
nadas las fuentes del Rio Mayo en los mismos lomajes que dan 
vertientes á los rios Coichel y Coihaike, formando estos loma­
jes, que son morenas, una red de manantiales entre los dos 
rios, llegó el 19 de Abril al brazo austral del Aysen. Estudie! 
el origen de éste, próximo como ya he dicho, á las vertientes 
que alimentan la Laguna Blanca, y.se detuvo algunos dias 
para topografiar tan interesante región. Curios^Beparacion de 
sistemas hidrográficos opuestos, me dice en su informe el se­
ma- Arneberg, es aquella en que se pasa de una á otra co­
rriente sin percibir cambio alguno de nivel y esto en la llanura, 
á larga distancia, al oriente de los Andes.

El valle transversal se interna hasta los cerros nevados del 
oeste que dividen la hoya del Aysen de la del Lago Bueno» 
/Vires, y en toda la extensión el explorador observó excelentes 
campos para ganados y rinconadas abrigadas donde podrían 
hacerse cultivos. Se internó unos cuarenta kilómetros hácia el 
oeste, pasando después del valle, bañados y morenas, y dejando 
al sud y sudoeste los cerros nevados que se van aproximando 
al rio, hasta dejar sólo una estrecha garganta por la cual 
corre torrentoso. Es muy probable que el rio Huemules, ex­
plorado por los marinos chilenos, no tenga sus fuentes al 
oriente de los altos cordones de los Andes, y que estén forma­
das principalmente por el gran ventisquero que ha sido avis­
tado desde lejos, y no seria difícil tampoco que también el 
Aysen reciba aguas de ese mismo ventisquero.

El 24 cruzó la meseta que separa el ancho y profundo valle 
transversal del Lago Buenos Aires, más hácia el oeste que lo 
hiciera yo; reconoció la bahía cerrada ó dársena natural, (-uva 
entrada es muy angosta, pero no pudo seguir más adelante, 
cortada su marcha por el Rio lbañez, nombre de un minero 
del Cliubut que había estado allí en el año anterior. Estl 
rio es muy caudaloso y e>tá alimentado por los ventisqueros
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inmediatos del norte, siendo su ancho a) llegar al lago de 
cien metros aproximadamente. El Lago Buenos Aires se 
interna id O. SO. por larga distancia, pero tampoco pudo ver 
su extremo y por lo tanto su desagüe. Habiendo retrocedido, 
recorrió el curso del Fénix hasta su desembocadura en el lago 
y después de una ligera nivelación, pudo convencerse de que 
efectivamente el rio corrió permanentemente en tiempos moder­
nos hacia el oriente.

Mis intrucciones dispusieron igualmente que el señor Kos- 
lowsky, una vez que recogiera el precioso aereolito, estudiara 
los cerros del norte del Senguerr. y una vez que regresara el señor 
Arneberg. examinaran juntos el curso de este rio, hasta los 
Lagos Colhue y Musters y que el señor Arneberg se dirigiera 
desde este último al Atlántico en busca de camino fácil para 
establecer comunicación barata y rápida entre Tilly Load en el 
Golfo de San Jorge y las feraces regiones andinas, hecho lo cual 
se embarcarían en el Chubut para Buenos Aires; instrucciones 
que fueron cumplidas satisfactoriamente, permitiéndome sus 
resultados aconsejar, como lo bago aquí, la creación de colonias 
en el valle extenso situado al sud de esos lagos, con las que se 
iniciaría la población metódica y segura de las colonias de los 
valles transversales inmediatos á los Andes.

No tengo la menor duda de que si se procede á esta coloni­
zación con prudencia, ella será un hecho en breve tiempo, y que 
en pocos años más contará la Nación con una nueva y rica 
provincia, sobre todo cuando un ferro-carril comunique las fera­
ces regiones andina^fton el Atlántico por Tilly Road ú otro 
punto del Golfo San Jorge.

El 6 de Abril continué mi marcha al norte, acampando ¡i 
la tarde en la orilla del Arroyo Appeleg; el trayecto se hizo por 
el llano que indudablemente fué ocupado antiguamente por un 
lago. Las serranías del macizo del Gato quedan todas al oeste, 
elevándose gradualmente en esa dirección y terminando al norte 
del Appeleg en pequeñas protuberancias volcánicas. Al noreste 
se ven fragmentos de mesetas formadas por rocas sedimenta­
rias y cubiertas de lavas. El camino del dia siguiente se hizo, 
con la misma dirección norte, por la pampa. Cruzamos á me­
dio dia el arroyo Omckel, próximo al segundo paradero de Sha- 
ma, en cuyas proximidades termina la pampa, limitada allí 
por pequeñas protuberancias volcánicas cubiertas de cascajo 
glacial, y acampamos antes de entrado el sol ¡jara recibir á al­
gunos indios que se acercaron á saludarme en las orillas de la
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Salina de Tegg ó Tequerr. Telacha y Tupuslush, gennakenes 
puros, no querian reunirse con los demás indígenas pues decían 
descender de familias principales y me pidieron les obtuviera 
lotes en la nueva colonia San Martín que se establecerá en el 
Gennua.

El paisaje es completamente distinto del del sud y oeste. 
La formación geológica ha variado; se ven areniscas y conglo­
merados de cantos rodados pequeños y muy compactos, que 
tienen la misma apariencia de los del Limay en las inmedia­
ciones de Picun-leufú.

1L1 campo es excelente para ganados, y la caza abundante. 
Acampamos en un precioso valle abrigado y, temprano, al dia 
siguiente pasamos el filo de la cerrillada, compuesta por gra­
nito, en el que se recuestan las areniscas; la roca neo-volcánica 
aparece en promontorios aislados. En el valle de Cherque, ex­
tenso y pastoso, encontré al señor Kastrupp que se ocupaba de 
topografiar la región. Al norte termina el valle al pié de la 
meseta, donde corre el atinente norte del Gennua, en el valle 
ile Putrachoique. Lo^Betritos glaciales cubren los bajos y los 
lomajes, y el loess negro aparece en vastas extensiones. Los 
trozos erráticos apenas pasan dedos metros cúbicos, pero más 
hacia el noroeste aumentan hasta cinco metros y las rolas que 
predominan en estos trozos son granito, cuarzitas, arenisoH 
basaltos y pórfiro^fcsta región, como toda la que se extiende 
sobre el Senguerr y el Tecka está muy mal dibujada en los 
planos oficiales, siendo distintos el curso y la dirección de varios 
de los arroyos figurados en ellos, y sumamente deficiente la 
representación de la orografía.

El terreno entre Putrachoique y el Tecka no es uniforme: 
hermosos valles bien regados, pastosos, alternan con llanos 
pedregosos donde el pasto es escaso. Hicimos nuestro camino 
por el oriente del valle del Tecka para tener una impre­
sión completa de la región. Los depósitos glaciales cubren 
todo, hasta las faldas de las sierras de Gualjaina. Cruzado el 
paradero indígena de Teppel. bajamos á la quebrada abrigada 
y pastosa de Aueyen para llegar al valle hermoso de Tecka, 
cuyo nombre lo toma de un pequeño promontorio volcánico 
que se levanta en su centro.

Nos despedimos del buen Foyel frente ú sus toldos, y en­
trada la noche conseguimos alcanzar la quebrada abrigada de 
Caquel para poder llegar al dia siguiente á la Comisaria de 
1G de Octubre, lo que conseguí á pesar del mal estado de nues­
tros animales.
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El 11 dispuse todo lo necesario para que, una vez que regre 
saran los señores Lange y Waag. se dirijan al Rio Negro: el pri­
mero por Mackinchau y Balcheta y el segundo por el sud del 
llano de Yannagó hasta las sierras de San Antonio, debiendo 
examinar la Babia de San Antonio. Los señores Yon Platten 
y Kastrupp tenían orden de volver al Cliubut; el primero por 
Cherque en la sierra y el segundo porGennua. El señor More- 
teau debía llevar los carros al Cliubut y estudiar así con más 
tiempo el camino basta el Atlántico. Hice ese dia una excursión 
basta el Rio Fta-Leufú para conocer todo el Valle lGde Octubre. 
El rio sale en un violento recodo de la depresión situada al occi­
dente de la cadena del Cerro Situación para penetrar en el valle 
oriental, retrocediendo luego al poniente para cruzar las monta­
ñas boscosas que forman cordon entre ese rio y el Palena ó 
Carrenleufú al Incidente de los grandes nevados que muestran 
sus crestas, desde el valle.

En el punto en que examinamos el Fta-Leufú, se le incor­
pora el Rio Corintos; y allí mide ciento veinte metros de ancho 
por ocho de profundidad máxima; su corriente era de un me­
tro por segundo.

En este paseo pude, desde la altura de los lomajes del sud, 
darme cuenta de la facilidad para abrir camino carretero á tra­
vés del bosque hasta el valle Carrenleufú, con lo que se ace­
leraría su aprovechamiento. Bien merecen los colonos de IB de 
Octubre toda la protección que pueda dispensarles la Nación. 
No creo que ésta haya desembolsado un centavo para formarla, 
pues hasta los gastos de la expedición Fontana fueron cubiertos 
por eWsKegun me lo refieren. Creo que bastaría destinar la 
suma de cinco mil pesos para facilitar inmensamente las comu­
nicaciones en tan extenso valle longitudinal, y unir sus frac­
ciones, separadas hoy por la erosión de las morenas y por el 
bosque.

Cuando regresé ú la noche á mi campamento, tuve el placer 
de encontrar al señor Lange quien acababa de regresar de su 
trabajo, con interesantes observaciones obtenidas á fuerza de 
duras fatigas. Del señor Waag también recibí noticias, encon­
trándose ya en camino de regreso.

El señor Lange, que había dirigido la sección del Cliubut, 
una vez que despachó á sus respectivas zonas los demás ope­
radores para proceder de acuerdo con las instrucciones que 
di en La Plata, y arreglados todos los elementos de trabajo, 
emprendió su interesante y duro trabajo el 29 de Febrero. Lie-
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vaha tres peones con él y como elementos de movilidad cinco 
caballos y nueve muías, además de cuatro cargas con los ins­
trumentos, víveres y útiles de campamento. Se dirigió hacia el 
norte atravesando el hermoso valle, abrigado con bosques bajos 
en las orillas del arroyo que seguían y matorrales en las laidas 
de las morenas. La región conocida de los colonos alcanza solo 
á diez kilómetros de la Comisaria, é hizo noche en ese límite 
próximo á unas lagunas pequeñas, cuyas aguas parecen cor­
rer hacia el Fta-Leufú.

Al dia siguiente bajó al Rio Perzey, el que en ese punto sale 
de una angostura estrecha, con bordes altos perpendiculares, de 
una morena antigua á la que los colonos galenses han llamado 
por la horizontalidad de su cima «Terraplén de ferro-carril». 
Ese dia fue de desgracia: las cargas se mojaron, perdiéndose 
la mayor parte de las placas fotográficas: tropiezos inevitables 
en esta clase de exploraciones.

El dia 2 practicó un reconocimiento sobre la morena hacia 
el oeste, gozando de la vista de las lagunas en un campo abierto, 
pantanoso, limitado al norte y este por cerros elevado® El Te­
rraplén forma allí una división de aguas muy original. De las 
faldas este y norte de la Sierra Situación descienden arrovos 
caudalosos para doblar luego al oeste y unirse con el arrovo 
que sale del campo pantanoso de las lagunas. En reconoci­
mientos hacia el oeste, penosos en extremo por los cañaverales, 
el pantano y los arroyos caudalosos en los que los animales 
estuvieron en peligro de ahogarse, empleó los dos dias siguien­
tes, compensada su fatiga por la vista de un hermoso lago ex­
tenso rodeado de lomas bajas por el este y norte, siendo más 
empinadas las del oeste y sud. Del ángulo sudoeste se des­
prende un canal angosto, probablemente continuación del lago 
que no puede ser otro que el que los indígenas cuentan existe 
entre los cerros y en el que entra y sale el Fta-Leufú. Ese lago 
es el Fta-Lalquen. Lástima es que los mosquitos tan abundan­
tes allí impidan gozar de tan hermosos paisajes.

De regreso en el Rio Perzey, el dia 5 decidió alivianar su 
equipaje para lo cual envió á Rufino Vera (indio araucano que 
conocí como intérprete de Inaeaval en 1880 y que está al servicio 
del Museo desde varios unos , con la tropa por el camino de 
Esguel y Lelej para que lo aguardara en el paradero indígena 
de Cholila; hecho lo cual se dirigió el S al norte por el valle del 
Rio Perzey. Observó cierto paralelismo en la formación de las 
lomas que bordean el rio, encontrando en parte la roca viva] 
compuesta por areniscas y conglomerados. Todo el bosque de



313 —

la región del oeste había sido incendiado en años anteriores v 
los troncos blanquizcos entristecen el paisaje.

En los dias 9 y 10 continuó la marcha por el mismo valle. 
El camino era incómodo, pues si bien sobre las loma^ftl bosque, 
compuesto de grandes árboles, permite el paso á las cabalga­
duras, en las faldas era impasable á veces el matorral de ñires 
y hubo necesidad de abrirlo con machete y hacha. De las lomas 
del oeste bajan arroyos que se unen con el Rio Perzey. mien­
tras que las quebradas del este, desprendidas de los Perro de 
Esguel no tienen agua. Desde el alto de la loma que los peones 
bautizaron con el nombre de Peladito (131(1 m.j, gozó de una 
vista panorámica excelente. Este lomaje está situado en la falda 
occidental extendida de los cerros de Esguel, entre las primeras 
vertientes del sistema del Rio Perzey. Desde allí se domina los 
cerros bajos de Esguel situados al oriente, la continuación 
del cordon del Perro Situación al poniente y más al oeste 
detrás de ese cordon, los blancos picos de la Cordillera de los 
Andes propiamente dicha, con sus enormes ventisqueros, re­
gión esta que en el plano de los señores StelTen y Fisclier ligura 
con el título de «Serranías boscosas»; al sud tenia el valle 
del Río Perzey é inmediatas, del noreste al oeste, las caídas de la 
depresión ancha \^Bracteristica de Pholila, fértil y hermosísima, 
como lo es también la depresión opuesta del Perzey. El bosque 
es cómodo para transitar bajo su sombra, y sobre el pasto 
verde esmeralda que cubre el suelo, las enredaderas y los 
heléchos rompen la monotonía de la sombra y los huemules 
curiosos la animan. Hechas las observaciones necesarias des­
cendió el 11 al ancho Valle de Pholila, al que solo llegó al dia 
siguiente, aprovechando para ello las sendas del ganado sal­
vaje.

En los informes detallados de la Sección Topográfica que se 
publicarán más adelante, encontrará el lector ámplios detalles 
que da el señor Lange sobre la fisonomía de tan interesante 
región. En estos apuntes, que son el extracto de ese informe, 
debo limitarme á decir que examinó el terreno comprendido 
entre la laguna que recibe aguas de los cerros del poniente de 
la serranía de I.elej; siguió al N. NO. por el ancho valle de 
otro arroyo que baja en esa dirección y que al este domina la 
morena mientras que al oeste existe un lomaje bajo, que corre 
de norte á sud, separando la primera laguna de otra algo 
mayor.

El 13 alcanzó á la loma1 (780 in.) que separa las aguas de 
Pholila de las del Valle de Epuyen, en el punto llamado Cabeza 
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de Epuyen. y que de cuando en cuando es habitado por algu­
nos indios. Allí encontró uno de los peones que acompañaban 
á Rufino Vera y estableció campamento para alivianar su equi­
paje en la marcha á pió.

Tenia delante el llano glacial que se extiende desde el rio 
Maiten al oeste, punto interesantísimo para estudiar la divisicJ 
de las aguas continentales; allí las vertientes de los arroyos 
que forman el Arroyo Epuyen brotan de pequeñas inflexiones 
de la vieja morena, muy inmediatas al borde oeste del Rio 
Maiten y es muy probable que llegará día en que la e»ion 
labre la separación actual glacial entre los do®gur.so« y en­
tonces el Maiten vaciará sus agua^Ben el Océano Pacífico, 
hecho que llevará el ilivorthnn aquarunt interoceánico decenas 
de kilómetros al oriente de donde se encuentra actualmente. Es 
indudable que la división de las aguas se encuentra en ese 
punto al oriente de la Cordillera de los Andes, pues muy 
lejos, al poniente, precedidos por los despuntes de l¿s cer­
ros situados al norte y oeste de, Epuyen, se disffiguen sus 
cimas nevadas. Estos terrenos deben ser estudiados con dete­
nimiento, pues es probable que puedan servir para una colonia 
pastoril, pero es dudoso que la agricultura tenga éxito, por­
que las morenas deben ser frias, abiertas como están al oeste.

El 1G retrocedió desde Cabeza de Epuyen al sndoestejHrru- 
zando un vasto llano que forma la división entre los Esternas 
hidrográficos de Epuyen y de Cholila, y alcanzó» á la segunda 
laguna aún innominada, la que desagua por un pequeño arroyo, 
entonces seco, en el arroyo de! Cañadon Largo, afluente seten- 
trional del Eta-Leufú, como se jfreonoció más adelante; se trata 
de lagunas indudablemente glaciales, jjjpontró al dia siguiente 
rastros frescos de caballos, indicios de que el señor Frey liabia 
visitado ya ese lago, ó hizo noche á orillas del Fía-Leulu en el 
mismo ^Bnpamento abandonado por éste al regresar del po­
niente hacia su campo de trabajo.

Los indígenas llaman al rio, en ese punto y cuyo ancho allí 
es de cincuenta metros, el Carrenleulu ó rio verde por el co­
lor de sus aguas, peculiar á los ríos que nacen de ventisque­
ros. Siguiendo los rastros del señor l rey hizo estación topo­
gráfica sobre una colina situada al este de la tercer laguna, á 
la que se ha dado en nuestro plano el nombre de Lago Cholila, 
y pudo alcanzar á dominar liácia el oeste á una distancia aprcB 
ximada de treinta y cinco kilómetros, los nevados que parecen 
formar una cadena. Entre esa cadena y la estación sólo vió 
cerros aislados ó agrupaciones de éstos, cortadas por profundas
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quebradas, accidentes orográticos que tienen todos una dirección 
longitudinal de norte á sud. Las orillas del Lago Lliolila están 
cubiertas por cipreses y ñires (lámina XXVI). Del noroeste 
baja una quebrada ancha y prolongada por la que corre un rio 
caudaloso ; la del sudoeste, que también es larga, contiene en 
su fondo otro lago, cuyo misterio aclararán otros exploradores.

El 19 el señor Tange se dirigió al sud costeando la orilla 
pantanosa que hacia dificultosa la marcha; el valle es allí muy 
ancho, y está cubierto de pastos, pantanos y bosquecillos pinto­
rescos. Al dia siguiente llegó á un sitio donde se estrecha el 
valle por la aproximación del rio á los cerros, que avanzan al 
este hasta correr contra las rocas casi perpendiculares para vol­
ver luego <í tomar su rumbo general sud-sudoeste. Desde una 
alta loma pudo gozar de una vista hermosa al norte, sud \ 
oeste: Ai norte la depresión longitudinal de. Cholila y el Fta- 
Leulu serpenteando entre montes y bañados de color verde claro: 
al sud un lago largo en el que desemboca el rio. y al oeste un 
valle ancho limitado por cerros sin asperezas que preceden el 
gran cordon nevado. Como se podía adelanta!- aún con ani­
males, los viajeros abriwon camino hacia el lago.

Todo el Valle de Cholila es muy fértil. Los bosques no tie­
nen allí, según el señor Tange. el mismo carácter que en 
Xorte-América ó en Escandinavia: forman grandes manchas en 
las faldas, separadas por trechos despejados ó por zonas ex­
tensas cubiertas de troncos ya secos. Cipreses y alerces son los 
fu-boles comunes de esos bosques.

El 22 dejó la mayor parte de la larga en la Estrechura y 
con dos cargas livianas siguió el camino abierto por los peo­
nes en los días anteriores hasta un pequeño arroyo que desa­
gua en el extremo norte del nuevo lago, pero á poco andar se 
convenció de que no era posible continuar con animales, pues 
las aguas del lago bañan el pié de los cerros de faldas muy 
empinadas, sin dejar playa aprovechable. Decidió entonces con­
tinuar á pié llevando víveres para diez dias y los instrumentos 
indispensables, carga que dividió con su peón.

A medio dia del 23 iniciaron la marcha penosa; el cerro 
era i'i pique sobre el lago y fue necesario emplear pies y ma­
nos para no despeñarse. Toda la marcha hasta el 25 se hizo 
sobre altos y bajos próximos al lago, que mide aproximativa­
mente quince kilómetros de largo y al que se le ha bautizado 
con el nombre de! ilustre Rivadavia, que es el que tiene la 
cadena del este. La marcha fué penosísima por el bosque su­
mamente tupido; los cañaverales, los troncos viejos, amontona-
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<los á veces en un espesor de veinte metros aumentaban la 
fatiga no exenta de peligro, en ese avance en que unas veces 
se ba^Bceaban sobre los troncos caídos, otras sq arrastraban 
bajo (dios, cayendo en los hoyos escondidos en la maleza, ba­
jando á las aguas del lago hasta el cuello, para trepar nueva­
mente la altura sobre peñas sueltas y por cañaveral" move­
dizos y cortantes.

Al pié de los cerros del este, pasado el lago, hay un campo 
llano y pantanoso por el que vuelve á correr el Fta-Leufú 
y la marcha se hizo fácil hasta la salida del rio, que es tran­
quilo en su principio. presentán^Be poco después rápidos que 
se explican por la diferencia de altura que existe entre el curso 
superior del rio y el inferior en el Valle 16 de Octubre; diferen­
cia esta que alcanza á doscientos metros. Las aguas, que son 
muy limpias y conservan el mismo color verde claro, se recues­
tan al oeste corriendo al pié de cerros á pique. La salida mide 
treinta metros de ancho, aumentando luego á cincuenta. A mitad 
del lago le entra un gran rio que baja del poniente por un valle 
abierto y prolongado, en cuyo fondo se ven altos nevados.

Continuaron al sud entre los cañaverales y montes densos de 
la llanura al este del rio: cruzaron dos arroyos que parecen 
ser brazos de un rio que baja del este. Al sud y este se le­
vanta un cerro áspero y alto que trepó el señor Lange, aba» 
donando por falta de víveres perdidos en gran parte en las 
caídas de la marcha, su propósito de seguir costeando el rio 
hasta el Valle 16 de Octubre. El panorama desde la cima del 
cerro era espléndido y pudo hacer desde ella estación de brú­
jula y un croquis detallado. Al sud y al oeste vió dos hermosí­
simos lagos, uno de los cuales tiene su dirección general de 
O. NO. á 8. SE. y, lejos, liácia el poniente, al pié de los ventis­
queros de la Cordillera, se divide en dos brazos, siendo el del 
sud más corto y entre los cuales se eleva una isla boscosa. 
Al lago más pequeño se lia dado el nombre de Laguna Chica y 
al mayor el de Lago Mcnendez. en honor del sacerdote explo­
rador al que tanto debe la geografía patagónica.

El Fta-Leufú alimenta la Laguna Chica y recibe el rio que 
nace en el Lago Menendez. Al sud y oeste se presentan picos 
nevados los unos tras los otros.

El 28 bajó del cerro por la falda occidental, dominando el 
Fta-Leufú que se dirige á vaciarse en el Lago Fta-Lalquen, pero 
no pudo darse cuenta de cual de los dos rios era más caudaloso; 
en el fondo oeste del Lago Menendez distinguió ventisqueros. 
Volvieron á subir al lilo del cerro con marcha peligrosa y fati-
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gante por las cargas y la extenuación, debido á la falta de ali­
mentos suficientes. Desde ese filo vióId norte y este los valles 
y quebradas que forman con sus arroyos el rio que entra en 
el Fta-Leufú: al este del Lago Bivadavia y más ó menos frente 
al abra divisada desde el l’eladito vió una laguna pequeña.

Al día siguiente, desde el valle profundo donde hicieron 
campamento, treparon ú un portezuelo que habían visto desde 
el Terraplén; siguieron luego un pequeño arroyo y con mucha 
fatiga alcanzaron de noche la orilla del Lago Fta-Lafquen, donde 
el señor Lange observó que la línea de creciente máxima se 
encontraba á cinco metros sobre el nivel actual del agua.

El Io de Abril llegó á la Comisaria de la Colonia y el i volvió 
BcWtinuar el trabajo en el Fta-Leufú, desde el ángulo sudoeste 
del valle. El 6 cruzó el rio acompañado del colono Eduardo Jones, 
llevando animales de carga para poder avanzar hasta el punto 
desde donde había cruzado al oriente desde norte de Fta-Lalquen.

Los indios cuentan que antiguamente hacían cacerías de 
vacas salvajes en esas rinconadas, y las grandes quemazones 
viejas indican que anduvieron por allí hombres. Como la madera 
de esos bosques es inservible, estando podridos la mayor parte 
de los árboles, convendría quemarlos metódicamente para formar 
campos útiles.

En ese reconocimiento examinó el señor Lange el Lago Si­
tuación y vió la prolongación del Lago Fta-Leufú, del que sale 
el rio del mismo nombre para entrar por un valle profundo 
en dicho lago; pudo hacer varias estaciones topográficas y loto- 
gráficas que se utilizarán en el plano detallado. Al noroeste del 
Lago Situación se vé una abra ancha y extensa. Desde la Co­
lina del Alto del Ciprés se goza de una vista magnifica, pues cae 
perpendicularmente desde una altura de cuatrocientos metros y 
una cornisa que sobresale semeja prodigioso balcón. Al noreste 
se levanta el áspero Cerro Situación, al que los colonos llaman 
poéticamente «El trono de las nubes»; al noroeste se extiende 
una serie de nevados unos tras los otros y al frente el valle del 
Fta-Leufú y su derrame en el lago. El rio vuelve á salir al sud­
este, formando varios rápidos y ensanchándose hasta cuatro­
cientos metros; en su gran vuelta al este recibe las aguas 
unidas de los i-ios Perzey y Corintos; y al sud de esta unión 
se extiende una hermosa playa pastosa.

El día 11 regresó á la Comisaria.

Las instrucciones que había recibido el señor Waag eran 
las siguientes: Establecido campamento en la confluencia del
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Rio Cornito- con el Fta-Leufú trotaría de navegar este úl­
timo rio para averiguar si desagua en el Rio Palena, ó si 
baja directamente al Golfo del Corcovado. Si el Fta-Leufú fuera 
afluente del Palena, ascendería luego este rio, relevando el 
terreno que recorriera desde su ¡junto de partida] en el bote ó á 
¡dé, hasta el punto donde sale ese rio, en el (¡ue lo alcanzaría 
una expedición de socorro que debía organizar entre el personal 
subalterno á sus órdenes. Si el Fta-Leufú y el rio que desagua 
en el Golfo del Corcovado, y que tiene también este nombre, fueran 
uno solo, y no encontrara poblaciones en eso lugar, bajaría al 
sud hasta la Colonia del Palena. donde decidiría, según el tiempo 
favorable de que dispusiera, ascender el rio ó dirigirse á Puerto 
Montt. Si consiguiera reunirse con su estación sobre el farren- 
leufii ó Alto Palena, debería estudiar la zona limitada aBsud 
por este rio. al este por el Pió Encuentro, Cordon de las To­
bas, juntas del Rio Corintos y Fta-Leufú, al norte por el pa­
ralelo que pasa por esas juntas, y al oeste, tanto como fuera 
posible, hasta que el mal tiempo le obligara á regresar á la 
Colonia 1G de Octubre.

Estas instrucciones estaban sujetas á modificaciones, dadas 
las contingencias de tal traba jo en regiones en gran parte com­
pletamente desconocidas, y fueron cumplidas de la siguiente 
manera :

Establecida la estación meteorológica con instrumentos prol 
porcionados por la Oficina Nacional de Córdoba, los que llega­
ron á 1G de Octubre en perfecto estado, y confiadas las obser­
vaciones al señor J. <1. Pritehard, muestro de la escuela de la 
Colonia, quien continúa publicándolas, prestando a-i un servicio 
inapreciable por tratarse de un punto tan inmediato á los An­
des patagónicos, inició sus trabajos de exploración el lu de 
Marzo en el punto dispuesto (lámina NXV11).

Desgraciadamente el bote traído desde el Chubut habiílsu- 
frido algunos desperfectos y su uso se hizo molesto y aún pe­
ligroso. El i. después de haber determinado la posición geográ­
fica del ¡Junto de partida, emprendió la navegación del Fta- 
Leufú. acompañado sólo de un hombre. El rio se dirige al 
oeste por unos veinte kilómetros, teniendo al principio po<M 
corriente, hasta que penetra en una angost^B donde la^Brrientl 
aumenta y donde el viento contrario levantaba tal oleaje, que 
fuá necesario arrastrar el bote por la costa. Pasada la angos­
tura, volvieron á navegar, pero la corriente no disminuía \ 
grandes ruidos anunciaban rápidos próximos; sin embargo, un 
reconocimiento por tierra díó por resultado (¡ue no existían
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grandes rápidos hacia el oeste, y que el ruido lo producían las 
aguas al chocar contra las rocas de las orillas. El caudal de 
las aguas se liabia reducido á la tercera parte del observado al 
emprender la exploración, tal era la corriente. Dirigieron el 
bote por el centro unas veces, otras lo arrastraron por las 
orillas.

El G encontraron una cascada de tres metros de altura, la 
que salvaron arrastrando el bote por la orilla, estrechándose 
el curso hasta medir sólo doce ó quince metros de ancho, pero 
fueron tales los remolinos, que decidió el señor Waag suspender 
la navegación, pues hubieran perecido en esa angostura. Trató 
de trepar un cerro del sud. pero después de mucho peligro 
tuvo que abandonar su propósito para pasar al norte con la 
intención de continuar la marcha á pié.

Desde una loma pudo ver un rio que desciende al noreste 
por un valle angosto, que alcanzó á divisar en una extensión 
de veinte kilómetros aproximadamente; este rio se vacia en el 
Fta-Leufú, el que, después de un recodo al norte de un kiló­
metro, vuelve al sud y sigue luego al oeste, según cree el se­
ñor Waag, por un valle prolongado que se ensancha con lo­
mas bajas hasta el pié de los alto.-^fcerros nevados retirados 
del oeste, corriendo luego al sud por unos quince kilómetros 
y al sud-sudeste por unos veinticinco kilómetros á este rumbo. 
El doctor Steffen describe el Dio Frió, afluente del Patena, el que 
observó desde el sudeste como bajando del norte por un ancho 
valle que tiene á los dos lados montañas nevadas con altos pi­
cos, entre los cuales uno, aparentemente situado donde princi­
pia el valle, es el más prominente, y, según esa descripción, no 
cree el señor Waag que pueda ser otro ese cerro que el Cerro 
Nevado que se ve desde el Valle IG de Octubre, por el abra 
por donde pasa el Fta-Leufú al dejar el valle, y al cual dió 
el nombre de Teta de Vaca por su forma. Además, el doctor 
Steffen dice que á su regreso por el Carrenleufú, observó que 
el Rio Frió era mayor que aquél. Comparada por el señor 
WaaAla temperatura de las aguas de los rios Carrenleufú y 
Fta-Leufú, encontró la misma diferencia que la observada pel­
el doctor Steffen entre las aguas del primero y las del Rio Frió. 
El trayecto, desde donde regresó el señor Waag del Fta-Leufú, 
después de verlo correr al sud, limitado al este por cerros 
donde nacen los arroyos Manso y \risco, es demasiado pe­
queño para poder alimentar un rio más grande ó igual al 
Carrenleufú, por lo que cree que el Fta-Leufú y el Rio Frió 
es uno solo.
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ls) Fta-Leufú corre con rumbo general norte y sud, entre la 
Cordillera, por un grado y medio de latitud y el cordon ó los 
cordones centrales se encuentran al occidente, ostentando los 
más elevados picos de la región é inmensos ventisqueros.

No era posible que dos hombres pudieran arrastrar el bote 
por el monte y las barrancas empinadas, y el señor Waag resol­
vió regresar á la colonia del Valle IG de Octubre, una vez que se 
convenció de que aquel gran rio no era navegable. Considera 
posible el establecimiento de un camino cómodo al Palena in­
ferior, con la construcción fácil de un puente sobre la segunda 
angostura del rio, camino que no considera costoso. Dejaron el 
bote bien resguardado y útiles y provisiones ¡jara una expedición 
futura: y emprendieron el regreso á pié llevando los instrumentos 
y ascendiendo las montañas del este, pero al dia siguiente tuvie­
ron que regresar en busca del bote, pues no era posible conti­
nuar la marcha por las cumbres.

El 11 llegaron, después de muchos trabajos, hasta un punto 
donde no era necesario cruzar de nuevo el rio. Dejaron allí el 
bote y á la noche alcanzaron el puesto del colono J. Rus. El señor 
Waag dice que. pasados unos cinco kilómetros más abajo del 
codo del rio, hasta la Cascada, no se encuentran terrenos culti­
vables, salvo rincones muy reducidos. El valle es angosto y las 
faldas de las montañas, especialmente en la parte sud del rio, 
son muy inclinadas y cubiertas de bosques. En conifero que 
abunda puede proporcionar excelentes maderas de construcción. 
La vida animal es muy pobre, sólo vio dos huemules (Cerrus 
Chilensis) y un Huillin (Luirá Chilensis). En el rio las truchas 
alcanzan á treinta centímetros de largo.

Los dias 12 y 13 lo pasaron arreglando las cargas y. el se­
ñor Waag, componiendo el teodolito que había sufrido desper­
fectos durante la penosa marcha en el rio. El 14 emprendió la 
marcha por el Valle Frió, acampando al anochecer cerca de un 
brazo del Arroyo Chileno, el que desciende del sudoeste, ha­
biendo demorado mucho tiempo en cruzar el bosque. El 17, 
después de tres dias de camino fatigoso en extremo por el 
bosque y las lomas glaciales empinadas, volvieron á encon­
trarse en el Valle Frió. Los terrenos cruzados no son homo­
géneos; en los primeros cinco kilómetros son inmejorables, 
para pastoreo, y la agricultura debe prosperar admirablemente 
si se exceptúa el cultivo de la papa que sufre con las heladas. 
En las faldas el pasto es bueno, pero en el bosque quemado no 
ha crecido nuevamente. Todo el lomaje morenisco está cubierto 
por matorrales tupidos. Estas morenas alcanzan una altura de



- 321

800 metros sobre el mar, frente al Cerro Cónico y el Arroyo 
Crio, el (|ue, en el punto donde establecieron el campamento, 
corre á G90 metros de altura sobre el mar hacia el sudoeste, por 
el centro del valle de dos kilómetros de ancho, cubierto de exce­
lentes pastos; en los lomajes que lo limitan, el bosque es im­
penetrable.

Al poniente del campamento, á una distancia de ocho kiló­
metros, se levanta un cordon de montañas que sigue con rumbo 
paralelo al Valle Frió, y cuyas cimas más elevadas tienen altu­
ras aproximadas de 20(10 metros. Al pié del Cerro Cónico, corre 
por una pampa bastante abierta el Arroyo Arisco, mucho más 
caudaMo y correntoso que el Arroyo Frió.

En esas inmediaciones hay un mineral de plomo que deberá 
ser reconocido con más detenimiento en expedición próxima: 
los colonos han puesto á descubierto la veta, la (pie varia en­
tre cinco y veinte centímetros de espesor.

El 19 recibió sus nuevas instrucciones, que coincidían con 
el plan que se había trazado. I’na vez que no se podía realizar 
la exploración del curso inferior del Fta-Leufú, y hechas las 
observaciones de latitud y azimut, continuó descendiendo hacia 
el oeste-sudoeste por el Valle del Rio Frió, donde estableció 
campamento en la confluencia de otro arroyo más grande, 
en el punto, en que unidos ambos, bajan las aguas al Carren- 
leufú. En esos lugares se encuentran con frecuencia animales 
vacunos salvajes.

El 20 hizo una tentativa para alcanzar la cumbre de! cerro, 
pero no fue posible por el monte, resolviendo continuar por el 
Arroyo Arisco^B ascendiéndolo por quince kilómetros. El 22 
trepó las lomas para conocer si era posible llegar con cargue­
ros al Cordon de las Tobas, lo que si bien podía hacerse, re­
queriría una semana de trabajo forzoso, y la estación estaba 
demasiado avanzada. Desde la cima de un cerro pudo ver que 
á tres kilómetros más al oeste, el valle tenia dirección general 
este á oeste, dejando al Cordon de las Tobas aislado de las 
montañas que principian al sudoeste de la Colonia y siguen 
ese rumbo hasta dicho valle. Obligado por temporales á regre­
sar al campamento del Arroyo Frío, el 25 se dirigió al valle 
del Carrenleulu. Al dia siguiente encontró tres indios de la 
toldería de Foyel, los que le vendieron carne de una vaca sal­
vaje que acababan de bolear y 'le dijeron que el nombre de 
Carren-Leufú (rio verde;, corresponde al Fta-Leufú. llamándolo 
de las dos maneras, y que los antiguos indígenas llamaban P¿- 
hinquc al actual Carrenleulu ó Corcovado de los Colonos. Pilun



significa víbora en araucano, y el rio que serpentea en el valle 
merece ese nombre por su caprichoso curso.

El colono Gerardo Steinkamp está establecido en ese valle 
con su numerosa familia y algunas vacas, yeguas y ovejas y en 
su puesto acampó el señor W’aag el 2G. El 27 fue consagrado 
á observaciones astronómicas. Dejó en el puesto la mayor parte 
de los animales para que ^■•epusieran en ese campo inmejo­
rable. El Carrenleufú tiene un caudal allí mucho menor que el 
el Fta-Leufú, y es vadeable en varios puntos. El 31, después 
de una marcha fatigosa, llegó al Rio Encuentro y pudo reco­
nocer la región por unos diez kilómetros al oeste, pero no era 
posible continuarla en esas condiciones: además se encontraba 
ya en terrenos visitados por los señores Steffen y FiBier, 
cuyos datos permitirían trazar el programa de trabajos para la 
exploración detenida que proyecta el Museo para más adelante, 
y de la que estos reconocimientos eran preliminares. El 2 de 
Abril, á la tarde, regresó al puesto de Steinkamp y en tenta­
tivas para alcanzar hasta el Cordon de las Tobas, pasó hasta 
el dia G, habiendo examinado mientras tanto un manto de 
carbón, cuya importancia no puede precisar por no haber dis­
puesto de tiempo para examinarlo con detenimiento. Tiene ese 
manto una inclinación de treinta grados al este y mide dos y 
medio metros de espesor, cubierto por una capa de arcilla im­
pregnada de hierro, de cuatro metros. Las areniscas compactas, 
grises y rojas, se presentan en las lomas.

Desde una loma al lado del campamento, vió que al este del 
Cerro Central desciende desde el sud el Rio Carrenleufú, dirigién­
dose más y más al oeste.^tca del pié del cerro, donde describe 
casi una media circunferent^w deja muy pocos terrenos llanos 
en aquel lado; pero al este y noreste el valle alcanza hasta casi 
dos kilómetros de ancho. Las lomas del lado norte se Iccrcan 
más al rio y llegan ú la orilla de éste en donde se le une el Arroyo 
Frió. Las lomas al noreste tienen buen pasto y en una que­
brada cerca del Arroyo de Las (lasas se encuentran pinos 
aunque no en abundancia. El suelo del valle consiste principal­
mente en tierra vegetal muy fértil y es adecuado para la agricul­
tura. l’nos cerros pequeños en la parte del valle al norte dan 
abrigo contra los vientos y tormentas que suelen venir por el 
valle desde el oeste. Xo^Bbe duda que ese valle es muy apro­
piado para una colonia agrícola. Desde Tecka se puede llegar 
hasta este punto con carros. El valle más abajo es menos acce­
sible y cubierto con monte, pero cuando se queme sistemáti­
camente ese bosque, el terreno será cultivable.



El 8 emprendió su excursión á pié. con un peón, al Cordon 
de las Tobas, alcanzando el lió un punto que calcula distante 
diez kilómetros del Fta-Leufú, pero la nieve le impidió continuar 
Prendiendo la montaña. En el trayecto atravesó bosques de 
árboles inmensos cuya circunferencia alcanzaba á ocho metros 
siendo la altura de cuarenta.

El 20 de Abril volvió á la Comisaria de 16 de Octubre des­
pués de cincuenta días de trabajos y penurias (lámina XXVlíl).

Mientras el señor Waag babia operado en Fta-Leufú y 
Carrenleufú y el señor Kustrupp en las inmediaciones del 
Lago General Paz, el señor Von Platten exploraba los ríos 
Pico y Frias: salió con dirección noroeste por el camino car­
retero de la Colonia 16 de Octubre, atravesando después el 
húmedo y fértil Valle de Gennua. limitado al norte por lomas 
de trescientos metros de altura, divididas de las serranías de 
Potrachoique por el ancho cañadon de Lemsañeu; las lomas 
que lo limitan al sud tienen más ó menos la misma altura. 
.Siguiendo el curso de un arroyo pasó al sud del pequeño 
cerro Gesketomaiken, y entrando en un valle ancho, que se ex­
tiende hacia el oeste y que está atravesado por los arroyos 
Quersuncon y Cherque. siguió al oriente de este último hasta 
subir á la altura de T.M» metros, donde el Cherque tiene una 
angostura y recibe después un afluente de las lomadas del este. 
Antes de recibir su afluente del oeste, el Cherque se encajona 
en un cañadon angosto, cuyas barrancas al este son escarpa­
das y altas y las del oeste se extienden en dilatada planicie 
formando la división de las aguas del Cherque y del Pico.

Las sierras al sudeste de la depresión transversal se levan­
tan rápidamente hasta una altura de 1360 á 1 ¡00 metros.

El arkoyo tenia su origen en los grandes bañados y peque­
ñas lagunas de la Loma de Los Baguales (1300 m.), donde nuce 
también el Arroyo Oinckel, que siguió con dirección al sud 
hasta llegar al valle del Rio Frias. que también tiene origen en 
las mismas lomas. Atravesó este valle con rumbo al sud hasta 
encontrarse con la laguna, origen del Arroyo Apeleg y dobló 
después al oeste basta el primer arroyo del sud, que nace en 
las sierras nevadas.

Al enfrentar el Cerro Cáceres subió á una meseta á cincuenta 
metros del nivel del Rio Frias y vio que las sierras eran quebra­
bas al norte como al sud. No podiendo llegar hasta ellas por el 
espeso bosque, siguió el curso del rio al norte hasta sus do> 
vertientes, que cruzó, llegando en seguida á una pequeña la­
guna que se extiende de noreste á sudoeste, desde donde pudo
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apercibirse que el rio, infranqueable en sus dos costados, co­
rrió con dirección oeste-sudoeste por una abra, tras de la cual 
no se distinguían cerros elevados. Tentó excursionar al oeste 
para reconocer las nacientes del arroyo que venia desbordado 
por las lluvias continuas y no podiendo hacerlo ascendió un 
cerro de 1271 metros al noroeste, donde, á pesar de los chubas­
cos y nieblas, pudo apreciar que las cumbres nevadas se en­
contraban más al oeste.

Se puso después en marcha en dirección al noroeste, si­
guiendo una vertiente que bajaba de las sierras nevadas del 
noroeste llegando á una planicie estéril de dos leguas cuadradas, 
limitada al norte y al este por alturas poco elevadas y al oeste 
por cerros nevados de considerable elevación.

AI sud existe un valle ancho por donde corre el Arroyo 
Cáceres. Tomando rumbo al este, el señor Yon Platten se diri­
gió á un cerro de 1630 metros, de donde divisó los tres lagos 
situados al sud del Arroyo Pico, del cual reconoció varias ver­
tientes que se unen al Rio Trias. Encontró una laguna situada 
cerca de la falda norte del Perro Cáceres, y se dirigió al este 
hacia Los Baguales, atravesando pequeñas lomadas y distin­
guiendo perfectamente la Cordillera del oeste enteramente cu­
bierta de nieve. Al norte hay una laguna situada al sud del Lago 
Pico, y llegó á ella atravesando el cuarto brazo del arroyo del 
mismo nombre, y con dirección noroeste cruzó tres vertientes 
que bajan de las sierras nevadas al oeste, hasta encontrarse 
con una cuarta que no pudo pasar, debido á sus barrancas es­
carpadas.

En dirección noroeste encontró un buen valle regado por 
un brazo del Arroyo Pico que se reune con el brazo del oeste. 
En la misma dirección cruzó los varios brazos del sud hasta 
la pampa de Temenhuau. buscando en vano el Lago Henno.

Se dirigió al sud liácia el Arroyo de Omckel, atravesando 
una pampa pastosa algo más elevada que los alrededores del 
Arroyo Pico; pasó al occidente de la fértil pampa Chirick hasta 
llegar á Omckelaiken, donde las sierras se abren en un valle 
angosto que se ensancha después en Shama hasta llegar á 
una angostura del arroyo. Las sierras tienen allí una altura 
de 1300 á 1100 metros, y son menos quebradas al norte que 
al sud, teniendo en esta última parte picos característico.^ftmo 
el de Haiosh.

Siguiendo el arroyo hasta Tequerr, cruzó un extenso baña­
do que se extiende de sudeste á noroeste, y cuyos terrenos, 
declara el señor Yon Platten, son los mejores que lia atrave- 



sacio, En el mapa del señor Ezcurra, este arroyo sigue en direc­
ción este para unirse al Gennua. pero el señor Von Platten 
pudo comprobar que ese curso lia sido mal dibujado por cuanto 
se dirige al sud para unirse ai Arroyo Apeleg.

Siguió en dirección sudoeste en busca de este último arroyo 
que costea las lomadas norte por un valle que se estrecha 
siempre más. encerrándose casi al oeste entre las sierras del 
sud llamadas Payahueliuen, que son más altas que las del norte. 
Siguió el arroyo desde sus vertiente- que vienen del oeste entre 
sierras de 1300 á 1100 metros de altura, hasta la confluencia 
con el Oinckel. y por la pampa fértil al norte que se prolonga 
estéril, al sud, llegó ú Choiquenilahue el 30 de Abril, donde 
se incorporó más tarde al señor Arneberg.



DE 16 DE OCTUBRE Á PUERTO MONTT

Dispuesto el regreso de los diferentes expedicionarios de la 
sección sud, resolví regresar el 12 de Abril á Nahuel-Huapi. 
Esa noche acampamos en Pichileufú y al dia siguiente tomé el 
camino de Fofocahuallo para cruzar por Cushamen ó Ftatcmen 
y continuando al poniente por los orígenes de los yirroyos 
Chacaihueruca, Chenqueg-geyú y Rio Curruleufú, llegué el Ib 
á la chacra de Tauschek en el lago. El dia siguiente se me 
incorporó el señor Wolff y me dió cuenta de los trabajos que 
había ejecutado.

Emprendió su trabajo, siguiendo el valle del Rio Caleufú y 
buscó paso por los bosques y las lomas hasta la hoya del ira- 
ful que debió reconocer al sud. En el valle del rio hay un 
puesto habitado, y según su dueño se encuentran vacas silva- 
jes en las inmediaciones del lago. Para reconocer el Arroyo 
Cuyé-Manzana, atravesó los altos lomajes que lo separan del 
Traf'ul, del que es afluente. Este arroyo tiene un valle bastante 
espacioso y abundante de pastos, que siguió en parte, ascen­
diendo luego los cerros que ofrecen más facilidad para la mar­
cha. El Lago Manzana, figurado en el mapa del coronel Rhode, 
del que lo han tomado todos los de esa región aparecidos des­
pués, no existe, como también lo comprobaron los señores 
Soot y Hauthal. Desde la cima de un cerro, pudo hacer ohser- 



raciones de latitud y de azimut, de gran importancia para poder 
ligar los puntos topográficos con el Lanin, centro de todas las 
observaciones de la sección. El 14 llegó, cruzando la serranía, 
¡i la Estancia Jones en Nahuel-Huapi. donde encontró al señor 
Roth con quien se dirigió el Pial Potrero Huber, en el extremo 
noroeste del lago, pero antes de llegar allí tuvo que retroceder 
el señor Roth por las dificultades del camino que entorpecie­
ron los estudios que tenia orden de efectuar (lámina XXIX). El 
Rio Correntoso, si es que se puede llamar rio ese pequeño canal 
]>rol‘undo^Bpenas mide doscientos metros y comunica el lago 
de su nombre con el Nahuel-Huapi; sin embargo, en el mapa 
del slñor Fischer tiene un curso de casi veinte kilómetros. 
Ea senda pasa por las lagunas de las Chorguas, Pichilaguna 
y Laguna del Tortoral, siendo esta última muy pintoresca 
con tres pequeñas islas en su centro y situada al pié de los 
cerros nevados del oeste. Potrero Huber, llamado así por haber 
sido elegido para invernada de haciendas, por un hacendado 
de ese nombre, residente en Osorno, y para cuyo objeto se 
presta admirablemente, ocupa el valle situado entre la Laguna 
Totoral y el Lago Nalmei-Huapi. valle cuyo bosque ha desapa­
recido por quemazones y que lm sido reemplazado por exce­
lentes prados naturales.

El 2.5, el señor Wolf'f ascendió el Cerro Mirador, espléndido 
punto de observaciones desde el cual se ven los cerros Lanin, 
Chapelcó, Tronador, Pantoja, Puntiagudo, Volcan de Osorno. 
Volcan Puyuhue y Volean Viilarica. El 2G examinó la Laguna 
Constancia. cuyas aguas se vacian en el Lago Puyehue y al dia 
siguiente volvió á trepar el Mirador (lámina XXX. fig. 1). consi­
guiendo hacer sobre éste observaciones de latitud y azimut y tomar 
\ isuales á todos los puntos principales, obteniendo al mismo tiem­
po el panorama fotográfico. El 28 se dirigió nuevamente á la La­
guna Constancia y el 30 regresó al Potrero Huber. El 31 marchó 
al noreste, para estudiar el sistema del Lago pirren toso y llegó 
á la tarde al Lago Espejo, donde hay alerces corpulentos. El 
lago baña el pié de los cerros nevados de la Cordillera y tiene 
su mayor extensión de norte á sud. Es curioso que este lago 
no desagüe en el Nahuel-Huapi. estando separado sólo por un 
llano de dos kilómetros: su desagüe se produce más al norte, 
hacia el Lago Correntoso, cortando cerros relativamente altos, 
en una extensión de cinco kilómetros. Otro pequeño lago, el 
del Encanto, se vacia en el Lago Espejo.

El G de Abril volvió al Potrero Huber, después de una tarea 
muy dura, empeorada por la lluvia casi continua. En esa re-



gion no es raro encontrar vestigios de poblaciones indígenas, 
muy antiguas, y pudo obtener curiosas piezas de cerámica, El 
regreso á la Estancia Jones, lo hizo embarcado en la canoa del 
buen indígena Millaipieo (láminas XXXI y XXXII).

Id 23 llegó á Junin de los Andes y á pesar de. la estación 
avanzada se dirigió al Lago Huechu-Lal’quen. después de deter­
minar la longitud de Junin. Demoró en el trabajo, ejecutado 
con la cooperación de los señores Zwilgmeyer y Soot y entor­
pecido frecuentemente por las lluvias y nieves, hasta el 8 de 
Mayo; el dia 13 llegó á Guillen y desde allí se diri» á Clicfl 
malal y á San Rafael por el oriente del macizo del Nevado, 
dando término á su viaje el 15 de Junio.

El señor Schiórbeck había regresado de su excursión á los 
lagos Gutiérrez. Mascardi y Todos los Santos y dejóle nuevas 
instrucciones, lo mismo que al señor Frey, quien tenia orden 
de seguir á Roca por Nahuel-Jluapi.

La primera operación que practicó el señor Schiórbeck al 
llegar al Lago Xahuel-Huapi, el 25 de Febrero, fue trepar el 
Cerro del Carmen desde cuya cima vió el lago hasta la Isla 
Victoria, el Cerro Puntiagudo, en Chile, y el Tronador que por 
su posición respecto del observador mostraba solamente dos de 
sus picos, midiendo el más alto 3100 metros, promedio de cuatro 
observaciones trigonométricas, es decir, casi 100 metros más que 
la altura calculada por los señores Fischer y Steffen. El Cerro 
Puntiagudo mide, según el señor Schiórbeck, 2130 metros, ó 
sea 130 metros menos de lo que indican los mismos señores.

Desde el Cerro del Carmen se alcanzaba á ver el lago hasta 
Puerto Blest, comprobando así la inexactitud del brazo dibu­
jado en el mapa del señor Fischer. Por la extensa visual que 
dominaba, pudo comprobar también el error del rumbo dado 
por el señor Kríiger f1) al Cerro Tronador el que dice verse 
desde el desagüe del lago de oeste á norte.

Notó dos depresiones del lago, de las cuales una el la de 
Puerto Blest y la otra está ocupada por un brazo, al sud; la 
parte entre las dos depresiones es ocupada por una pequeña 
cadena en que el Corro Capilla es el más elevado. Al sud se 
extendía el abra del Lago Gutiérrez, á donde se dirit^Hen se­
guida para cumplir con sus instrucciones. Con mucho trabajo 
por el denso bosque pudo pasará la orilla norte del lago don­
de se encontró rodeado de cerros que tienen dirección de este

(') Expedición exploradora del Rio I’alena.—Santiago 1893.
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á oeste, mientras que en el lado sud se divisaba una cadena 
continua con su cerro más notable llamado La Ventana, y 
corre con rumbo al oeste costeando la orilla sud del lago y de 
un segundo lago retirado más al oeste hasta ser cortada por el 
gran valle longitudinal: cordon de cincuenta kilómetros de largo 
que corre paralelo al macizo de la Torre de la Catedral, cuyo 
pié eAarpado se baña en la costa noroeste del lago situado al 
oeste del Lago Gutiérrez, al que se ha dado el nombre de 
Lago Mascardi, en honor del misionero^^^Biado por los indiosB 
en 1G72. Al oeste de este lago abre un llano de diez kilómetros 
de extensión. Esta depresión tectónica ocupada por los dos 
lagos y el valle formaba antiguamente uno de los fjórds del 
Lago Nahuel-Huapi. Con grandes dificultades consiguió ascen­
der el señor Schiórbeck un pico de este último cerro y desde 
una altura de 2300 metros observó al oeste y noroeste un macizo 
con picos y cumbres nevadas, dominadas por el Tronador y el 
Cerro Puntiagudo; del otro lado del lago, veíase un valle lon­
gitudinal desprovisto enteramente de cursos de agua, y limi­
tándolo, una cadena imponente de picos altos y nevados pro­
longada de norte á sud. Al noroeste distinguió las numerosas 
cumbres que quedan al oeste del Lago Nahuel-Huapi; al norte 
y este divisó el Volcan Pillan, los cordones del Tralul, de los 
Cipreses, el Carmen y el Trenque-Malal hasta el Rio Liniay.

Vuelto al Lago Gutiérrez cruzó en una chata el Lago Nahuel- 
Huapi, desembarcando en Puerto Blesl cuya posición geográfica 
dada por el señB-Fischer rectificó, encontrándola situada cuatro 
minutos más al sud. Penetrando más á la Cordillera pasó por 
la Laguna de los Clavos á una altura de 1190 metros, mien­
tras el Lago Nahuel-Huapi está á 7í() metros sobre el mar. Llegó 
al portezuelo llamado Cuesta de los Raulies (1290 m.) que divide 
las aguas que alimentan la Laguna de los Clavos, que á su vez 
desagua en el Nahuel-Huapi, de las que dan origen á afluentes 
del Rio Peulla. El declive de las laidas es muy rápido pues se 
baja de esa altura á Casa Pangue, situado á solo 320 metros 
sobre el nivel del mar.

Desde ese punto, por el abra del Rio Peulla. se domina el 
Tronador con sus inmaculadas cumbres, teniendo por marco 
al este el Cerro del Boquete Perez Rosales y al oeste el Monte 
Celoso.

El señor Schiórbeck se dirigió á la Laguna Frias por el 
Boquete Perez Rosales. Al norte del boquete ascendió la Cuesta de 
los Raulies, dominada por el Cerro Perez Rosales (2859 m.) 
situado al sud.

Tomo vía.
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Para llegar al Tronador siguió el curso del Rio Peulla hasta 
donde se juntan sus tres brazos, de los cuales uno viene de la 
quebrada del Boquete Pérez Rosales, y los otros dos nacen de 
los ventisqueros del Tronador, y entró por el dorso de una 
morena aún activa del ventisquero actual. Después alcanzó el 
Lago Todos los Santos, y de allí regresó á Nahuel-Huapi.

El 3 de Abril, cumpliendo las instrucciones que le Babia 
dejado, se dirigió hacia el sud del lago por los altos lomajes 
situados al poniente del camino general al Valle 16 de Octubre 
junto á la región de Porral de Poye!. Por ui^Renda antigua cruzó 
luego nuevamente el Rio Curruleufú, que remontó hasta llegar 
á su.» dos afluentes principales (1260 m.), siguiendo el de más al 
oeste que nace en un valle que tiene dos kilómetros de ancho. El 
Curruleufú recibe un afluente del cerro al norte, y en el lado 
oeste tiene sus fuentes el Rio Manso á 1280 metros de altura.

Desde un cerro inmediato a! sud del Rio Manso y desde una 
altura de 1500 metros reconoció la dirección de este rio que es 
de este á oeste, inclinado algo al sud; su afluente principal nace 
del Cerro Tristeza. Al oeste, á una distancia de cincuenta á 
setenta y cinco kilómetros, se distinguían cordilleras Idtas y 
nevadas, continuación del cordon nevado al oeste del valle 
grande, divisado desde el Cerro Catedral,

Reconoció en seguida el afluente este del Rio Curruleufú, 
subiendo un cerro cercano para tomar visuales (1840 m.), desde 
donde ligó á sus observaciones el Cerro Carmen, HBble al 
norte, no pudiendo divisar nada al oeste, pues el horizonte 
estaba cerrado por los cerros inmediatos que dan origen al Rio 
Curruleufú.

AI sud Babia una gran depresión que juzgó ser el cauce 
por donde corre un afluente del Manso.

Habiendo arreciado las tormentas de agua y nieve por lo 
avanzado de la estación (7 de Mayo), el señor Schiórbeck em­
prendió viaje de regreso á Roca, siguiendo el camino carretero 
que de Nahuel-Huapi pasa por el Cañadon Cumayen y sube al 
de Pilca ngeyu. Cruzó el portezuelo entre los dos cañadones. y 
siguiendo el primero de éstos en todas sus vueltas que al prin­
cipio se dirigen al este, después al noreste y más tarde al nor- 
noreste hasta caer á los cincuenta y cinco kilómetros de recorrido 
al Rio Limay; atravesó varias otras depresiones entre ellas la 
de Cuy, la que según los indios termina solo en el Atlántico. 
El 12 de Junio llegó al Fuerte General Roca.
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El señor Frey dejó el campamento de la Colonia el 29 de 
Febrero y siguió ('1 camino general de Lelej cruzando luego 
al oeste en busca de los Cerros de Cholila, por el paraje lla­
mado «La Puerta», por donde corre un pequeño arroyo, el cual 
antes de unirse con el Lelej, forma una pequeña laguna, hasta 
al punto donde se separan las aguas del Rio Chubut de las del 
Fta-Leufú. Desde allí al norte se extendía la gran llanura: al 
S. SE. se divisaba un valle en parte pantanoso, limitado al na­
ciente por los cerros de Lelej y Esguel, y circunscrito por el 
poniente por lomajes de 200 á 400 metros de altura; lomajes 
que ascendió y desde donde divisó al oeste, inmediato, uno de 
los lagos de Cholila y al sudoeste otro lago de mayores dimen­
siones, y más lejos aún, en la línea occidental del horizonte, 
loscerros de Cholila cubiertos por escasa nieve.

Para llegar á estos lagos, cuyo desagüe no pudo observar, 
cruzó la confluencia de dos arroyos que nacen en los cerros de 
Cholila y corren al Fta-Leufú. por un cañadon que va abrién­
dose hacia el sud. No pudiendo por el espeso bosque alcanzar 
la margen sud del lago más retirado, llegó al Fta-Leufú que en 
este punto mide unos cuarenta metros de ancho y corre se­
reno y profundo.

Remontando su curso con dirección al oeste encontró un 
tercer lago, origen del Rio Fta-Leufú, lago de más de quince 
kilómetros de largo por unos tres de ancho, que se extiende de 
oeste á este y que es el Lago Cholila. En su fondo vio una 
cadena bastante nevada que se dirige al sud donde las apa­
riencias la muestran ligada con el Cerro Tres Picos y rematada 
por el Puntiagudo; al norte la limitan los cerros de Cholila. 
El rio da paso poco antes de llegar al Arroyo Cholila, que es 
su tributario y que recibe á su vez un arroyo del este, desagua­
dero de un cuarto lago: el Lago Misterioso, alimentado por 
aguas de cerros nevados. Llegó así á un lago, el mayor de 
los cinco observados y cuyo eje principal es de norte á sud. 
Desde allí, costeando los cerros de Cholila, y elevándose siem­
pre más, hasta donde esos cerros toman franca dirección al oeste, 
alcanzó el Arroyo Epuyen. Este curso de agua tiene origen en 
una sexta laguna de diez kilómetros de largo, alimentada por 
aguas que caen de los cerros de Cholila y de Pirque. Abrién­
dose camino por la falda de los cerros, el señor Frey penetró 
al valle de este arroyo, que se estira en dirección al oeste y 
donde existe un puesto habitado.

Siguiendo ese arroyo llegó ¡i su desembocadura en el Lago 
Puelo. No pudo, por lo impenetrable de los bosques y por los



332 —

pantanos^Oscorrer las costas de) lago y se limitó á observarlas 
desile una altura, divisando al sud el nevado de los Tres Picos 
que el doctor Steffen, en su inapa, llama «('.erro de los tasti­
llos»; este cerro est;i separado de la cadena nevada que se 
prolonga al norte por un rio que viene del sud y que entra en 
el Lago Puelo. Esta cadena está también cortada por el Rio 
Puelo, desaguadero del lago del mismo nombre, el que en la parte 
divisada por el señor Frey se extiende por unos quince kilómetros 
de norte á sud, formando al norte dos entradas, entre las cuales 
se levanta la colina « Curainahuida »; en la inmediata, al este, 
desagua el Epuyen. y en la del oeste otro arroyo que baja 
del norte. Al norte se levanta el ('.erro Pilquitron, continuación 
de la serranía que se prolonga desde Nahuel-Huapi; y del 
Pilquitron al sud continúa una cadena hasta el cerro que en­
frenta la Estancia Maiten.

Siguiendo el valle, entre las dos serranías, marchó con rumbo 
al norte en busca del Tronador, para ligarlo á su zona de obser­
vaciones. En el valle cruzó corrientes de aguas que bajaban 
de ambas sierras y que reunidas en dos arroyos desaguan en 
el segundo brazo del Lago Puelo. El arroyo formado con las 
aguas de la cadena del este cruza tierras fértiles y de pastoreo. 
El^B’oyo del oeste, alimentado también con aguas de ese rumbo 
tiene su origen en un ventisquero de la Cordillera nevada.

Subiendo una alta loma que llamó de «Los Baguales», divisó 
el panorama al norte: en frente un cerro de forma piramidal: 
á la izquierda y un poco más a! norte los varios picos del Cerro 
Valverde: entr^fcte y la Cordillera nevada de! occidente, un 
rio que corre al oeste, formado por dos afluentes principales, de 
los cuales uno desciende entre el Cerro Pirámide y Los Bagua­
les costeando la Cadena del este; el otro, de mayores dimen­
siones, corre con dirección noroeste entre los picos del Pirá­
mide y del Valverde. El primero de los dos arroyos recibe todas 
sus aguas del oeste y que en parte tienen origen en un lago 
cuya extensión aparente era de este á oeste, con diez kilóme­
tros de eje: el Lago Escondido, y en cuyo fondo se levanta un 
cerro característico con dos picos; el lago parecía en ese punttl 
tener un brazo hácia el sud.

El valle entre el Cerro Valverde y la Cordillera Oeste es bas­
tante ancho pero cubierto de bosque esp^R se abre al oeste 
y es probable que se pueda llegar por él hasta Nahuel-Huapi. 
Diez kilómetros más al norte encontró restos de una población 
indígena, punto conocido por Corral de Foyel. y donde el caci­
que de este nombre hacía antes sus famosas cacerías de vacas
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salvajes ó «linguales». Regresó luego á su campamento gene­
ral. desde donde siguió para el paso de Maiten al norte del Pil- 
quitron, por el curso del arroyo que baja de la sierra del este; 
^BBirígenes están situados algo al norte en el costado oriental 
de la misma sierra. En seguida pasó á reconocer el nacimiento 
del Rio Chubut á sesenta kilómetros de la Estancia Maiten. 
Desde^Bia altura vio que está formado por dos arroyos que 
caen de la serranía recibiendo tributarios. entre los cuales uno 
del oeste que recorre toda la Pampa de Maiten y que nace en 
los cerroisáál norte de la estancia. Recorrió en seguida con di­
rección sud la pampa atravesando el promontorio de Caquel- 
Huincul y volviendo á la Estancia L.elej: atravesó afluentes occi­
dentales del Cbubut hasta el Cerro Eraliué en Eofocahuallo. 
donde el rio dobla al sud y recibe el Picheleufú y el Mayuleufñ. 
Siguió al norte hasta el Lago Nahuel-Huapi por el camino occi­
dental más corto. Desde allí se dirigió lentamente á Machin- 
cliau y Roca, donde llegó el 111 de Junio.

Considerando necesaria mi presencia en Rueños Aires y sa­
tisfecho con la manera con que se efectuaban los reconoci­
mientos que habia confiado á mis infatigables colaboradores, 
resolví navegar el lago en la lancha de los señores Wiederholtz 
para dirigirme á Puerto Montt y desde allí á Buenos Aires. En 
la mañana del 17 y apenas aclarado el dia, emprendimos la na­
vegación que solamente terminó en Puerto Blest, á las ft) de la 
noche, horas serenas inolvidables, lo mismo que los paisajes de 
las grandes ensenadas boscosas, de las islas hermosísimas y del 
fjórd imponente de murallones graníticos de mil metros, casi á pi­
que, en cuyo extremo está situado ese puerto, que será frecuen­
tado en dia próximo por el comercio, que aprovechará el nuevo 
camino entre Puerto Montt y Puerto San Antonio, y por los 
turistas que gozarán de los maravillosos y variados escenarios 
de esa región. Cruzando el fácil portezuelo que separa el lago del 
Valle del Peulla, boscoso, pantanoso y empinado al poniente, 
me encontré en Chile. En el valle, el señor Wiederholtz ha 
construido depósitos para el más fácil tránsito de las mercade­
rías. en Casa Pangue, desde donde puede visitarse con comodidad 
los ventisqueros hermosísimos del Tronador, que llegan hasta el 
cauce del Peulla; excursión que practiqué con verdadero placer. 
El 20, dormí en la orilla del Lago Todos los Santos (lámina 
XXX, fig. 2) y tuve la suerte de conseguir embarcación para 
cruzar al dia siguiente el lago y seguir durante la noche aun­
que con lluvia torrencial, por entre las lavas y cenizas del
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Osorno y del Calbuco, los dos magnífico.-’ volcanes que do­
minan el camino, hasta encontrar abrigada cama en la costa 
del Lago Llanquihue. Por sendas pintorescas y luego por her­
moso camino carretero, que sirve las fincas de las colonias ale­
manas establecidas en la orilla sud del lago, llegué á Puerto 
Varas, desde donde, en cómodo carruaje, seguí á la ciudad de 
Puerto Montt, á donde terminé mi marcha continua desde San 
Rafael, ¡i media noche del 22.

Regresaba satisfecho con los resultados obtenidos, con cuya 
síntesis voy á terminar estos apuntes después de reseñar los 
trabajos de los señores Soot, Zwilgmeyer y Hauthal, dejando 
para más tarde los del señor Roth, realizados con excelentes 
resultados, entre Roca y Nahuel-Huapi, y los del señor Moretean 
que había estudiado la geología de la región inmediata al 'Valle 
16 de Octubre, entre la caverna del Oerro Situación y la Laguna 
Cronómetro.

El señor Soot emprendió su viaje en compañía del señor 
Hauthal desde el camino que sigue el Rio Caleufú hasta un poco 
más al sud del Arroyo Quemquemtreu, atravesando cañadones 
ricos en pastos tiernos, mientras que en las mesetas inmedia­
tas la vegetación está compuesta de gramíneas duras.

En la conlluencia del Arroyo Chilchiuma subió un cerro, al 
noroeste, elevado de 20(10 metros, ('erro que está situado al sud 
de la cadena de Chapelcó y desde el cual se divisaban al sud 
los cerros hasta el Lago Traful y al noroeste hasta el Pillan 
y parte del Chapelcó, que da aguas á los arroyos Quemquein- 
treu, Chilchiuma y Chichahuay. En las mesetas del este notó 
algunas pequeñas lagunas. Siguiendo el rio encontró á doce 
kilómetros del Lago Filohuehuen, otro lago más extenso que 
no era conocido y al que se ha dado el nombre de Lago Falk- 
ner; no pudiendo explorarlo por tierra construyó una balsa y 
con su ayuda y por tierra pudo llegar hasta su fondo, en el 
cual desagua un rio de un kilómetro que nace en otro lago 
situado más al oeste, nuevo también para la geografía y que 
ha recibido el nombre del piloto Villarino. Esos lagos Bn her­
mosísimos, como lo indica el paisaje del Lago Villarino repro­
ducido en la lámina XXXIII.

Subiendo á una loma observó que á algunas decenas de ki­
lómetros más al oeste de este último lago se levantaban alto.J 
cerros nevados, los que supuso forman la división de las aguas 
de la Cordillera. Notó también que al íin del primer lago se 
extiende una quebrada bastante ancha y con poco declive en
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dirección noroeste, produciéndose probablemente en esa depre­
sión la reunión de las aguas de los lagos situados más al oeste 
del Lago Metiquina. Se dirigió en seguida por la quebrada del 
Rio Traful al lago del mismo nombre (lámina IX, iig. 3). No 
pudiendo orillarlo por tierra construyó una balsa, y junto con 
el señor Hauthal navegó basta su extremo por el brazo norte 
(lámina XXXIV). En la orilla sud de éste ascendieron un cerro 
de 800 metros sobre el lago, divisando al norte el Pillan, al sud 
el Pantoja, al oeste los cerros Cuervo, Puntiagudo, etc., y los 
nevados que desde Js se extienden hasta Puyehue-Falso; el 
todo presentaba un conjunto de cerros ásperos y muchas que­
bradas: al norte se divisaba un lago.

Aprovechando un temporal del oeste y sirviéndose de la 
carpa como vela, regresaron al Rio Traful. El lago del mismo 
nombre tiene mucho fondo y está rodeado de alturas conside­
rables cubiertas de espesos bosques; la temperatura de sus aguas 
es de doce á trece centígrados. Las maderas de sus bosques 
podrían ser llevadas aguas abajo á puntos poblados.

El señor Soot comprobó que el mapa del señor Fischer, de 
esos parajes, está en gran parte equivocado, sobre todo en los 
desagües de los lagos Traful y Filohueliuen. No existe el Lago 
Manzana.

Poco después del Lago Traful cae en el rio del mismo nom­
bre un arroyo de mucha agua y que desciende del sudoeste: 
el Arroyo Cuye-Manzana.

Cruzó en seguida las lomas para llegar al Caleufú y al 
Valle de Maipú y desde allí ¡i Junin de los Andes, en marcha 
para el Lago Huechu-Lafquen.

Atravesó los cerros de la Virgen y Malal-Cahuallo y por el 
Malleu llegó á la Laguna del Tromen, donde, en el camino que 
va á Chile á una distancia de siete kilómetros, más ó menos, 
encontró las nacientes de dos arroyos, de los cuales uno se di­
rige á la Laguna del Tromen y el otro corre al oeste para caer 
en otra laguna que desagua hacia el oeste; las nacientes de 
estos arroyos están sólo á veinte ó treinta metros sobre el nivel 
de las lagunas antedichas.

La Laguna del Tromen en sus costados norte y noroeste te­
nia altos cerros á pique y puntiagudos.

Llegó el 13 de Alayo á la Estancia Ablenfeld, en el Collon- 
Curá y lo cruzó, siguiendo la marcha hasta la bajada del Rio 
Catalin por la gran meseta, hasta el fortín del mismo nombre, 
meseta limitada al oeste por el Cerro Etiquen, del cual nacen 
los arroyos Pilchumen y Piño, que desaguan en el Rio Catalin.
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Observó que el Rio Catalin corre hasta ese punto por un valle 
limitado, al oeste, por la planicie mencionada y al este por el 
conjunto de los cerros Javataean, Corral de Piedra, Chara villa, 
Chalorico y Moicalan.

Desde el Arroyo Piño remontó el Catalin hasta sus nacien­
tes en el Cerro Chiachil ó Chaschuil, el que más al sud toma 
el nombre de Jaratan hasta su unión con el Cerro Ruquen que 
poco á poco se levanta hasta la confluencia del Aluminé con el 
Catalin, formando así una cadena de sud á norte entre los dos 
ríos, siendo el punto más culminante la cumbre del Chaschuil.

Hizo estación topográfica en el Cerro Janículo al este del 
Rio Catalin y habiendo entrado por las quebradas Lapa y 
Honda, bajó al Arroyo Picunleulu que nace del Chiachil. Cruzó 
este arroyo y también el de Ñireco: costeó la pequeña Laguna 
Blanca y en dirección á Codihue, acampo cerca del Arroyo Ca- 
rreri que nace al lado norte de Chaschuil. Cruzó en seguida 
Llamuco, teniendo al oeste el Cerro Paloinahuida. continuación 
de Chaschuil al norte, para llegar ;í Codihue, desde donde re­
gresó el 26 de Junio á La Plata por el camino de Roca.

El señor Zwilgmeyer se dirigió desde el Lago Lacar al 
Cerro de Chapelcó, pasando por el portezuelo Pil-Pil (1150 m.) 
del que se desprende el Arroyo Pil-Pil que cae al Lago Lacar; 
cinco kilómetros más al sudeste cruzó el Arroyo Chamanico 
que nace en el interior del macizo y cuyas aguas corren al 
Lago Metiquina que desagua por el Rio Caleufú. Llegado á la 
confluencia del Rio Caleufú reconoció los afluentes del lago: 
remontó el Rio Chilchiuma hasta sus nacientes y desde un cerro 
inmediato (2100 m.), prolongación del Chapelcó, divisó el Ca­
leufú, el Collon-Curá y el Quemquemtreu hasta las humaredas 
del pueblo de Junin. Observó que entre el Rio Chapelcó y el 
Rio Collon-Curá hay lomas de poca altura.

Siguió después por el lecho del Arroyo Manzano hasta el 
Caleufú, remontando el Rio Metiquina y alcanzó el lago del 
mismo nombre, cuya latitud determinó en 40° 19" 3'. Costeó su 
afluente más importante, que baja del oeste, hasta encontrarsl 
con el Lago Machonico, donde, desde un cerro inmediato 
(2060 m.), pudo hacer una estación azimutal con el Cerro Pillan. 
Por la visual extensa que se gozaba desde ese punto, pudo 
obser^B que el Chapelcó se levanta aislado y separado de la 
Cordillera por los valles de Pil-Pil y Metiquina^B,as serranidH 
entre el Lago Lacar y el valle de Machonico se levantan bas­
tante elevadas cerca del punto de observación.
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Observando que caia en el Lago Machonico otro arroyo que 
era desagüe de un segundo lago, trató de explorarlo en una 
balsa improvisada, pero no pudo navegarlo por lo recio del 
viento, consiguiendo sólo llegar por entre el bosque hasta su 
fondo donde recibe un arroyo que baja del oeste, probable­
mente del Cerro Hueñi.

Habiendo observado al oeste un tercer lago llegó hasta él, 
pero como supuso que se trataba del Lago Filohueliuen que 
debia estudiar el señor Soot, retrocedió en su camino para 
llegar á Maipú el 23 de Marzo, desde donde, según sus ins­
trucciones, debía estudiar la cadena de lpela. Visito Trompul, el 
Lago Locar (lámina XXXV), Cainalalhue, Quetchuquina. Hua- 
huma, atravesando campos fértiles hasta llegar por el norte á 
lpela. Subiendo al portezuelo reconoció la pequeña laguna Xeuti- 
lieu y el campamento Noalac á 1400 metros, situado en íO°‘>'8’' 
de latitud : ascendió un cerro inmediato de l‘J7(» metros, de 
donde pudo fotografiar la Cordillera de Ipela (2100 m.) que se 
eleva al otro lado del valle, situado al oeste del portezuelo, y 
en el que nace el Rio Ipela (lámina XXXVI). Esta cadena se 
une al este con el Cerro Hueñi y al sud con cerros de 2200 
metros de elevación. El paso Ipela tiene 1470 metros de altura. 
Al norte de la misma cadena notó cerros nevados como el 
Riñihue y que parecen estar ligados con la Cordillera de Ipela. 
El 6 de Abril emprendió viaje á la Laguna Lolog, por una 
senda que atraviesa el Monte Trompa! y llegado á ella deter­
minó su latitud en 40°1'6". Siguiendo el camino al lado norte 
de la laguna llegó al Rio Anquilco. por un valle que tiene 
rumbo noroeste, y alcanzó las nacientes de dicho rio, al norte 
de Lolog, en cerros de 2100 metros de altura. Continuó por 
una cadena bastante alta hasta Hua-huma, separada por este 
rio de la cadena de Ipela. Debido á la inclemencia de la esta­

ción regresó á Junin. haciendo desde este punto una exc^Bion 
en la Laguna Curhué (1030), cuyas aguas bajan de los cerros 
entre Lolog y Huechu-Lafquen.

En compañía del señor Wolff lué á reconocer el Lago Hue­
chu-Lafquen, locándole á él estudiar la orilla sud. A veinticinco 
kilómetros de la desembocadura, el lago se divide en dos bra­
zos, y siguió el del oeste hasta llegar á su fin, atravesando cam­
pos de escorias de antiguos volcanes.

Las cadenas que dividen las aguas en el fondo de Huechu- 
Lafquen son bajas. Los cerros más elevados como el Pillan y 
los del sud de Huechu-Lafquen, están situados á quince ki­
lómetros más al este que el extremo oeste de la laguna; pero
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unas leguas más al oeste notó altoi^Berros nevados, entre loJ 
cuales creyó distinguir el Quetropillan.

De regreso á Junin ligó con una estación azimutal el Cerro 
de la Virgen con los cerros de Pillan y del Perro, regresando 
á San l’afael, su punto de partida, donde llegó el 19 de Junio.

El informe del señor Hauthal abarca diferentes temas que 
son difíciles de extractar rápidamente y sólo daré algunos frag­
mentos. Sobre la geografía y orografía de la región comprendida 
entre el Volcan Lanin y la Laguna Traful, dice que alcanzó 
á subir á la cumbre del majestuoso Lanin, cerro tan caracte­
rístico, tan típico y tan hermoso, y que la vista que desde allí 
se descubrió compensaba con usura las dificultades y las fati­
gas de la ascensión (lámina XXXV11). Como parque inmenso 
se extendía á sus pies un pedazo de la superficie de la tierra: 
esa parte del Neuquen que, por sus belleza^Baturales, puede 
figurar entre los paisajes más pintorescos del mundo.

Larga tarea seria describir todos los detalles que á su vista 
ofrecía el hermoso panorama; llamc^Bi atención el aspecto del 
conjunto montañoso: cordones más ó menos extendidos, in­
terrumpidos de vez en cuando por depresiones, cuyo fondo 
generalmente es ocupado por lagunas, acompañadas á veces 
por cerros altos nevados como Polcara, Villarica, Lanin y otros, 
y otras por macizos nevados como el de ZollipuIIi (si se toma 
á éste como macizo en el sentido orográfieo).

Desde la misma cumbre observó que si el lado oeste está 
erizado por tantas montañas, el del este no lo está, predomi­
nando las lineas suaves y onduladas en lugar de las contínu® 
quebradas en zigzag de la parte occidental.

El señor Hauthal subió el Lanin, desde donde se domina el 
vasto horizonte, volcan recien apagado y formado de andesita, 
tobas y lavas andesíticas, y estando acumulada en alguna parte 
muidla piedra pómez.

Al poniente del volcan se extiende un cordon granítico, que 
continua al norte y en el cual se levantan picos de bastante 
altura y de formas características. Este cordon es una parte 
del gran macizo granítico, que en esta región forma el núcleo, 
si asi puede decirse, del sistema de la Cordillera, que está 
cubierto en partes por materias neo-volcánicas, las cuales en 
algunos lugares forman verdaderos picos elevaJHBcomo en 
Lolog y Malalco; materias neo-volcánicas que se acumulan en 
enorme cantidad, sobre todo arriba del cordon granítico antes 
mencionado, no formando, sin embargo, sobre este cordon una
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cubierta continuada, pues unas veces emergen los picos graníti­
cos, y otras, las capas, trabajadas y destruidas por los elemen­
tos atmosféricos, se levantan en forma de cerros y picos. 
Esta es una de las razones por qué la parte al oeste del Lanin 
presenta ese aspecto continuo de ásperas quebradas: además 
liav que agregar que en esta misma dirección forman también 
el relieve del suelo los volcanes Villarica. el Lanin mismo, el 
Quetropillan que se levanta entre los dos y los macizos vol­
cánicos como el del Zollipulli.

Al este del Lanin, le llamó la atención el hecho de que, á una 
distancia de diez á veinte kilómetros del cordon granítico ya men­
cionado, liabia, á los lados norte y sud de los rios cerros bas­
tante elevados con dirección noroeste á sudeste y que más que 
cerros podrían más bien llamarse cordones cortos.

La falta de mapas le impidieron después continuar estudio 
tan interesante, pero pudo hacer observaciones interesantes 
sobre el ventisquero del Lanin (láminas XXXVIII y XXXlXi.

Al pié de esos pequeños cordones y cerros se presentan 
más al este mesetas formadas por productos volcánicos, tobas 
sobre todo, extendidas horizontalmente y con pequeña inclina­
ción al este. Las aguas han cortado estas mesetas y se han 
escarbado profundas quebradas: mesetas coronadas á veces por 
cerros aislados como el del Perro, cerca de Junin de los An­
des. En el oriente lejano las mesetas se pierden suavemente en 
la Pampa, lo que hace que pueda viajarse en coche con poco 
esfuerzo desde Roca á Junin.

Desde la cumbre del Lanin liabia también constatado el 
carácter orográtieo atlántico que es caracterizado por grandes 
mesetas algo inclinadas al este, y bajo este punto de vista, la 
cumbre del Lanin es en extremo interesante por el vasto pa­
norama que presenta á sus pies.

Al pié, hacia el sud de este volcan, se extiende el Lago 
Huechu-Lafquen que visitó en su parte oriental, donde encontró 
que en la parte inferior el granito forma la base de las altu­
ra^ inmediatas, cubierto á su v^Epor capas de toba.

Los campos entre este lago y el Lolog pueden reputarse 
muy buenos para pastoreo, campos matizados de trecho en 
trecho por manchas lozanas de manzanares. En algunas partes 
abrigadas de estos campos, se cultiva también el trigo con 
resultados satisfactorios, pero, en general, las heladas y los 
fríos intensos que se hacen sentir hasta en Enero y Febrero 
no permiten el cultivo con cosecha segura de este cereal, de­
biendo preferirse por los futuros colonos la siembra de cereales
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y plantas similares ;i las que se cultivan en los paisejborea­
les de Europa.

El Valle de Maipú. inmediato á el de Lolog, pero másAajo 
y más abrigado, se presta más á la agricultura y á la crianzfl 
de ganado.

Siguiendo viaje, en la costa norte del Lago Lolog encontró 
el señor Hautlml gneiss con rumbo norte á sud, siendo, sin 
embargo, la roca dominante siempre el granito; el gneiss vuelve 
á aparecer en la región de la Lago Lavar, desde donde siguió 
viaje al sud. Visitó con el señor Soot el Lago Metiquina, en 
cuyos alrededores volvió á encontrar como roca dominante el 
granito y pórfiro inmediato á la costa del lago.

El Lago Metiquina es más alto \ más ancho que el Locar, 
está rodeado de cerros menos escarpados y altos que el anterior 
y la región que le rodea es más risueña y más descampada y 
en ella son muy visibles en todas las rocas los rastros dejados 
por los ventisqueros con las conocidas estrías, rocas disloca­
das. etc., por el lado oeste, mientras que al lado este el ven­
tisquero lia dejado grandes morenas.

Desde ese lago siguió viaje al de Eilohuehuen. después de 
haberse encontrado conmigo en el Caleufú.

Observó que el Valle del Rio Caleufú, mientras es muy fértil 
en su parte inferior, en la superior es muy pedregoso, corriendo 
allí el rio á veces profundamente encajonado.

Entre el Lago Eilohuehuen y el Caleufú halló grandes mo­
renas, iguales á aquellas que observó entre este mismo rio y 
el Lago Metiquina. La depresión donde se encuentra el Lago 
Eilohuehuen es muy larga y en ella hay tres lagos que forman 
una línea interrumpida por campos fértiles y pastosos. Entre 
Eilohuehuen y el tercer lago, igual en tamaño al primero, hay 
quince kilómetros de campo llano, ondulado sólo en algunos 
puntos por morenas y donde la agricultura tendría más hala­
güeños resultados que en el Valle de Malleu. por ejemplo, que 
es más alto y más desabrigado. El lago intermedio entre estos 
dos es más chico, redondo y muy próximo al tercero mencio­
nado. Costeando éste hasta su fin encontró, dos kilómetros más 
adentro, un cuarto lago de forma oblonga, no muy ancho y 
rodeado por cerros altos, pero no nevados: éstos se encuentran 
más al oeste del mism^Brambien entre éste v el tercero hay 
un llano pastoso y á la izquierda una quebrada ancha, fértil, 
con pocos árboles, los que se cambian en tupido bosque en las 
faldas de los cerros.

El campo tan abierto le hace suponer al señor Ilauthal que 



esta quebrada anteriormente haya sidc^ímpada por pobladores 
que quemaron los árboles y sembraron cereales: de otra ma­
nera no sabría c<‘»mo explicarse la escasez de esencias forestales 
y los rastros de caminos que tal vez se dirigen al norte: sin 
embargo, un chileno que vive al borde de la Laguna Filohueliuen, 
le asegurabf «que por allí nunca habían entrado cristianos».

Después visitó el Lago Traful, joya engarzada entre los bos­
ques tupidos y llena de islas que le dan un aspecto encantador 
(lámina XL). El valle del curso superior del Dio Traful es infi­
nitamente más fértil que el valle del Caleufú.

Lol cerros que rodean este sistema de lagos están compues­
tos de granito blanco con homeblenda, el mismo .granito que 
se encuentra más al sud.

Estos cerros graníticos^»!! bastante altos, sobre todo el 
inmediato al oeste del brazo norte del Lago Traful que navegó 
con el señor Soot. En parte, estos cerros están cubiertos de toba 
y lapilli, lo que da al geólogo la impresión de que esta región 
ha sufrido en épocas recientes la acción de grandes erupciones 
volcánicas.
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RESULTADOS GENERALES

Aun cuando la síntesis de los trabajos ejecutados por la 
Sección de Exploraciones del Museo, de la que termino de dar 
ligera reseña, tendrá su lugar en la publicación de los informes 
parciales detallados de los diversos expedicionarios, conviene 
adelantar un resúmen general para completar estos rápidos 
apuntes.

Durante los trabajos se reconocieron por las diversas sec­
ciones, entre los paralelos de 36° y 4Gn30' de latitud sud, y al 
oeste del 70°30' de longitud oeste de Greenwich, 7155 kilóme­
tros. Se lian obtenido 3 longitudes, 328 latitudes y 201 azimutes. 
Se han hecho 3G0 estaciones con teodolito y 180 con brújula 
prismática. 271 observaciones trigonométricas de altura, 1072 
barométricas y se tomaron 960 clichés fotográficos, y se colec­
cionaron G250 muestras de rocas y fósiles y además buen nú­
mero de representantes de la fauna y llora patagónica y objetos 
antropológicos (lámina XL1).

Se han corregido errores importantes en la mal conocida 
geografía de esas regiones y estudiado con detenimiento la 
orografía de la región inmediata á la Cordillera de los Andes 
y de parte de ésta, estudio que modifica casi completamente 
las ideas emitidas por los señores Serrano Montaner, Steffen, 
Fischer y Stange, en sus diversas pulsaciones respecto á la
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topografía de esas regiones, y principalmente en el folleto pu­
blicado por el primero, con el título de Límites con la República 
Argentina (Santiago de Chile, 1895) y en la Memoria é Informe, 
relativo « la E.tpedieion Exploradora del Rio Patena. Diciembre 
1893 á Marzo 1891 (Santiago de Chile 1895), que contiene los 
trabad ejecutados por los segundos durante esa interesante 
expedición.

Se ha reconocido para un plano en escala de 1 á 409.099 la 
región entre el Rio Limay y los lagos Lacar y Nahuel - Huapi, 
completamente desconocida antes de los geógrafos y que será, 
sin duda alguna, colonizada tan pronto como la Nación decida 
fraccionarla y entregarla al verdadero colono. Los valles regados 
por los afluentes del Caleufú y que contienen los lagos Meti- 
quina, Hermoso, Machonico, Filohuehuen, Falkner y Villarino, 
pueden ser aprovechad^Binmediatamente para colonias agrí- 
Blas y pastoriles (pie comprendan desde el Lago Lolog hasta 
las serranías que separa la hoya hidrográfica del Caleufú déla 
del Traful y la de éste, que contiene tantos valles abrigados y 
pastosos, á orillas del Lago Traful y de sus aíluentes; mientra» 
«pie puede formarse con los terrenos de la márgen norte del Lago 
Nahuel-1 luapi y los de los lagos Correntoso, Espejo, Totoral, etc., 
otro centro agrícola-ganadero de gran importancia.

Se tiene por primera vez un plano preliminar exacto del Lago 
Nahuel-Huapi que aparece muy distinto del figurado hasta 
ahora en los mapas, y se lia estudiado la zona al sud hasta 
el Palena, los fértiles valles del Manso, los aíluentes del Puelo. 
el Maiten y la red hermosa de ios lagos Cholila, Rivadavia, 
Menendez, Fta-Lafquen y Situación, los que, ó eran desconoci­
dos, ó no tenian colocación exacta en la geografía patagónica. 
Se ha comprobado (pie el Fta-Leufú es el mismo rio que el 
Frió y por lo tanto afluente del Palena; se ha levantado el 
plano general del Valle 19 de Octubre, estudiado el curso del 
Carrenleufú, desde el punto extremo alcanzado por los explo­
radores chilenos hasta sus fuentes en el Lago General Paz y 
en las colinas y bajos del oriente, y demostrado que no existe 
allí cordon alguno de la Cordillera de los Andes.

Se han estudiado con detenimiento las llanuras donde tienen 
origen los afluentes del Rio Claro que desagua también en el Pa­
lena; verdaderas llanuras en las que se forma la división inter­
oceánica de las aguas, á un centenar de kilómetros por lo me­
nos, al oriente de la Cordillera de los Andes.

Se han explorado los lagos Fontana y La Plata, hasta las 
proximidades del Océano Pacífico, en donde los limita el cor-



— 3i| —

clon andino propiamente, (lidio: las regiones donde nacen los 
afluentes del Aysen cpie desagua en el Pacifico y los afluentes 
del Senguerr. Mayo, Chalía y Guenguel, en condiciones seme­
jantes á los afluentes del Rio Claro, confirmando lo que siem­
pre he sostenido, es decir, que la división interoceán^B de las 
aguas se produce en el extremo de este continente al oriente de 
la Cordillera de los Andes y que corrientes que antes desagua­
ban en el Atlántico, se vacian hoy en el Pacífico. y demostrado 
que aun hoy. hay épocas en que esas corrientes se dirigen á los 
dos rumbos, dependiendo este fenómeno de las crecientes prima­
verales. Se ha explorado el seno oriental del Lago Buenos Aires 
y el Rio Fénix.

Se ha estudiado la manera de aprovechar todas esas regí® 
nes indudablemente argentinas, para la colonización, para la 
cual se prestan admirablemente: tierras que pueden convertirse 
en centros productivos de primer orden y en poco tiempo, siem­
pre que cese la actual forma de distribución de la tierra pú­
blica y se entregue ésta á los que puedan facerla valer por el 
trabajo personal. Y, por fin, para completar este cuadro de in­
vestigaciones, se han estudiado las mejores vias de comunica­
ción posibles entre los Andes y el Atlántico.

Esas vias tienen dos puntos principales de partida: Puerto 
San Antonio y Telly Road (lámina XL11).

Los datos que he reunido desde 1879, indican que al Puerto 
de San Antonio pueden penetrar buques de veintiún pies de 
calado, siendo de veintidós el menor fondo encontrado y esto 
en pequeños espacios, al sudeste de Punta Villarino, que no ofre­
cen dificultades al dragado siendo blando el fondo, con lo qul 
podrían entrar buques de veinticinco pies y aun más. La Punta 
Villarino es punto importantísimo para construir fortificaciones 
que cierren completamente el puerto. El agua potable se obtiene 
por medio de pozos de cuatro á cinco metros de profundidad y, 
si se habilitara el puerto, seria fácil traer por un canal la del 
Arroyo Balcheta, mientras no se construya otro desde el Rio 
Negro, como ya se ha proyectado.

Si se resolviera la construcción de ferro-carriles desde San 
Antonio, éstos deberían dirigirse:

Io A Viedina sobre el Rio Negro (150 kilómetros). Su cons­
trucción no seria costosa. Los campos que atravesarían sol 
pastosos por lo general. El agua se obtiene por medio de po­
zos. En la proximidad á la costa los campo^Bon buenos y el 
agua es más abundante. La leña de arbustos no falta en nin- 
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gima parte. Este ferro-carril transportaría al puerto los pro­
ductos del Valle del Rio Negro con menos costo que cualquier 
otro que se construya. Es sabido que el Puerto de San Blas 
no tiene la seguridad del de San Antonio y que la barra del 
Rio Negro no permite el paso de buques que calen más de doce 
piés, y esto sólo con buen tiempo.

2° A Clioelechoel por la margen sud del Rio Negro. Acercaría 
los productos de este largo valle y de las mesetasBBmias al mar. 
con mucha mayor economía que por la vía del ferro-carril de 
Clioelechoel á Babia Blanca. Los datos reunidos señalan facili­
dades para un canal entre las inmediaciones de Clioelechoel 
y San Antonio, y también seria ventajoso llevar el ferro-carril 
por el mismo bajo (170 kilómetros'), para traer al mar ios pro­
ductos del oeste y noroeste del Rio Negro, con mucho menos 
de la mitad del recorrido que hay entre Clioelechoel y Babia 
Blanca (500 kilómetros).

3" Ramal á Nahuel Huapi (500 kilómetros). Los campos que 
atravesaría esta línea, si bien no pueden compararse con los de 
la Provincia de Buenos Aires, permiten, sin embargo, y con 
éxito, la cria de ovejas y vacas, existiendo ya establecimien­
tos ganaderos en todo el trayecto. Estos campos son más 
tendidos al norte que al sud, donde el terreno es alto y que­
brado, con cañadones profundos, con pastos y agua. El valle 
del AHdvo Balcheta tiene buenos pastos; puede ser regado en 
parte, y en él se desarrollará un pueblo el dia que lo cruce el 
fei^K'arrii. Al sud de este valle hay otros pastosos con agua 
donde empiezan á criarse ganados, principalmente en el curso 
superior del Ai royo de la Sierra de San Antonio, en el Arroyo 
de los Berros y Arroyo Verde, puntos que se comunican con 
Balcheta y San Antonio por caminos carreteros.

En el año pasado se remataron más ó menos cien leguas de 
tierra fiscal en los campos que cruzará la línea, y el término 
medio que se obtuvo fuá de tres mil quinientos pesos la legua. 
A medida que se interne al oeste el ferro-carril encontrará me­
jores campos, antes de llegar á Maquincbau, donde está esta­
blecida la Compañía inglesa de tierras del sud. Al sud de este 
campo, hay campos hermosos, en los valles y cañadones de un 
macizo montañoso que allí existe. Como bav camino carretero al 
Chubut, seria fácil el transporte de productos hasta la linea.

Desde Maquincbau hasta Nahuel Huapi, los campos son me­
jores que al oriente, y en lafOLiebradas y cañadones pueden 
establecerse puestos de ganados, conservando en ellos durante 
el verano los pastos, mientras las haciendas comen en los altos

Tomo VIII. i o '
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lomajes casi siempre pastosos. En Nahuel-Huapi los campos 
se dividen en prados y bosques y los animales vacunos, yegua­
rizos y lanares se desarrollan bien: ya hay allí algunas estan­
cias. Es mayor el área útil para el ganado vacuno, que el que 
puede aprovechar el lanar y el yeguarizo. Los ganados pueden 
vivir en todo tiempo en aquellas regiones desde Junin al sud. En 
el extremo oeste de Nahuel-Huapi existe ya un puesto con qui­
nientas vacas (Potrero Huber) y se cultiva el trigo, cebada, papas, 
cebollas, habas, etc. Abundan entre las montañas, valles her­
mosos donde los animales vacunos se desarrollan admirable­
mente, sobre todo al sud de Nahuel-Huapi, en Ios^Rlles regados 
por los afluentes del Rio Puelo. En uno de ellos hay estancias 
con dos mil vacas, llevadas allí por hacendados de Valdivia.

Los alrededores de Nahuel-Huapi se prestan admirablemente 
para colonias agrícolas y ganaderas. Viven ya algunos colonos 
alemanes <jue pretieren esos campos á los de Chile, habiendol 
emigrado de la Provincia de Valdivia para establecerse en el 
lago argentino.

Durante mi paso á través de las colonias del Lago Llanqui- 
liue, fui consultado por muchos colonos sobre cómo podrían 
obtener tierras en esas regiones del oriente de los Andes, para 
trasladarse á ellas con sus familias. En esas colonias son ob­
jeto de admiración los productos de Nahuel-Huapi, y los colono! 
que han visitado el lago no cesan de lamentarse de no saber col 
mo establecerse en sus márgenes. La labor de los colonos alema­
nes en el sud de Chile, es dura y cara y el resultado casi nulo. 
He hablado con colonos que han vivido allí cuarenta años sin po­
der adelantar, á pesar del continuo trabajo. Cada colono antiguo 
tenia derecho á cien cuadras cuadradas de tierra, pero el nB de 
desmonte, sin extraer los troncos, es de cien pesos la cuadra: las 
concesiones actuales son de cincuenta cuadras. Las chacras en 
Llanquihue son pequeñas y húmedas, lo que no permite á los 
colonos desarrollar sus energías. Además, el clima extremada­
mente lluvioso hace que las cosechas sean siempre pobres, mien­
tras de este lado de los Andes, sucede lo contrario: el trabajo de 
labrarla tierra es más fácil y la cantidad de lluvias mucho menor.

No tengo la menor duda de que el dia que se entregue á la col 
Ionización la tierra fiscal, comprendida entre el Lago Lijar y el 
Lago Buenos Aires, en una extensión de norte á sud de ocho­
cientos kilómetros, se poblara rápidamente, siguiendo el ejem­
plo de los colonos del Valle 1G de Octubre, los que consideran 
es¡^B?gion muy superior al valle del Chubut, inmediato al 
Atlántico. La explotación de los bosques vecinolH Nahuel-
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Huapi, comprendida la de los que abundan en las nacientes del 
Caleufú \ Traful,. darán trabajo á los colonos durante muchas 
decenas de años. La explotación de los situados sobre las már­
genes del lago y de los lagos inmediatos que desaguan en él. puede 
hacerse con suma facilidad. Las mismas islas del lago abundan 
en cipreses y coihues; árboles que predominan en la región 
boscosa, mientras que los alerces Sólo se les encuentra en los 
cajones, del oeste del lago, pero en cantidades que permiten ex­
plotación provechosa.

En el sud de Chile, en los puntos donde la explotación era 
fácil, ha desaparecido totalmente el alerce, sin que se encuentre 
ahora un solo árbol; hay que buscarlos, dentro del seno de Be- 
loncavi y en los fjords de más al sud. Esta madera blanda y 
de color parecido al del cedro del Paraguay, se usa para las 
construcciones en Chile, donde es raro el ciprés. El coihue se 
emplea para durmientes, siendo madera de resistencia. En Chile 
es considerada como la mejor madera para ese objeto. Hav 
otras maderas de construcción. pero tienen menos desarrollo 
como el canelo y el maniu, etc.

La exportación de las maderas de Nahuel-Huapi deberá ha­
cerse por el ferro-carril de San Antonio. Si bien el Bio Limav 
puede considerarse navegable, una vez extraídos los peñascos 
que forman sus rápidos, no lo será en todo el año, y no admitirá 
el descenso de grandes balsas, á causa de sus numerosos bancos 
movibles en su tercio inferior y en el Bio Negro. La madera 
arrojada libre á la corriente varará en las playas y se reque­
rirá un inmenso personal que la endilgue nuevamente. Además 
el recorrido es muy largo y el remolque á vapor será siempre 
peligroso por los mismos bancos. Esta madera flotante tendría 
que ser embarcada en la cabecera del ferro-carril en la con­
fluencia, H'ii el Cármen de Patagones, y ya he señalado las 
dificultades que presenta la barra del Bio Negro para los buques 
de algún calado. Siempre será más económico su transporte 
por el ferro-carril barato á San Antonio.

El corte podría empezarse inmediatamente en las islas del 
lago, en los cipresales que darán miles de postes para telégra­
fos, y en los coihuales de las mismas que darían durmientes para 
la línea. Los bosques son muy extensos y no hay temor de 
que se agote la madera.

4° Desde Cumallo, se desprendería un ramal hacia Valdivia, 
cruzando el LimayMr una de sus angosturas al sud de Collon- 
(’.urá, el que llegaría á Junin de los Andes por las márge­
nes del Collon-Curá, hasta el Arroyo Quemquemtreu y luego 
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por las quebrarlos ele la meseta, hasta el Valle del Chimehuin. 
Ese ramal servirla toda la región fértil del sud del Territorio 
del Neuquen, cuyos extensos valles podrán ser aprovechados 
para la agricultura, siendo los canales de riego de fácil cuiis-l 
tracción. Asi toda la hoya del Caleufú hasta los lagos de Me- 
tiquina y Filohuehuen y la hoya del Traful, el hermoso campo 
de Junin y el Valle de Maipú se poblarían inmediatamente y 
darían carga abundante. Hoy, sin medios de comunicación, se 
está formando un centro importante de comercio en Junin de 
los Andes y á mi paso por allí, encontré comerciantes de Val­
divia que iniciaban ya la instalación de una destilería. Todos 
esos campos son aptos para hacienda vacuna y lanar.

lfste ramal continuaría de Junin á Chile, sea por las ori­
llas del Lago Huechu-Lafquen ó por el Mollero. por Trancuro. 
Quetropillan y Villarica, empalmando con el longitudinal de 
Santiago á Valdivia, en las inmediaciones de Villarica, po­
niendo así en comunicación, todo el año, el Sud de Chile con 
el Atlántico.

Entre Valdivia y San Antonio hay menos distancia que entre 
Valdivia y Santiago de Chile. Este ferro-carril no exigirá gran­
des obras de arte, ni tendría túneles de alguna importancia, pues 
el paso más elevado no excede de mil metros. Además, en el 
lado argentino, serviría para llevar al Atlántico los productos 
de toda la falda, desde el Bio-Bio hasta el Maiten. El flete 
será menor pariMfcs centros productores del norte hasta Codihue. 
que el que tendrá que cobrar el Ferro-Carril <lel Sud, si pro­
longa hasta los Andes la línea de Babia Blanca á la con­
fluencia de los ríos Limay y Neuquen.

La línea entre el Puerto de San Antonio y la ciudad de Val­
divia no alcanzará á nuevecientos kilómetros, distancia menor 
que la que recorrerá el ferro-carril Babia Blanca-Confluencia, si 
se le prolongara hasta Codihue.

La línea de Nahuel-Huapi serviría también á las colonias 
<¡ue se formen entre dicho lago y el Valle del Maiten. Hoy los 
carros desde 1G de Octubre emplean por lo menos dieciocho dias 
de marcha hasta Rawson, capital del Territorio, atravesando 
campos estériles en sus cuatro quintas partes. Hay camino 
carretero entre Nahuel-Huapi y 1G de Octubre.

No seria posible, sin enormes gastos, prolongar un ferro­
carril hasta el Pacífico por Nahuel-Huapi, pero la navegación 
de este lago es cómoda y el gobierno chileno construye un ca­
mino carretero entre el Lago Todos los Santos y el Boquete 
Perez Rosales, inmediato á Nahuel-Huapi: camino que podrá 
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transitarse durante todo el año. La navegación del Lago Todos 
los Santos es fácil, y en su extremo occidental principia el ca­
mino carretero que llegará á Puerto Montt, costeando en partes 
el Lago Llanquiliue; este, lago está servido boy por vapores que 
ligan^BBcolonias alemanas de sus márgenes. La distancia 
entre Nahuel-Huapi y Puerto Varas, en el Lago Llanquiliue. 
es de 170 kilómetros y de menos de 200 hasta Puerto Montt; y 
260 kilómetros hasta la ciudad de La l'nion, unida por ferro­
carril con Valdivia.

Ligada por ferro-carriles la parte andina de los Territorios 
del Neuquen, Rio Negro y del Chubut con el Puerto de San 
Antonio, será éste en el futuro para aquellas regiones lo que 
es hoy el puerto del Rosario para el norte de la República, y 
si á esto se agrega la fácil comunicación con la mitad de Chile, 
la que será aprovechada inmediatamente, dadas las ventajas 
que ofrece, comparándola con las demás vias. se puede admi­
tir que el ferro-carril de Puerto San Xntonio á Chile, ofrecerá 
grandes ventajas al comercio internacional. La línea entre 
Buenos Aires y Santiago de Chile tiene 142! kilómetros de ex­
tensión; la de San Antonio á Valdivia no excederá de 900.

Pero el ferro-carril San Antonio y sus ramales no podrá servir 
económicamente las colonias andinas situadas en la hoya del 
Rio Chubut y A alie 10 de Octubre. Tampoco habrá convenien­
cia en llevar una linea férrea desde Rawson hasta los Andes, 
porque las tierras que cruce, en sus dos terceras partes, son 
de pequeñísimo provecho, si tienen alguno.

La única vil posible entre el Atlántico y la región andina, 
entre los grados 42 y 47, es la que tenga como punto de arran­
que, un puerto en el Golfo de San Jorge. Hay en este golfo 
varios puertos que requieren obras de poca importancia para 
que puedan ser verdaderos puertos comerciales, y si bien la 
rada de Tilly (Tilly Road) será la que exija más trabajos, en 
cambio su proximidad á la hondonada de los lagos Musters y 
Coluhuapi y á los valles fértiles que ésta contiene, y las faci­
lidades que presenta una quebrada transversal que conduce, 
casi, desde el Atlántico hasta el Rio Chico del Chubut. la indi­
can como el punto más á propósito para cabecera del ferro­
carril al Valle 16 de Octubre. No hay en todo ese trayecto una 
sola dificultad: las únicas obras de arte de alguna importancia 
serian dos pequeños puentes sobre el Rio Senguerr: la pen­
diente es insignificante, y en ningún cas^Ben la línea princi­
pal y en los ramales que paso á indicar, se ven desniveles



- 350 —

como los que hay en el ferro-carril Gran Oeste, entre Villa 
Mercedes y Mendoza.

Los terrenos que cruzaría esa línea son útiles todos: pasa­
ría en gran parte por vall^Hbermosos, que pueden contener 
millones de vncasMovejas. La via principal pasaría por el 
valle del Rio Chico y valle de los lagos Coluhuapi y Musters: 
seguiría el Senguerr hasta la bella pampa de Clioiquenilahue, 
y continuaría al norte, costeando el Rio Gennua hasta sus fuen­
tes y podria llegar á 10 de Octubre sea por el Carrenleufú, sea 
por el Rio Techa y abra de Esguel. Desde Esguel seria fácil 
llevar un ramal hasta el Valle del Maiten: y desde las proxi­
midades del Lago Musters, y por el valle del Rio Mayo, podria 
arrancar un ramal al Lago Buenos Aires y á los valles del 
Aysen superior, mientras que otro se desprendería de Choi- 
quenilahue, por el valle del Rio Senguerr hasta el Lago Fon­
tana.

No creo que se deha pensar por ahora en una via férrea 
longitudinal entre el Neuquen y el Estrecho de Magallanes, pues 
sería muy costosa, y el líete, por el recorrido enorme que su­
frirían los productos de Ib de Octubre hasta Babia Blanca, 
seria mucho más alto que el valor de esos productos; peroles 
que indico, arrancando desde San Antonio y de Tilly Road, son 
factibles, y pueden ser construidas con toda economía.

Si estas líneas se construyeran á la manera de lasBue se 
tendieron en los Estados-Luidos cuando la conquista del Far 
West, darían en muy pocos años interés crecido al capital em­
pleado en su construcción.

Con la población de Patagonia habrá armonio en los ele­
mentos que constituyen la Nación, y por lo tanto grandeza para 
ésta; y como para poblar esos territorios tan ricos como aban­
donados, hoy sólo se requiere un poco de buena voluntad v de 
atención por parte de los poderes públicos, para divulgar las 
riquezas que encierran y las facilidades que hay para aprove­
charlas, no dudo un momento de que esta aspiraci^ de todos 
los argentinos se realizará en breve tiempo.
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Loma al norte de la Estancia Enchelmeir...................................................................
Loma a! este del Rio Collon-Curá................................................................................
Estancia Ahlefeldt...............................................................................................................
Campamento Rio Catalin...................................................................................................
Lomita en camino á Magin N" l ....... ................................................................
Campamento Magin N" 2....................................................................................................
Campamento Arroyo Piño ................................................................................................
Cerrito Gato ............................................ ...................................................................
Cerrito al Este del Rio Catalin (cerca del Cerro Yaniculo)...................................
Al oeste del Cerro del Plato................................................................................................
Campamento Arroyo Lcucullin........................................................................................
Campamento Zapala.....................................................................................
Campamento Santo Domingo........................................................................... .

3g"02'34" 
39°57’i6” 
40'1 i’38" 
4o“23-34" 
4o"o6’22- 
40*21 ’52” 
4o’29’5o" 
4o"28-43” 
4O"4O’2O" 
4o'39’3ó" 
40 33’05”

39'53’o6” 
39“5ó’o8” 
39°3 3’57” 
39‘33’15” 
3 9”3 5’3 8 ” 
4o"o5’i 6” 
4o"o6’53” 
39°39°4o" 
39"3ó’43” 
39"3o’4ú” 
39"27’i8” 
39°3o’55” 
39"i8’o5” 
38"5i’49” 
38'48’01” 
38"53’i 7” 
40-23’47”
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Observaciones del señor Alfonso Schiorbeck

LIGAR

General Roca (patio Hotel Macchi)................................................................................
Cabañita (4 cuadras al oeste).............................................. ..................................
Arroyito de Rio Limay (casa nueva del chileno) ......................................................
Chocnn (3 leguas abajo)................................................................. ...................
Alarcon (Rio Limay)................................................................... .............................
Puesto Quilquihue (media legua al oeste de la confluencia) . .....................
Laguna Lacar (casa Curuhuinca)......................................................................................
Cerro Corral de Piedras (media legua al sudeste del portezuelo).......................
Rio Qucmquemtreu (una legua al oeste de la confluencia)....................................
Rio Caleufú (siete cuadras oeste délos ranchos de la confluencia de los brazos). 
Chacabuco Nuevo (unas diez cuadras arriba casa /V. Nieve).................................
Confluencia entre RioTraful y Rio Limay.................................................................
Estancia Gabriel Zavalcta (Lago Nahuel-Huapi) ......................................................
Cerro Carmen de Villegas..................................................................................................
Casa Tauscheck en Nahuel-Huapi (media cuadra al norte) . .....................
Cerrito Ventoso (sud del Lago Nahuel-Huapi).............................................................
Casa Cristian Bock (Lago Nahuel-Huapi .....................................................................
Laguna Gutiérrez (una cuadra al sudoeste del desagüe)......................................

" * (Campo abierto)....................................................................................
" » (Orilla oeste)........................................................................................

Puerto Blest..............................................................................................................................
Casa Pangue (Chile) ................................................................................................ .
Arroyo Chcnqucg-geyú, falso ........................................................................................
Arroyo Chacayhucruca.........................................................................................................
Rio Chubut (punto P) ....................................................................................................
Caqucl-Huincul.........................................................................................................................
Rio Qucmquemtreu (casa Reyes)......................................................................................
Corral de Foyel (1 1 2 á 2 leguas al sud)...................................................................
Rio Quemquemtreu (Casita Verdura)..............................................................................
Arroyo Chenqueg-geyú ......................................................................................................
Arroyo Currulcufú ó Carruhue........................................................................................
Lomitas Quemadas (una legua al Norte las juntas Currulcufú) .......................
Nacimiento del Rio Manso (Loma sudsudeste) .......................................................
Arroyo Currulcufú (un poco abajo del nacimiento del brazo este).................
Cerro 2 9 de Abril (Nacimiento del brazo oriental del Currulcufú.....................
Arroyo Pilcancñeu (Los Muñecos)....................................................................................
Arroyo Cumayo (Nacimiento)............................................................................................

» » (casita del Francés, Ojo del agua) ................................................
Cañadon Buchabau (casa Nahuel-Chipan).....................................................................

" Pilguineñeu (canal)............................................................................................
* Cura-Lauquen.................................. ........................................................
v Mencué (casita).....................................................................................................

Michibau icasa).......................................................................................................................
Curacó (algo norte)...............................................................................................................
Ojo del Agua (algo norte)....................................................................................................

LAT1TUO SU1)

39°o3’i4

39*3o’36
40 02’3 5
40'09’0 2
40'1 0’24
4o"i3’2«
40*2  3 '49 
4o"4o’5b 
40’43’24 
4 1 “02’45 
4 1 ”02’29 
4 10 ó’ 1 9 
4 1 ”08’0 8 
4 1 "06’45 
4 1" 10’01 
41’12’20 
41’12’02 
4 1 ”00’09 
4 i’o3’o3 
41*3  1’09 
41'45*02  
4>‘59-27 
4 2*0  7’00 
41*58 ’38 
4'?5?5 
41”5 o”5 o 
41"3 6' 1 8 
41"17’5o 
4 1" 1 3 ’ 5 o 
41’25’30 
4 1 "2 6’26 
4 1’27’50 
4 1’08’1 6 
4 1’07’04 
40’5 1'4 1 
40-45-46 
40’39-10
40-3.-24 
40'23’38 
40’1 9’06 
3g”3o’2 1 
39-21-41
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Observaciones del señor Emilio Frey

LUGAR

Arroyo Lepa (Estación La Paz).................................................................
Arroyo Lelej (Estación Casati)...................................................................
Margen noreste (Lago núm. 2).................................................................
Fta-Leufú.........................................................................................................
Margen noroeste (Lago núm. i) ..............................................................
Angostura Epuyen..........................................................................................
Arroyo Epuyen........................................................................................
Arroyo Epuyen (Vuelta al Sud)...........................................................
Loma Los Baguales.................................................................................
Matadero Foyel......................... ............................................................
Arroyo Maiten..................................................................................................
Piedra Parada................................................................................................
Arroyo Leleg................................................................................................
Fofocahue......................................................................................................
Cu mayo.............................................................................................................
Cerro Observación..........................................................................................

LATITUD SUD

Estrellas 42°35*
Sol 42'23’30* ’

Estrellas 42"25’43“
» 42°28’3o'*

Sol 42°22’o5“
» 42°12’22"

Estrellas 42”oq,i7"
» 42,>o5’4o'’

Sol 4 i "45’59“
Estrellas 4 1*38 ’0 1“

-> 4 i°5 7’29“
'> 4i’48’35”
» 42’20’46”

Sol 4 2° 2 i ’4o”
Estrellas 4 1 "o 1 ’o 3 ”

Sol 4. i5’o4”

Observaciones del señor Gunardo Lange

! 6 de Octubre ..
Valle Alsina........................................
Cabeza de Buey ...........................
Paso de los Indios.............................
Aguada de Sangre.............................
.Aguada del Cañadon Pelado ... . 
Aguada ..................................................
Terraplén..............................................
Lomas oeste de Esguel.....................
Campamento Rio Persey...............
Estación Peladito...............................
Estación sud Cholila........................
Cholila Rio Ftaleufú.......................
Rinconada Ftaleufú .......................
Cerro Tecka (estación) .................
Rio Chico............................................
Salitral Grande ...............................
Los Muñecos........................................
Ultimo Salitral....................................
Maquinchau..........................................
Tamuelen..............................................
Chanquin..............................................
Punta del Agua Balcheta.................

LUGAR LATITUD SUD

Sol 43"O4’45”
Estrellas 43”32'34”

'> 43"5o’i4”
Sol 43"5o’,5”

Estrellas 43"43'i5”
» 43"34'49”
* 43“o4’55”
'> 42-50'14”

Sol 42-5o'5o”
Estrellas 42’4 1 ' 1 2”

'> 42"38’13”
Sol 42'32’

Estrellas 42'28’27”
Sol 42"33'43”

» 43'o9'
Estrellas 42’16’12”

42'06’56”
» 4 1'5 7'38 ”
V 4 l'40’47”

Sol 41'15'58"
Estrellas 41'04'32”

Sol 40-41'23”
Estrellas 40'35'23"
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Observaciones del señor Juan Waag

LUGAR

Cañadon de la Zanja ................... .......................................................................
Valle Alsina...........................   ■ ■ ■
Valle de los Mártires .................................................................................... ..
Quichaura..................... . ..................................................................
Valle Esguel. . . . ...............................................................................
Rio Fta-Leufú..................... ......................................................................................
Cañadon Rio Fta-leufú . .........................................................................................
Valle Frió..................................................................................................................................
Cerca de la Laguna Sud del Valle Frió.......................................................................
Junta del Corcovada y Frió..............................................................................................
Arroyo Manso.........................................................................................................................
Colonia ió de Octubre .....................................................................................................
Arroyo Techa, campamento 21...................................... ..................................................

Boca del Arroyo Techa ........................................................................................................
Campamento 2 5 ...................................................................................................................

'> 26 ............................................................. .................................................
» 2 7......................................................................................................................
» 28....................................................................................................................

Maquinchina, campamento 3i ..........................................................................................
Puesto Maquinchina., campamento 3 2...........................................................................
Ñiluan^ campamento 3 3......................................................................................................
Campamento 34 .................................................................................................................
Promeñeu, compamento 3 5................................................................................................

» 3 ó................................................................................................
» » 37................................................................................................

Coneñeu » 3 8................................................................................................
Limañeu, Puesto Mariano Vara........................................................................................
Campamento 42.....................................................................................................................

» 43......................................................................................................................

» 45 ....................................................................................................................
* 47......................................................................................................................
'> 5o .................................................................................................................

Puesto de S. Martínez, campamento 5i ....................................................................
Puerto San Antonia.............................................................................................................
Campamento 5 2....................................................................................................................
Puesto II. Jürgens, campamento 5 3..............................................................................
Campamento 54 ...................................................................................... ............................
Media legua al Norte del Lago Imunada.......................................................................
Puesto Ramón Pérez ............................................................................................................
José M. Paso............................................................................................................................
Viedma ....................................................................................................................................

43 26 56”
43 35 3 3”
43 45 23”
43 33 36”
42 55 1 2”
43 09 1 2”
43 1 1 22”
43 2 1 04”
43 24 4 1 ”
43 3o 2 1 ”
43 27 44”
43 o5
43 14 24”
43 02 3?”
42 5o 1 6”
42 36 24”
42 24 2Ó”
42 1 2 20”
4 1 14”
41 49 35”
4 1 1 5 47"
4 1 2 1 i?”
41 29 28”
41 3q

41 4 1 52”
41 48 20”
4 1 47 45”
41 52 40”
41 47 23”
41 39 ¡ 7 "
4 i 32 2 o”
4 1 27 42"
4 1 oó 13"
40 37 3q"
40 43 43”
40 47 54"
40 47 55”
40 5i 1 1 ”
40 54 06"
40 54 18”
40 53 0 1 ”
40 51 32”
40 47 35”
4° 48 3 1”
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Observaciones del señor Juan Kastrupp

LUGAR LATITUD SUD

AI macen Tecka 
Estación F.

M...
3

Cuatro kilómetros noroeste de la Estación Z.
kilómetros al oeste de

Estación Z......................................
Campamento S.........................

■» i 7 de Marzo ... 
Estación 4......................................
Rio Corcovado.........................
Campamento 1 1 ...........................
Estación 27......................................
Punto 3ó..........................................
Campamento................................................
Junta del Arroyo Gennua con Cherque .
Arroyo Corintos.

Observaciones del señor Von Platea

44" o3 06 “
45 23 lo"
43 1 3 2 2 ■'
43 1 8 0 1 ’
43 25 17”
43 31 42”
43 3 1 57"
43 42 25-
43 49 53"
43 49 09"
43 54 28"
44 02 1 2 "
44 1 0 25"
44 07 20”
44 OI 18"
43 29 4 1 ”
43 ’i 2 o3”

LUGAR LATITUD SUD

Valle de Gennua (4 kilómetros norte Pobl. Stenti)....................................... Sol 44’03 *06  ”2
Fuentes del Rio Frías.................................................................................................... » d4°29’o6”í>

» » » » ........................................................................................... » 44°33’57”i
Norte del Rio Frías......................................................................................................... » 44’36*43  ”8
Cerro norte del Rio Frías..........................................................   » 44’40’53”
Vertiente norte del Rio Frías...................................................................................... » 44’30’3o” 5
Cerro Cáceres.............................................................................................................. » 44°20’06”5
Laguna de los Baguales........................................................................................ 44’21’25”
Arroyo Pico...................................................................................................................... » 44" 1 6 ’ 3 1 ”
Fuentes del Arroyo Pico........................................................................................... -> 44*08 ’3o”3
Loma norte Temenhuau del Arroyo Pico............................. . . « 44’05'26”
Fuentes del Arroyo Omckel.................................... . ... » 44’20*44 ’*
Laguna Teguerr.................................................... ......................... » 44’25'37”5
Fuentes del Arroyo Appeleg.......................................... ............. •» 44 39’3o’*7
(Serró Geskehomhaíquen............... ... . 44'01'18”
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Observaciones del señor Teodoro Arneberg

LUGAR

Paso de los Indios.......................................................................................  . .
Gennua i Colonia San Martín).................................................................
Cañadon Lote II i i tNorte de las Salinas)..............   .

Loma Este de Teguerr ...................................................... . .
Arroyo Appeleg................................................................... . . .
Arroyo del Gato....................................   . .....................
Bahia sudeste del Lago Fontana............................. ...............................
Pico sudeste del Lago Fontana ...................................... ...............
Bahia de los Fósiles (Orilla sud del Lago Fontana) . .................
Istmo entre Lago Fontana y Lago La Plata........................................................
Paso Platón, Rio Senguerr (Casa de Antonio Steinfeld) .............................
Afluente del Rio Aysen (Casa Richards)...............................................................
Paradero Coihaike....................................................................... ...................
Cerro al sud del Rio Coihaike .......................................... .................
Falda norte del Lago Buenos Aires.......................................................................

.Rio Ibañez. de la Bahia noroeste del Lago Buenos Aires.............................
Loma este del Lago Buenos Aires ...........................................................
Paradero Learshk.........................................................................................................
Paradero Lakenhaken ...................................................................................................
Choiqueneilahue (Casa de Eduardo Botello)........................................................
Un kilómetro Sud de la junta del Rio Mayo con el Rio Senguerr . .. 
Norte del Cerro Iluijon (Puesto antiguo de Segundo Acosta).............

43 5o'io"
44 1 1’53”
44 io’36”
44 00’57”
44 25’3-”
44 40’oH”
44 59’43”
44 58’4 0”
45 0 1’09”
44 5 2’5 7”
44 5 1’25”
45 0 >' 5 9 ”
45 16’11”
45 3i’io”
45 30’2!”
46 1 3’5 6”
46 1 7’18”
46 32’3o”
45 56’22”
45 40’01”
44 5 5’5 3”
45 46’43”
40' 44’25”

Azimuts por el señor F. Arneberg

LUGAR AZIMUT DEL SUD AL OESTE

Loma Este de Teguerr..............................................
Pico sudeste de Lago Fontana...........................
Istmo entre Lago Fontana y Lago La Plata ..
Rio Senguerr (Casa Steinfeld)...............................

Cerro Haiosh.....................
» Katterfeld.................

Pico alto N. de Lago La Plata
Cerro Haiosh............................

26"2 3’3 7" 
i i i°3 1’34" 
ioo"5 2’5 3” 
i88"o3’oi”



ALTURAS PRINCIPALES

Observaciones del señor Enrique Wolff

LUGAR ALTURA OBSERVACIONES

Agua Segura................................................................................................
Agua dei León .................................................... .....................
Agua de las Muías al sud del Atucl..................................................
Agua de la Chilena......................................... ...............
Agua de Aguirre..............................................................................
Agua del Toro. ........................... .
Agua de Diaz ... ...............................................................
Agua Ceniza. . ................................... .......................
Agua Penepe. ......................... ....................... .
Agua Nueva. . ... . . .. .
Aluminé, Lago .. .. ......................................................
Aluminé, vado del Rio al este de Pulmari, camino á Qui- 

lachauquil..............................................................................................
Arco, Comisaria del...............................................................................
Bardas, Paso de las (Rio Colorado)................................................
Batea Mahuida, Cerro.............................................................................

75o
740
780
740
720
980
9 I o
940
93o

1 1 20
1080

880
1250

700
1860

barométrica

Barrancas, Vado del Rio .................................... ...........................
Bio-Bio, Vado del (al norte del Fortín Llucura) ..........  .
Butahuao, Paso (divortium aquarum)..........................................
Catedral, Cerro.........................................................................................
Caleufú, Puesto de................................................................................
Caleufú., Campamento en la confluencia de dos arroyos, en 

Valle del .......................................................................................... '
Caleufú, Tolderías antiguas cerca de la boca del.........................
Caleufú, Meseta al norte del Valle de..............................................
Carreri, Puesto de....................................................................................
Calmico, Alojamiento del Arroyo......................................................
Carilauquen, Lagunita al oeste del Volcan Lanin.................. •
Casa de Piedras........................................................................................
Cerro Negro, pico sud al sudeste del Cerro Tromen.................
Cerro Negro, al sudeste del Cerro Tromen ....................................
Cerro Nevado............................................................................................
Cerro Colorado, al norte de Juan Jones........................................
Constancia, Lago....................................................................................
Collon-Cura. Casa de Ahlefeldt.........................................................
Correntoso, Laguna del.......................................................................
Corral i tos ...................................................................................................

970
890 

i63o 
2420

6 1 o

75o
540
73o 

i 25o 
1600 
1220 
1490 
3285 
3?q5 
38 10 
1 920 
1 23o
56o
745 

1080

¡ trigonométrica 
barométrica

trigonométrica

barométrica
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Observaciones del señor Enrique Wolff (continuación)

LUGAR ALTURA OBSERVACIONES

Cuerno, Cerro del (al noroeste de la Laguna del Espejo .... 2020 trigonométrica
Cuello, Puesto de Benjamín................................................................. i 3go barométrica
Cuye-Manzano, Alojamiento del Arroyo de.................................. 710 »
Cuye-Manzano, Cerro (pico sud)...................................................... 2140 trigonométrica
Cuye-Manzano, Cerro (pico del medio).......................................... 2 170 »
Cuye-Manzano, Cerro (pico del norte).......................................... 2 26o »
Chosmalal (capital) ................................................................................. 790 barométrica
Chilchuma, Puesto de........................................................................... Ó40 »
Chacabuco, Fortin de.............................................................................. 770
Chacabuco Viejo........................................................................................ 620 »
Chacaicó, Vado del Arroyo .............................................................. 1 320 »
Cheachil, Cerro.......................................................................................... 2480 trigonométrica
Chapelcó...................................................................................................... 2180 »

1 1 3o barométrica
Chichahuay, Confluencia del Arroyo Litranuao y Arroyo.... 660
Chichahuay, Meseta al norte del.......................................................... 83o *
Chímehuin, Confluencia del Rio Quilquihue y Rio................... 690 »
Chímehuin., Vado del Rio al norte de Junin de los Andes... 690 »
Chigueyú, Cerro........................................................................................ 94» trigonométrica
Chachahuen, Cerro................................................................................... 1 900 »
División de Aguas entre los Valles de Quilquihue y Maipú .. 800 barométrica
Durazno, Puesto del................... ........................................................... 1 320
Encanto, Lago del............................. ....................................................... 820 »
Espejo, Cerro nevado al norte del Lago de.................................... 2 120 trigonométrica
Espejo, Laguna del ............................................................................... 75o barométrica
Estancia La Argentina............................................................................. 900 »
GuacacaL Puesto de................................................................................. 1540 »

1 i 3o
Huechu-Lafquen, Lago ......................................................................... 83o
Juan Jones, Estancia de......................................................................... 820 »
Junin de los Andes.................................................................................. 75o »
Lanin, Volcan............................................................................................ 3070 trigonométrica
Leucullln, Vado del Arroyo................................................................. 75o barométrica
Limay, Confluencia del Rio Traful.................................................. 760 »
Luarinchenque, Confluencia con el Agrio...................................... 760
Lonquimay, Fortin antiguo............... .................................................. 840
Mallen, Vado del Rio............................................................................... 73o »
Mollar, Puesto de................................................................................... 1 670 »
Mirador, Paso al norte del Cerro....................................................... 1440 »
Mirador, Cerro.......................................................................................... 1 73o

3490Matropayen, Cerro ................................................................................. trigonométrica
Matancilla, Puesto de............................................................................... 1000 barométrica
Nahuel-Huapi, Lago ................. ............................................................. 640 »
Norquin . -.................................................................................................. 1 100 »
Punta del Agua en el camino de la Pampa entre Chosmalal 

y San Rafael....................................................................................... 1410
Palan-Mahuida, Portezuelo entre Cerros Cheachil y............... '790 »
Payen, Cerro.............................................................................................. 3640 trigonométrica
Pan tojo, Cerro............................................................................................ 1930
Paymuin, Alojamiento del Valle de................................................... 890 barométrica
Pehuinco, Vado del Arroyo................................................................... 940 *

Tomo VIII. i t '
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Observaciones del señor Enrique Wolff (continuación)

LUGAR ALTURA OBSERVACIONES

Pilulil, Vado del Rio................................................................................ 7 7° barométrica
Pirámide, Cerro al oeste de la Laguna del Espejo....................... 1870 trigonométrica
Pichi-Limay, Portezuelo al norte del.... 1080 barométrica
Puyehue, Paso de (al sud del Cerro Mirador)................................. 1420
Punta del Agua al sud del Atuel......................................................... 720
Puntiagudo, Volcan del........................................................................... 2420 trigonométrica
Pulmari, Estancia de................................................................................ 05o barométrica
Pulmari Vado del Rio (camino ó Rucachoroy)......................... . 9 1 0
Quillen, Estancia de................................................................................ 7 7 0 *

Quilquihué, Vado del Rio (camino ó Maipú)................................. 700
Quilachanquil, Vado del Rio............................................................... 0 4 0 w

Quilca, Puesto de...................................................................................... i 0 5 0
Quemquemtreu, Fortín Sharples.......................................................... 5 5o
Ranquilcó...................................................................................................... 1140 *

Rauquil Norte.............................................................................................. 1 5 00
Rucachoroy Pulpería de ......................................................................... 840
Rincón Grande, Puesto del................................................................... 7 1 0 *

Rucachoroy, Vado del Arroyo............................................................. 870
Saladero de Codihue, Estancia del...................................................... 6 o 0
Tromen, Paso del (al pié del Volcan Lanin)................................... 1340
TriU Pampa de.......................................................................................... 1020
Tilhuc, Ciénaga de................................................................................... 1 1 1 0
Tromen, Cerro (volcan al norte de Chosmalal)............................. 3o3o trigonométrica
Tres Manzanos, Puesto de los............................................................. 6 3o barométrica
Totoral, Laguna del................................................................................ ;5o
Traful, Puesto del.................................................................................... 670
Traful. Portezuelo al norte del Puesto del...................................... 1 2 t 0
Tromen, Portezuelo del........................................................................... 2 3 5o »
Trolon. Puesto de...................................................................................... i 5 5 0
Trolon, Portezuelo de.............................................................................. 1870 »
Tronador, Cerro........................................................................................ 3400 trigonométrica
Yalaleicurá, Puesto de............................................................................ 7 fio
Yanuco, Puesto de.................................................................................... 1120 barométrica
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Observaciones del señor Zwilgmeyer

LUGAR ALTURA | OBSERVACIONES

Agrio, Vado del Rio al sud de Ñorquin..........................................
Arco, Comisaria del.................................................................................
Argentina, Estancia la.............................................................................
Aichol, Vado del Arroyo.......................................................................
Anquilcó, nacimiento del rio................................................................
Anquilcó, Cerro........................................................................................
Batea Mahuida, Cerro .............................................................................
Chapelcó........................................................................................................
Chosmalal...................................................................................................
Caleufú, confluencia con el Arroyo Filohuehuen .....................
Cascmallen, Vado del Arroyo................................................................
Corral de Piedras, alojamiento de!....................................................
Curaco, Vado del Arroyo.......................................................................
Curuhué, Laguna .....................................................................................
Haichol, Vado del Arroyo...................................................................
Hua-Huan, Arroyo confluencia con el Rio Aluminé...................
Hua-Huan, Portezuelo al norte de....................................................
Hua-Huma, desembocadura del ........................................................
Hucchen-Lafqucn, Lago.........................................................................
Ipela, portezuelo........................................................................................
Ipcla, Cerro al sud del paso................................................................
Jafutuc, descanso al paso Ipela..........................................................
Junin de los Andes..................................................................................
Lacar, Cerro entre Lolog y...................................................................
Lacar, Cerro entre Machuñeu y............................................................
Lacar, Lago ..............................................................................................
Lago Hermoso............................................................................................
Lajos, puesto del Arroyo camino de Quilachanquil á Codihue 
Lanin, volcan..........................................................................................
Lolog, desembocadura...........................................................................
Machuñeu, Cerro Cordilllera de............ . ........................................
Machuñeu, Laguna..................................... ........................................
Maipú, Puesto del Valle.......................................................................
Mallcn. Vado del Rio camino á Junin ............................................
Mctiquina, Lago de.................................................................................
Nnmpehucn..................................................................................................
Ñorquin........................................................................................................
Palao-Mahuida, Portezuelo entre los cerros Chiachil y..........
Pichi-Lcufú, nacimiento del Arroyo..................................................
Pichi-Lcufú, confluencia con el Rio Alumine...............................
Pichi Nahuel-Huapi, confluencia con c! Alumine.....................
Pilhuc, Laguna........................................................................................
Pil-Pil, Portezuelo de.............................................................................
Pino Hachado, Comisaria.....................................................................
Pino Hachado, Portezuelo al sud de..............................................
Polcahué, Laguna......................................................................................
Pucará, Cerro al norte del.....................................................................
Pucará, Cerro al sud de..........................................................................
Pulmari, Estancia ...................................................................................
Pulmari, Vado del Rio...........................................................................
Qucchuquin.................................................................................................

i o i o
1 25o
900
85o 

io5o
2 I 00 
i Soo 
2200

790
8oo

barométrica

trigonométrica 
barométrica 

trigonométrica 
barométrica

i 170 
1 o5o
740 

io3o
7 3o
Ó5o

1 5oo
660
83o

1470 
1970
1 040
?5o 

1 97° 
1970
660

1040
93o 

3700
890 

2280 
1020
75o
73o
900
960

1 1 00 
1 790 
1210
73o
690

I O I o 
1 1 5o 
1 340 
1670 
1 200 
2020
1 980 
g5o
9 1 o
73o

trigonométrica

barométrica

trigonométrica 
barométrica 

trigonométrica 
barométrica

trigonométrica 

barométrica



Observaciones del señor Zwilgmeyer Upniinuacion)
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LUGAR ALTURA OBSERVACIONES

Oucñi, Laguna de..................................................................................... 85o barométrica
Hueñi cerro. ............................... .......................................... 2160 trigonométrica
Ouilca, Puesto de..................................................................................... 1 c5o barométrica
Quillen, Estancia de............................................................................. 770
Quillen, Portezuelo.................................................................................. 1780 »
Quillen, Lago...................................................................................... 900 »
Quilquihué Puesto de........................................................................... 7 9 0
Quinalahué, Campo de........................................................................... g3o »
Quinalahué, Portezuelo de................................................................... 1080
Reigolil, Hito de....................................................................................... 1 o5o »
Rucachoroy, Vado del Arrovo en el camino á Pulmari ......... 880 »
Saladero, Cordihué................................................................................... 700
Taquimalal, Puesto de........................................................................... I 000 »
Tringüé, Cerro ....................................................................................... I 290 »
Trolon............................................................................................................ 1870
Trompul, Campo de ............................................................................. ICIO

Observaciones del señor Eimar Soot

LUGAR ALTURA OBSERVACIONES

Angostura, Campamento en..................................................................
Ahlefeldt, Estancia..................................................................................
Arroyo Chilchuma, Campamento frente de..................................
Avile Ramón, Rancho de.......................................................................
Ahlefeldt, Paso camino de Junin á Estación Brújula.................
Agrio Rio, Campamento.......................................................................
Arroyito......................................................................................................
Blanca, Laguna..........................................................................................
Bajo Manzana ............................................................................................
Bajo Manzana, Lagunita.......................................................................
Cerro al noroeste del campamento, Estación sobre el ...........
Caleufú y Metiquina, Junta Rio..........................................................
Caleufu, Junta con Rio Liocura..........................................................
Colloncura, loma al este de Rio..........................................................
Colloncura, loma al este de Rio Camino á Catali.......................
Catalin, Campamento I Rio...............................................................
Catalin, Planicie al sud del Rio........................................................
Catalin, Fortín ......................................................................................
Catalin, Cerro al este de.....................................................................
Carreri, campamento. Cerro...............................................................
Cerro del Plato, Entrada oeste del................................... ..............
Carrere, Arroyo.........................................................................................
Codihue..............................................................................................

7 i o
540
600
85o
790
700
a5o

1 36o
1 3oo
1 240
1940

740
58o
73o
600
760
g5o
95o 

1490 
1 290 
1 440 
1010
660

barométrica
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Observaciones del señor Eimar Soot (continuación}

LUGAR ALTURA OBSERVACIONES

Cabunco, Puesto....................................................................................
Carrere, Arroyo......................................................................................
Chayaco.........................................................................................................
Dionisio, Campamento..................... ................................................
Enchelmeier, Paso del camino..........................................................
Enchelmeier, Estancia.............................................................................
Enchelmeier, Estación loma al noroeste de ...................................
Filohuehuen, Lago ................................................................................
Gato, Cerro................................................................................................
Guanaco, Cerro.........................................................................................
Huachu-Lafquen........................................................................................
Huincol, Campamento de...................................................................
Isla en Rio Limay 8 cuadras bajo Fortín Nogueira...................
Junin de los Andes.................................................................................
Junin, Estación loma al este de..........................................................
Junin, Cerrito noroeste de .................................................................
Jamuco ........................................................................................................
Lago Villarino..........................................................................................
Limay y Caleufú, Estación loma entre............................................
Leoquehuin, Arroyo.................................................................................
Las Lajas.....................................................................................................
Mora, Puesto ............................................................................................
Maipú............................................................................................................
Magín I..........................................................................................................
Magín II........................................................................................................
Maruco, Paso de......................................................................................
Molino Limay............................................................................................
Piño, Arroyo................................................................. .......................
Picunleufu, Arroyo..................................................................................
Porteño, Arroyo........................................................................................
Rio Lolog, Campamento.........................................................................
Springler, Laguna....................................................................................
San Vicente.................................................................................................
Santo Domingo..........................................................................................
Traful, Campamento camino á Laguna de....................................
Traful, Fin Lago, estación Brújula....................................................
Traful, Paso á Puesto de.......................................................................
Traful, Puesto de......................................................................................
Traful, Lago..............................................................................................
Traful, Cerro fin sudoeste Lago.........................................................
Tromen, Laguna....................................................................................
Truquillo, Estancia................................................................................
Zapala, Estancia........................................................................................
Zapala, Cerrito ........................................................................................

800 barométrica
790 »
270 »
770

1125 »>
790 »

io5o »
83o

1340
2160

85o »
490 »
328 »
734 »

1160 »
1080 »
1120 »
900 »

1090 *
660
640 »
ó 3o *
620

1100
1 i3o »
820 »
205
980 »

115o
672
760 *
990 »
?5o
73o
75o

1210 »
1 t 80
670 *
720 *

i75o
95o »

i o5o »
940 »
970



Observaciones del señor Alfonso Scliidrbeck

ALTURA | OBSERVACIONES

Apichig, Paso ............................................  I
Arroyo de las Bayas, Vado del.......................................................
Bayas. Cerro de las ...............................................................................
Berna!, Estancia de .............................................................................
Boquete, Cerro........................................................................................
Catedral, Pico más alto del Cerro..................................................
Catedral, al pié del Cerro.................................................................
Catedral, Pico este del Cerro ..........................................................
Catedral, Pico oeste del Cerro ........................................................
Casa Piedra ............................................................................................
Casa Rosales, Valle Nuevo.................................................................
Casa Reyes, Valle Nuevo.......................................................................
Casa Pangue ..........................................................................................
Caquel-Huiocul, Loma de...................................................................
Cristian Back, Casa de .................................................................
Cuesta de Los Raulies, al pié norte del Cerro...........................
Cuesta de los Raulies, Portezuelo de ............................................
Coihue Caido..........................................................................................
Curruleufú, Punto más alto del camino desde el Lago.............
Curruleufú. Vado más norte del Rio................................................
Curruleufú., Portezuelo entre Rio Manso y Rio .........................
Corral Foyel, Loma sud del................................................................ I
Cerro 20 de Abril...................................................................................
Cerro Dos Picos ......................................................................................I
Carmen Cerro.......................................................................................... 1450
Chacayhueruca, Portezuelo del Arroyo ........................................... i3go
Chenqueg-geyú, Portezuelo del Arroyo,.......................................... 1430
Chubut, Confluencia entre Arroyo Maiten y Rio ....................... 710
El Descanso ............................................................................................ g5o

960
1 100
1 4.90
820 

2040 
238o

79° 
2050 
2300

7 5o
340
3 1 o
320
73o
75o
960 

1290
700

1 1 5o
1 o5o
1 280

9 1 o
1 840
2 1 5o

barométrica

trigonométrica
barométrica

trigonométrica

barométrica 

barónt. y trigon.
barométrica

barométrica

barom. y trigon. 
trigonométrica 

barométrica

Gutiérrez, Desagüe del Lago............................................................... 780
La Arcilla, al pié norte del ('erro Tronador ............................. 690
Laguna Fría ............................................................................................ 760
Las Bayas, Portezuelo de................................................................... 1220
Leones, Cerro de los................   1010
Los Clavos, Laguna de......................................................................... 1190
Manso. Cerrito sudoeste del nacimiento del Rio......................... i5oo
Maiten, Portezuelo entre Rio Quemquemtreu y Arroyo .... 770
Otlo, Cerro ................................................................................................ 14:0
Perez Rosales, Boquete de ................................................................ 1000
Perez Rosales, (Serró .......................................................................... 285o
Pculla, Confluencia de los tres brazos del Rio........................... 480
Puesto Repollos, Valle Nuevo ....................................................... 5 3o
Puntiagudo^ Cerro................................................................................. 2420
Puntiagudo de la Península, Cerro .............................................. toóo
Todos los Santos, Lago de................................................................... 180
Trenque-Malal, Cerro ....................................................................... 1460
Tres Picos, Cerro....................................................................................... 225o
Tronador, Cerro Pico norte ............................................................. 32 t o
Tronador, Cerro Pico sud................................................................... 3400
Valvcrde (de Carmen,) Cerro............................................................. 235o
Ventana, Cerro de la.............................................................................. 2200
Ventoso, Cerrito...................................................................................... 960

trigonométrica 
barométrica

trigonométrica 
barométrica 

trigonométrica 
barométrica

trigonométrica

barométrica 
trigonométrica

barométrica
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Observaciones del señor Gunardo Lange

Ll GAR ALTURA OBSERVACIONES

Alto del Ciprés... . ................................................................... 7 i o
Arileufu......................... .. ...................................................... 760
Cerro Plomo................................................ ................................... 2260 trigonométrica

1 »

Corintos^ Cerro sud............................................................ .... 2060
Cerro Puntiagudo sud, Cerro Tres Picos............................. 3 160 y,

Cholila, Estación sud de ..................................   . 85o í *
Cerro Lolog................................................................................. ig5o
Cholila, Rio de .................................................................................. 5qo
Cholila Laguna 2 ............................................................................... 660
Cholila, Estación este de Laguna 3............................................ 720
i 6 de Octubre, Estación Meteorológica......................................... 33o '>
16 de Octubre., Morena este de ..................................................... 63o
i 6 de Octubre.......................................................................................... 36o »
ió de Octubre, Cerrito sud ............................................................... 83o trigonométrica
i 6 de Octubre, Pié norte de morena de...................................... 55o
Epuyen, Cabeza de ............................................................................... 690
Epuyen, Estación de ........................................................................... 1 1 5o »
Epuyen y Cholila, División de agua................................................ 7 4°
Esguel, Alto al este de ....................................................................... 970 »
Esguel, Manantial de ............................................................................. 7 5o
Esguel. Laguna sud de......................................................................... 740 »
Esguel, Despunte sud del Cerro de.................................................... 800
Esguel, Bordo al norte de las Lagunas de .................................. 780
Fia-Leu fu, Cerro este abra de .......................................................... 2 1 6n trigonométrica
Fta-Leufú, Estación oeste Rio de...................................................... 14 3o
Fta-Leufú, Cerro sud Vuelta de.................................................... 1080 >,
Fta-Leufú, Vuelta del Rio.................................................................. 55o barométrica
Fta-Leufú, Rinconada de...................................................................... 5 20 *

Fta-Leufú, Cerro alto este Rio de.................................................. 2000
Fta-Leufú, Casa Jones Rio.................................................................. 3 1 0 >>
Fofocahuallo .......................................................................................... 460
Fajé Cerro de................................................................ trigonométrica
Lago Cholila, Cerro oeste de ............................................................. 880
Legua ¡8, Campamento en el Valle de........................................ 460
Lago Rivadavia.................................................... 5 1 0
Lago Rivadavia, Pantano sud de...................................................... 5 00
Lepa..................................................................................................... .. . 74°
Lelej............................................................................................................ 600
Media Luna................................................................................................ 58o
Nixon Loma................................................................................................ 1 040
Nixon Rincón .......................................................................................... 58o barométrica
Nixon, Bloque errático en Loma........................................................ 7 5o
Nixon, Laguna media ......................................................................... 73o
Nahuel Pan, Abra de............................................................,,
Nahuel Pan, Casa de........................................................................... 760
Pico Thomas norte................................................................................... 147° trigonométrica
Peladito El...............................................................................
Perzey, Bajo el Terraplén en Río .................................................. 4 5o
Perzey, Campamento en Rio............................................................. 9 5o
Pié de la Cuesta ...................................................................................... 3po



— 368

Observaciones del señor Gunardo Lange (í-onlinitaeion)

LUGAR ALTURA OBSERVACIONES

Puchilegui . ■ .. .........................
Pico Thomas sud................. ................. .................................... i65o trigonométrica

5 3o
Situación., Cerro sud ............................................................................. 2 000 trigonométrica
Situación, Cerro sud ........................................................................... 770
Situación, Lago........................................................................................ 36o barométrica
Sunicaparia, Puesto de........................................................................ 6 i o
Sunicaparia, Aguada noreste de........................................................ 5qo *
Sunicaparia, Laguna de....................................................................... óoo »
Sunicaparia, Boca de Quebrada al norte de.................................. Ó90 »
Tres Picos, Cerro de ............................................................................. 2500 , trigonométrica
Tres Picos, Cerro este de ................................................................... 2160
Tecka, Cerro (Estación)..................................................................... 133o »
Terraplén, Bordo de......................................................................... 060 barométrica
Terraplén, Laguna primera de ......................................................... 590
Terraplén, Estación norte Rio de...................................................... 760 »
Terraplén, Laguna 3 de....................................................................... 470 »
Tecka, Portezuelo de Cerro................................................................. 112 0 y,

Yanqui, Casa de...................................................................................... 56o

Observaciones del señor Emilio Frey

LUGAR ALTURA i OBSERVACIONES

Baguales, Loma de los.............................................................................
Cósate, Estancia (Leleg)........................................................................
Caquel-Huincul.......................................................................................
Cholila, Arroyo Angostura...................................................................
Cerro 20 de Abril..................................................................................
Cerro Valvcrde...........................................................................................
Cerro Leleg................................................................................................
Cerro N’ 1, este Lago 5........................................................................
Cerro Nevado...........................................................................................
Cerro Pirque................................................................................................
Cerro Vuelta Chubut.............................................................................
Cerro Este Lago 5..................................................................................
Cerro N*  5 Cholila.................................................................................
Epuyen, angostura.................................................................................
Epuyen, vuelta del.................................................................................
Epuyen, Estación angostura del..........................................................
Fta-Leufú, campamento en el..............................................................
Lago núm. 4 Cholila.............................................................................
Lago núm. 5 Cholila.............................................................................
Lago núm. 1 Cholila.............................................................................
Lago núm. 2 Cholila.............................................................................
La Paz, Estancia......................................................................................
Lago núm. 1 Loma al oeste del..........................................................
Loma N' 2................................................................................................
Loma N" 3................................................................................................
Loma N‘ 4................................................................................................

880 barométrica

85o »
56o 1 w

i g 3 8 1 trigonométrica
■4°9 »
tgi5
186Ú »
2068 »
1810 »
1275 »
1878
'97® »
270 barométrica
t go »
3 00 »
5oo »
600 »
460 »
65o »
6 1 0 »
860 »
73o
973 trigonométrica

1692 »
899 *



Observaciones del señor Emilio Frey (continuación)

LUGAR

- 3G9 —

ALTERA OBSERVACIONES

Maitcn, Cerro pico oeste............................................................................. >99°
Maitcn, Cerro pico este.............................................................................. i i o i 8
Puntiagudo...................................................................................................... 2160
Pilquitron. Cerro........................................................................................... i558
Tronador (supuesto).................................................................................. 2onú
Tres Picos, Cerro...................................................................................... 2 5oo

trigonométrica

Observaciones del señor Arneberg

LUGAR

Ap Juan. Cerro............................................................................................
Apelcg, Cerro..............................................................................................
Apelcg Arroyo................................... ................................................
Arroyito con pozos de agua, norte del Cerro Yatschaik.............
Arroyito seco entre el Paso del Rio Seogucrr y Lago Fontana... ( 
Arroyito al norte del Lago La Plata....................................................
Arroyo con agua entre Coyet j Arroyo Goichcl.............................
Arroyo, con plantas acuáticas.................................................................
Ayscn, bajo de las lagunas del Rio (brazo sudi..............................
Blanca, fin de la Laguna...........................................................................
Blanca. Laguna................... .........................................................................
Buenos Aires, Cerrito norte del Lingo..................................................
Buenos Aires, Cerro norte del ............................................................
Buenos Aires, <3erro noroeste...................................................................
Buenos Aires, Cerro sud del.....................................................................
Buenos Aires, Lago ................................................................................
Capamento, Arroyo Bucymulcs.............................................................
Camqueíshaquc. Cerro...............................................................................
Cañadon de la Laguna Seca.......................................................................
Cañadon norte de la Salina.....................................................................
Claudio, Loma del Arrojo.......................................................................
Coihaique, abajo del Cerro, orilla sud del Rio.............................
Coihaique, bajando la quebrada del Rio ........................................
Coihaique, Cerro norte del Rio.............................................................
Coihaique. Cerro orilla sud del Rio....................................................
Coihaique, Cruzada del Rio.....................................................................
Coihaique, Meseta entre Rio Goichel y Rio........................................
Coihaique, Pasada á la orilla del Rio..................................................
Coihaique, Pasadero Rio...........................................................................
Coihaique. Rio..............................................................................................
Coyet, abajo de ........................................................................................
Coyet, Bajn de............................................................................................
Coyet, Loma norte de...............................................................................
Divortium aquarum, entre Laguna Blanca y Brazo sud Ayscn. 
Fontana, Cerrito norte del Lago..........................................................

2 63o

680
65o
Bóo
920
85o
8 1 o
6 90
640
640

1 860
2 1 3o
238o
238o

1 70
620

1 o5o
780
«5o 

1110
5m
65o

8,0
Ó40

i 000
570
8 t o
820

1 o3o
1 180
1 200
65o

2 1 40

trigonométrica

barométrica

trigonométrica

barométrica 

trigonométrica
barométrica 

trigonométrica
barométrica 

trigonométrica
barométrica

trigonométrica

Tomo VIH. 1 2
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Observaciones del señor Arneberg (continuación)

LIGAR ALTURA OBSERVACIONES

Fontana, Lago ..........................................................................................
Fontana. Loma sud del Lago.......................................... . .
Fontana, orilla sud del Lago.............................................................
Fontana, Pantano sud del Lago....................................................
Fontana. Pasada sud del Lago....................... .
Fontana, Pico sudeste del Lago..............................................................
Fontana, Punta este del Lago.................................... . . .
Gaugeik, Cerro ..........................................................................................
Gato, Arroyo del................................................................... . .
Goichel, abajo del Rio................................................................................
Goichcl, Campamento del Rio.........  ....................................
Goichel, Junta del Arroyo y Rio.........................................................
Goichcl, Rio .................................................................................................
Grande, Meseta entre Brazo sud del Aysen y Lago Buenos Aires.

Campamento del Rio.................................■ ........................................
Grande, Pasada en la quebrada del Rio..............................................
Guia, Cerro ..............................................................................................
Haiosh, Cerro................................................................................................
Katterfcld. Pico............................................................................................
La Plata, Cerro norte del Lago...............................................................
La Plata, Cerro Oeste del Lago...............................................................
La Plata, Cerrito sud del Lago.............................................................
La Plata. Cerrito en el istmo entre Lago Fontana y Lago...........
La Plata. Desembocadura del Lago ....................................................
La Plata, Istmo entre Lago Fontana y Lago.....................................
La Plata, Lagn..............................................................................................
La Plata, Paso sud del Lago .................................................................
La Plata, Rio sud del Lago.....................................................................
Llau-Ilau, Bahia..........................................................................................
Mayo. Pasada del Rio...............................................................................
Meseta entre Goichel y Coihaiquc .........................................................
Meseta entre Rio Mayo y Rio Bucymules............................................
Mineros, Campamento de los.................................................................
Pcluajen, Arroyo.........................................................................................
Peluajen, Campamento en el Arroyo .................................................
Richards, Casa de......................................................................................
Salina, lado sud de una.............................................................................
Saltos, Rio de los ........................................................................................
Sengucrr, Paso arriba en el Rio.........................................................
Shamcn...........................................................................................................
Teguerr.............................................................................................................
Teguerr, Loma este del.............................................................................

9 3o barométrica
1000 '>

q 3 o
1080 1
io5o
1 4Ó0 1 *

9 3o |

780 ->
5 6o

x 55o
55o
ó 70 *

75o
740 *>

1 1 5o
940 trigonométrica

1 800
io3o barométrica
2300 trigonométrica
1090 barométrica
99°
9 40
g5o '>
9 40

1 140
i 080 *
940
?3o »

1000
1 0 óo '>
900
7 1 0 '>

1 0 i 0 *>
5 60 *
65o »
u5o
820 '>
640
6 1 0 *
7 óo 1 »
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Observaciones del señor Von Platten

IJ'GAR ALTURA OBSERVACIONES

Baguales, Loma de los ....................................................
Cáceres, Cerro al norueste de la i>> veniente este del Arroyo 
Cáceres, Cerro al norte del Arroyo...................................................
Cáceres, cuarta vertiente noroeste del Arroyo.............................
Cáceres. Fuentes de la primera vertiente este del Arroyo.........
Cáceres, primera vertiente este del Arroyo..................................
Cáceres, primera vertiente norte del Arroyo..................................
Cherque. Cerrito sudeste del Arroyo................................................
Cherque, Fuentes del Arrojo...............................................................
Cherque. Loma sud de la segunda vertiente este del Arrojo.. 
Cherque, Portezuela norte de la segunda vertiente este del 

Arroyo....................................................................................................
Cherque, primera vertiente oeste del Arroyo..................................I
Chirik, Pampa de....................................................................................
Frías, confluencia del Arroyo Cáceres y el Rio...........................
Frias, confluencia de la p:¡mera vertiente norte y el Rio . ... 
Frías, Estación norte del Rio ...........................................................
Frias, Fuentes de la primera vertiente grande sud del Rio.... 
Frias, Fuentes del Rio .......................................................................
Frias, Cerrito norte de las fuentes del Rio..................................  I
Frias, Laguna al norte del Rio ........................................................... I
Frias, Laguna sud de las fuentes del Rio..........................................'•
Frias, segunda vertiente grande sud del Rio ................................ I

Frias, segunda vertiente norte del Rio............................................
Frias, sudoeste de las fuentes del Rio............................................
Gennua, Cerrito norte, población Stenti.....................................
Gennua, Población Stenti...................................................................
Gennua, Valle de....................................................................................
Loma entre Arroyo Cherque y Arroyo Pico.................................... >
O nickel. Arroyo.........................................................................................
Omckel, Fuentes del Arroyo Cherque y Arroyo...........................
O nickel, Loma entre las fuentes del Arroyo Cherque y Arrojo 
Omckel-llaiquen........................................................................................
Pico, Cerrito al lado del Arroyo........................................................
Picu, Cerrito oeste del Arroyo ... ..................................................
Pico, confluencia de la tercera vertiente sud del Arroyo...........
Pico, Estación oeste de la sexta vertiente sud del Arroyo............
Pico, cuarta vertiente norte del Arroyo............................................
Pico, fuentes de la cuarta vertiente sud del Arroyo.................. '
Pico, meseta noroeste del Arroyo....................................................... j
Pico, pantano en las fuentes del Arroyo......................................... ¡

133o ' baromcti
i 63o
1270
680

1 000 *
840 ' *
5yo

1320 *
i 020

83o

0 5 o "
9 1 0 »
53o
6 5o '>
970 1 *

1 ó 4 0
0 3 0

1 1 80
780 »
980
480
53o
870

1 080
780 »
780 '>
020
56o
980

1080 »
760
920
55o
5 1 0
720
45o
870
79» »
8 1 0 »

8 i o
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XXVIII. — Valle té de Octubre y Cerro Situación.
XXIX. — Lagn Nahuel-Huapi (Península del norte .
XXX, figura i. — El Lago Constancia desde el Cerro Mirador.

» » 2. — Lago Todos los Santos.
XXXI. — Lago Nahuel-Huapi, desde la punta al oeste del Puestc .Millaqueo.

XXXII. — » » desde Estación Península, al oeste de Juan Jones.
XXXIII. — Lago Villarino.
XXXIV. — Navegando en el Lago Traful.

XXXV. — Lago Lacar.
XXXVI. — La Cadena de Ipela (Cordillera de lo., Andes .

XXXVII. — El Volcan Lanin, visto del norte.
XXXVIII. — Ventisquero en la falda norte del Lanin. 

XXXIX. — Trozo de hielo en el Ventisquero del Lanin.
XL. — El Lago Traful, desde el oriente.

XLI. — Itinerarios generales del personal del Museo
XLII. — Proyectos de vias férreas del Atlántico á los Andes.

Plano preliminar de los Territorios de! Neuquen. Rio Negro. Chubut y San’a Cr_-,
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El Lago Alumine, desde la morena del desagüe del rio

El Lago Fontana, desde su orilla oriental
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Fig i.

El Llano entre el Rio Quilquihue y el Arroyo Chapoleó
fig. 2.

El Lago Lacar desde su extremo oriental

l-i«. ■'

LAGO TRAI' l I.
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LAGO LACAR



M
O

R
EN

O
: R

EG
IO

N
 AN

D
IN

A

Co
nf

lu
en

ci
a d

e lo
s ri

os
 Ch

iin
eh

ui
n y 

Q
ui

lq
ui

lu
 

v C
er

ro
 de

l Pe
rro



R
ev

. de
l M

us
eo

 de
 La

 Pla
ta

 tlmin V
II

I 
M

O
R

EN
O

: RE
G

IO
N

 AND
IN

A
 —

 Lá
m

in
a X

II

Co
nf

lu
en

ci
a d

e lo
s ri

os
 Co

llo
n-

Cu
ra

 v C
al

eu
fii



Ri
o T

ra
fu

l



R
ev

. d
el

 Mu
se

o d
e L

a P
la

ta
 —

 T
om

o V
il|

 
M

O
R

EN
O

: RE
G

IO
N

 AND
IN

A
 —

 Lá
m

in
a X

IY

.a
s T

ob
as

 so
br

e e
l Ri

o L
im

av



Rev. del Museo de La Plata -- Tomo VIII. MORENO: REGION ANDINA — Lámina XV.

Fig. 2.

Chacra Tauscheck en Nahuel-Huapi

TALLERES DEL MUSEO

Estancia Jones en Nahuel-Huapi
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Panorama de Nahuel-Huapi desde el Valle del Arroyo Gutiérrez
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TALLERES DEL MUSEO

El Divorlium aquarum interoceánico, en las nacientes del Arroyo Pico
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El Lago Constancia desde el Cerro Mirador

Lago Todos los Santos
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Ventisquero en la falda norte del Lanin
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